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  Reseña:


  


  
    La línea trazada entre lo bueno y lo aceptable, se encuentra al alcance de un beso, y eso Sebastián Bute lo sabe muy bien, puesto que se encuentra inexorablemente obsesionado con Sofie, su ahijada que apenas alcanza la edad de 15 años. Él tendrá que debatirse entre seguir lo que le dicta su conciencia u obedecer al corazón, pero cuando secretos de su pasado salgan a relucir, Sebastián tendrá que enfrentarse a un obstáculo incluso peor que las barreras de la edad.


    


    Huye de las tentaciones, pero despacio para que puedan alcanzarte.

  


  


  


  [image: IMAGE]


  


  Este fichero ePub cumple y supera las pruebas


  epubcheck 3.0b4 y FlightCrew v0.7.2.


  Si deseas validar un ePub On Line antes de


  cargarlo en tu lector puedes hacerlo en


  http://threepress.org/document/epub-validate


  


  


  


  


  


  


  “Huye de las tentaciones, pero despacio para que puedan alcanzarte.”


  Les Luthiers.
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  Fijación va dedicada a los usuarios de Nuestro Tintero. Porque creyeron en mí cuando ni siquiera yo podía.


  Es curioso como este pequeño grupo pasó a convertirse en algo así como una familia.


  Les quiero, siempre.


  Lissa D'Angelo


  


  


  Prólogo


  


  L


  Las angostas caderas de Sofía no cesaban su vaivén; tentándole, castigándole... ¿Cómo decirlo?.. Muy bien, matándole en el acto.


  Él se vio a sí mismo en la penosa obligación de desabrochar el primer botón de su camisa, y podría apostar a que el sudor ya se encontraba perlando su frente... Y también otras partes de su cuerpo, ya que estamos.


  ¡Maldita niña!


  El entendimiento le golpeó, como tantas otras veces. Era un enfermo y lo sabía.


  ¿En qué momento la pequeña Sofía había pasado a ser el objeto de su perdición?


  ¡Joder!, estaba realmente mal.


  —¿En qué piensas tanto? —le preguntó Hugo con burla, y Sebastián se vio seriamente tentado sobre qué responder. Siendo realistas, la sola idea de mencionárselo le parecía una invitación directa al cementerio, y no es como si no lo mereciera. Encontrarse hechizado bajo el sensual baile de esa chica, era como poco imperdonable.


  Primero, porque no era un baile, y sinceramente, encerar con el pie nunca antes había sido visto como un acto erótico... ¿O sí? Y en segundo lugar, porque la criatura acababa de cumplir sus tiernos quince añitos el pasado fin de semana, lo que lo dejaba claramente como un pedófilo.


  Querido Dios, realmente estaba sucediéndole esto. Además, se dijo Sebastián, mientras simulaba observar el partido en la TV, ella también tenía un poco de culpa, sin saberlo por supuesto.


  Con treinta y tres años bien puestos sobre sus hombros, Sebastián era pura fuerza sexual contenida. Probablemente, más de lo que la dulce hija de su amigo pudiese siquiera sospechar. Debería temerle... si es que no lo hacía ya.


  Ante aquel pensamiento, tuvo que reprimir una mueca de frustración. Bueno, no era como si él pudiera decir mucho a su favor, mal que mal, lo traía trastornado hacía ya un buen par de meses.


  —En tu hija.


  ¡La verdad sea dicha!, se atrevió a cavilar.


  Nunca nada fue más triste y gracioso a la vez. Deseo y asco por la misma persona. La adoraba, pondría su vida en juego de ser necesario, pero con la misma fuerza, había comenzado a odiarla por convertirlo en lo que era: un enfermo. Un hombre con tendencias pedófilas que pasaba las tardes masturbándose con una foto de la niña.


  Y eso simplemente no era aceptable.


  —¿Mi Sofía? ¿Qué sucede con ella?


  —Es increíble lo grande que está...—dijo, no realmente mintiendo, pero omitiendo la parte en la que él fantaseaba con su “grandeza”.


  —Sí, parece que fue ayer cuando cabía en mis brazos. ¿Recuerdas el bautizo?


  —¡Por favor, Hugo!, me ofendes. Soy su padrino, ¿no?


  Cuando la conversación hubo cesado, con disimulo escaneó la habitación, pero ¡maldita fuera!, el objeto de su fijación no se encontraba por ningún sitio. Se tragó una maldición por mera costumbre, siempre lo correcto antepuesto a su necesidad.


  Sebastián ya no se cuestionaba su salud mental, aquello era un tema asumido. Su deseo rayaba los límites de lo moral, y no era otra cosa sino enfermizo. Él le dio la bienvenida a su enfermedad.


  Capítulo 1


  «Huye de las tentaciones, pero despacio


  para que puedan alcanzarte».


  Les Luthier


  


  


  S


  Sebastián se despertó con el clásico malestar en el cuello que te proporciona el pasar la noche entera en un sofá, y sumándole a esto, una molesta jaqueca. No era debido a haber estado bebiendo en exceso la noche anterior —cosa que sí hizo—, sino que llegada la madrugada, en cuanto su amigo Hugo se fue a dormir, la certeza de encontrarse bajo el mismo techo que Sofía, lo había vuelto loco cada maldito segundo de la infortunada noche.


  No era la primera vez que pasaba la noche en esa casa. ¡Demonios! Hugo y Elizabeth eran prácticamente su familia. Ese sitio era su segundo hogar, incluso así... él no dejaba de fantasear con su hija.


  Sí, él era toda una oda a la amistad.


  Posiblemente, las cosas no habrían resultado tan arduas si la tarde anterior la pequeña Sofía no hubiese insistido en encerar el piso. Es más, él mismo se había ofrecido para hacerlo en su lugar. ¡Todo con tal de evitar presenciar tal espectáculo!


  La chica lo traía enfermo —en el sentido literal de la palabra—, porque nunca antes un ejercicio tan simple y falto de gracia como limpiar el piso, causó tales estragos en su anatomía, entendiéndose por eso la descomunal erección, bastante difícil de ocultar, en su entrepierna.


  Serénate, serénate. No eres un adolescente. Se repetía como un mantra. En serio, tenía que recobrar la sensatez, se lo debía a sus amigos, a la pequeña Sofía Y, ¿por qué no?, también a sí mismo.


  No pierdas el juicio, insistió en un vago intento de meditación, mientras se removía inquieto en el sofá. Mantén la cordura.


  Pero ni su mantra, ni su cordura y desde luego no su suerte, pudieron ayudarlo contra el suave toque de ese angelito demoníaco.


  —¡Buenos días! —la oyó musitar, al mismo tiempo que un delgado y tímido dedo surcaba la línea recién formada en su entrecejo.


  A la mierda la cordura...


  Pestañeó confundido, mientras la hermosa adolescente, inclinada junto a su improvisado lecho, intentaba desdibujar la línea de fruncimiento entre sus cejas.


  —Le saldrán arrugas —comentó, como si necesitase justificar la unión entre sus pieles. Él no le respondió... no podía. Se sentía como un joven sorprendido por sus padres en plena mañana, después de haber tenido uno de esos infernales sueños húmedos.


  A continuación, ella hizo lo que ninguna mujer sensata haría. Razón de más para recordar que era una niña...


  ¡Una niña!


  Una pequeña menor de edad que lo veía como su tío, el padrino, “el amigo de papá”, fin del asunto. Pero eso no aminoró ni un ápice su efecto sobre él.


  Sebastián casi se muere cuando sintió las angostas piernas de la niña acomodarse en torno a sus caderas. Su miembro viril palpitó anhelante, suplicando silenciosamente por el calor abrigador de esa inexplorada cavidad.


  —Sofía... —jadeó arrastrando la voz, estaba perdido, y el modo en que ese frágil cuerpo se amoldó al suyo casi lo hizo correrse ahí mismo.


  Quiso gritar.


  —Tío, Sebastián, ¿se encuentra bien? —le interrogó ella, mientras su pequeño dedo frío presionaba con mayor fuerza sobre su ceño, eliminando —nuevamente-la arruga que formaba su actual estado de decepción.


  Lo observó con la preocupación enmarcada en su rostro, con su uniforme ya puesto y el cabello a medio peinar. Era la encarnación del demonio, uno que él deseaba embestir hasta el agotamiento.


  En su lugar; estratégicamente montada sobre sus caderas, como si no se tratara más que de una cría jugando al caballito, Sofía lo miraba confusa, ignorando cada una de las fantasías que acaban de surcar los pensamientos de su padrino... o eso esperaba Sebastián.


  Sintió náuseas por el monstruo deplorable que albergaba en su interior. ¿Qué mierda hacía deseando a esta inocente criatura? Quien no sólo confiaba en él, sino que, además, le quería como a un... ¡Al demonio! Ellos no eran familia.


  ¡Y gracias al cielo por ello!


  —No. No me encuentro nada bien, Sofie —nadie más que él podría notar el modo en que su lengua abrazaba el diminutivo de su nombre—. Necesito un abrazo —terminó con su voz varios tonos más ronca, la mezcla justa entre tono adormilado y el fuego abrasador de una excitación brutal.


  La adolescente dudó por un instante, no fue gran cosa, pero siendo Sebastián el gran observador de treinta y tres años —de los pocos tipos de su edad que se fijaban en los pormenores de una dama—, no pudo dejar pasar ese ya tan conocido gesto que hacía la pequeña pelirroja: morder sus labios. Sí, para él más que dudar era torturarle, y su pene ya rígido y doliente, le recordó a Sebastián lo inconsciente de su actuar. Desgraciadamente, justo cuando pensaba en retroceder (o al menos, comenzaba a considerar la idea), la tierna Sofie envolvió los brazos en su cuello.


  —¿Qué le pasa? —volvió a decir preocupada. Su voz denotaba un interés genuino.


  La boca de él buscó de modo innato el cuello de la chica, y se permitió exhalar su aliento. Sebastián la sintió temblar, y rezó por ser él el causante de esa reacción. Y no se refería al efecto de su aliento, la simple diferencia de temperaturas, sino a él... Él como hombre.


  —Me duele —admitió, con un descaro que algún día merecería pasar varias horas en el fuego.


  —¿Durmió mal? —frunció sus cejitas color fuego—. Le dije a mi papá que mejor le cediera mi dormitorio. Yo no tengo problema en dormir en el sofá.


  Las palabras de Sofie salieron de forma atropellada, casi inentendibles, pero otra cosa acaparaba la mente del hombre. ¿Cómo un ser tan noble podía poseer un cuerpo tan nocivo? El creador era un ser ruin, por poner tal ángel en el camino de un pecador tan ávido y experimentado como lo era él. Pero siendo esto un viaje sin retorno, ¿qué había de malo en darle una probada a ese bocado? Después de todo, Sebastián ya estaba decidido a engullir esa cena completa. Su lengua se hacía agua de sólo imaginar la tierna carne rosa de esas tímidas aureolas...


  —¡Tío, Seba! —exigió en voz más alta, y sí, también había empezado a sacudirle un poco los hombros—. ¿Durmió mal?, ¿es eso verdad? —demandó ofuscada, probablemente consigo misma.


  A Sebastián no le podía importar menos. Sus ojos habían ido a parar al par de uñas pintadas de un rosa chillón, que se cruzaban en un frenético roce de cara a sus ojos, mientras la joven chasqueaba sus dedos para hacerle entrar en razón.


  —Es mi cabeza, creo que bebí demasiado —los ojos celestes de la menor parpadearon comprensivos, destilando culpa—. Sin embargo, comienzo a creer que pesqué un resfriado —por fin, una infantil risa brotó de los labios de la niña y él tuvo que tragarse un gemido. Demonios, su erección ya comenzaba a emitir líquido preseminal.


  Su sonrisa cesó en cuanto Sebastián la tomó de su falda, obligándola a caer ahora completamente sobre su cuerpo aún recostado sobre el sofá. La mezcla entre el par de jadeos se convirtió en la única excepción al silencio. El de ella, obviamente por la sorpresa; el de él, por motivos más ruines.


  —Sabes que es de mala educación burlarte de tus mayores, Sofie.


  La voz de él era irregular. Su dedo se posó sobre los labios de la niña y tiernamente fue acercándose a su boca. Entonces, mientras sus enormes manos se colaban bajo la falda de la estudiante, sin tocar más allá de lo que un roce accidental se podría permitir —según él—, depositó un fugaz beso en sus labios.


  Corto, casto y casi infantil. Sí, probablemente, accidental.


  Ella lo observó entre asombrada, confundida y, finalmente, risueña.


  —Lo siento, no volverá a pasar —se disculpó apenada, refiriéndose al último comentario de su padrino.


  —¡Oh, cariño, estoy deseando que se repita! —se burló rompiendo el hielo, y rápidamente pero con suavidad fue alejando sus cuerpos. Debía recordarse que Hugo y Elizabeth continuaban durmiendo en el segundo piso, y que despertar y descubrir a su hija con la falda a la mitad del trasero, con los brazos de Sebastián acunando el par de glúteos, no debía ser nada grato.


  —Tengo que peinarme —se excusó ella—, Aron pasará por mí en cualquier momento —su cabeza asintió decidida, pero su pene continuaba duro.


  ¡Oh, diablos!, realmente tendría que hacer algo con eso.


  —Te acompaño, necesito una ducha —volvió a ser honesto, y agradeció que la chica optase por adelantarse, de ese modo, él no se vería en el odioso dilema de tener que ocultar su erección.


  Para cuando Sofie salió del baño, él se encontraba visiblemente mejor, principalmente porque su «amigo» había decidido calmarse. Imaginarse a Sofie en los brazos de cualquier otro siempre ayudaba a calmar sus vergonzosas erecciones.


  ¡Dios no permitiese que aquella blasfemia se volviese realidad!


  —¡Nos vemos mañana! —se despidió la niña con una distante sacudida de manos.


  ¿Le tendría miedo? Imposible... Ella era más que cercana con él y ahí radicaba el problema.


  Desde niña le había besado en la boca, no era gran cosa. ¡Los bebés lo hacen todo el tiempo! ¡Toda niña se quiere casar con su papá!, Pero... ¡maldita sea!, Sebastián no era su padre, ni su tío... a duras penas conseguía el papel de padrino.


  Él era un hombre. Uno que no hallaba la hora de abrir esas vigorosas y juveniles piernas, y dejarlas incapacitadas para caminar durante semanas.


  Si al menos ella le hubiese puesto límites... pero ese era el problema con Sofie. Con ella los límites no existían, y era demasiado tarde para intentar establecerlos.


  Ingresó en la ducha pensando en cómo lo haría para tener a la chica en su cama, porque ese se había convertido en su objetivo desde hace bastante tiempo. El problema era cómo... No era un tipo feo, eso estaba claro. Con treinta y tres años no era lo que se llamaría un viejo.


  Cortó el agua y caminó con el cuerpo estilando hacia el espejo, mientras se anudaba la toalla a la cintura.


  Poseía unos ojos tan verdes, que hacía que las féminas los compararan seguido con piedras que a él no le interesaba conocer, entre otras cosas porque costaban varios cientos de dólares. Su cabello era oscuro y su buena genética le aseguraría la ausencia de canas hasta por lo menos los cincuenta.


  Su altura era un tema aparte; solía jactarse de un metro noventa, pero ahora, aquello parecía más que un atributo, una maldición. Al lado de Sofie realmente parecía un gigante. ¿Cuánto mediría ella?, Probablemente, no más del metro sesenta y cinco...


  Sebastián deseó que ella fuese de ese grupo de adolescentes subdesarrolladas que luego superaban el metro setenta, pero luego se odió por ansiar tal barbaridad, Probablemente, no le gustaría Sofie de ser como el resto. ¡Maldita sea!, él no podía continuar así.


  Ya vestido, salió del baño y se encontró a una sonriente Elizabeth esperándole con un café recién servido. Decidió ignorar el hecho de que su bata se encontrase desabrochada y con el sostén a la vista. Intentó pensar en positivo, y se dijo a sí mismo que era un descuido.


  —Buenos días —saludó cortés, aunque no le apetecía ser cortés con ella. Elizabeth acomodó con dedos temblorosos su cabello, y le regaló lo que a todas luces era una sonrisa lasciva.


  Sebastián sabía mucho sobre ese tipo de gestos.


  —Buenos días —lo saludo con voz débil. Claramente estaba nerviosa—. Hugo se encuentra dormido —avisó con la espalda aún tensa, y luego, como si tuviera que excusarse, añadió—, anoche tuvo que tomar calmantes, ya sabes, ha apostado demasiado en el mundial. Los resultados no parecen ir a su favor.


  Sebastián tosió nervioso, recordando lo estúpido que había sido su amigo, y el motivo real por el que habían trasnochado y bebido más de la cuenta la tarde anterior.


  Los países favoritos parecían dar sorpresas en los últimos partidos, y no precisamente buenas.


  —Eres un buen amigo, Sebastián —murmuró Elizabeth cerca de su oído, mientras sus largas uñas rojas se hacían visibles sobre su hombro. ¿En qué momento había avanzado tan rápido? Él inclinó su cabeza hacia el lado opuesto, deshaciéndose del agarre de esas manos. Era la mujer de su amigo.


  Sí, la mujer de tu amigo, se repetía mentalmente el hombre, recordando su pasado de Casanova y su presente de mujeriego, en resumen, su estilo de vida. Pero, ¡vamos!, no era lo mismo tirarse a cuanta mujer se le cruzase, que montárselo con Elizabeth. Además, no traía condones.


  ¡Alto ahí! ¡Es la mujer de mi amigo!


  La respiración le comenzó a faltar, y ¡mierda!, la zona donde se encontraban esos dedos realmente quemaba.


  —¿Sabes?, Hugo lleva meses sin tocarme, comienzo a creer que tiene otra —y la tenía, pero no sería él quien se lo dijese. Y tampoco quien aliviase su necesidad, ¿cierto?


  —Supongo que ha de estar cansado, ya sabes, trabaja mucho —no era una mala mentira.


  —Tú también lo haces, y por lo que sé, no parece afectar tu rendimiento —las uñas se incrustaron bajo su delgada camisa, y su maldito pene se irguió con violencia.


  —Elizabeth, para —suplicó, mientras su cuerpo claramente pedía lo contrario.


  —¿Qué cosa quieres que pare? —los labios de ella se dirigieron hacia su oído y absorbieron el lóbulo de su oreja por completo, comenzando a succionarlo con un apetito voraz.


  —Deja de jugar. Sabes de lo que hablo —bramó, y quedó estupefacto al comprobar que ella no traía ropa interior en su parte inferior.


  —¿Y qué si quiero jugar? —le retó, con sus brazos cruzados sobre sus hermosos... hermosos pechos, haciéndola parecer una niña enfurruñada, mientras fruncía el ceño al igual que su hija—. Estoy excitada y sé que tú no me vas a defraudar.


  Lo siguiente fue prácticamente un regalo. No, más que eso. El más fino de los manjares servido en bandeja de plata. Elizabeth se sentó sobre la enorme mesa ubicada en el comedor diario. Sus largas piernas blancas y lisas se abrieron a lo sumo, dándole la bienvenida. No había nada que hacer. Él caminó como un zancudo en búsqueda de la luz que le otorgaba su cuerpo. Luego, ella chilló cuando su corta barba raspó uno de sus pezones.


  A continuación, hubo rabia, jadeos y un montón de maldiciones que tuvieron que tragarse los labios del otro.


  —Oh, Dios —ella mordió su labio inferior cuando los ojos verdes la acusaron, obligándola a ser más discreta—, sigue, por favor. No te detengas —rogó con un volumen varios tonos más débil.


  Sus ondas rojas, idénticas a las de su hija, rozaban con violencia el cuello de Sebastián, pero eran esas manos repletas de uñas rojas las que parecían ser más indiscretas. Sus dedos se incrustaron en el cabello del moreno, invitándole a beber de sus pechos. «Más, más», era una muda súplica. Y tal como él esperaba, no necesitó de mucho para encontrar sus muslos empapados; cuando introdujo dos dedos en ella, su mano no tardó en quedar impregnada de sus fluidos.


  —Eres increíble —la acusó negando entre molesto y excitado, mientras una de las manos de ella intentaba abrir con desesperación el cierre de su pantalón. Entretanto, la otra se aferraba a su oscuro cabello para que su boca no abandonara sus senos.


  Sin poder evitarlo, suspiró extasiado contra la tierna carne de un rosa oscuro; mamando agradecido, mientras la experimentada mano de Elizabeth descendía y ascendía por su longitud, cubriendo de líquido preseminal todo su miembro... terminando el trabajo de su hija.


  Sebastián abandonó el par de montes para rápidamente bajar sus pantalones hasta los tobillos, y en un único y certero movimiento, se enterró en ella.


  Ambos maldijeron por lo bajo. Sólo un par de pecadores podría saber lo exquisito que sabía la traición.


  Los talones de ella se le clavaron en los duros glúteos; presionando, invitándole a ir más fuerte.


  Salió de ella con su pene empapado en los jugos de su interior; tal como había pedido, y volvió a arremeter contra ella; duro, siempre rígido, despiadado y voraz. Como a él le gustaba. Tampoco ella pareció quejarse...Y si lo hizo, no la escuchó Sebastián procuró no pensar en su apariencia; continuaba con la camisa puesta, desde luego, bastante más desaliñada que en un inicio. Aunque por ahora sólo le apetecía pensar... No, no pensar, sino dejarse llevar por esos pechos sacudiéndose a un ritmo que rayaba en el descaro.


  Decidió, sin embargo, que tal como solía hacer Hugo —la palabra “amigo” iba implícita—, tendría que conseguirse una licencia para faltar al trabajo. Además, después de esto, dudaba que pudiese deshacerse de Elizabeth tan fácilmente como con el resto de sus conquistas.


  Con un montón de preocupaciones en su cabeza e incrédula a más no poder, Elizabeth no terminaba de asimilar lo que estaba pasando. Que finalmente, el único hombre al que había sido capaz de amar, después de años se dignase a hacerle caso... era un sueño.


  Ya estaba bastante mayorcita para lidiar con un amor secreto. Y, sin embargo, había planeado seducirle durante la madrugada, por lo que no se lo pensó dos veces antes de agregar una alta dosis de Diazepam en el té de su esposo la noche pasada. A pesar de ello, cuando bajó y vio a Sebastián dormir, fue imposible pasar por alto los altos gemidos que provenían de su boca. Ella se atrevió a tocarlo más de lo que dictaba la buena educación, moral e incluso su propia conciencia, pero no fue más allá. Corría el riesgo de que él la atrapara. Además, quería saber lo que se sentía al ser poseída por un macho como lo era Sebastián, que fuese él quien la buscara. Por eso, por la mañana en cuanto oyó la ducha abrirse, supuso que en vista de que había tenido un sueño, digamos... interesante, no sería demasiado difícil seducirle durante el día, bien temprano... Y en efecto, no lo había sido.


  Las manos de Sebastián la tomaron desprevenida cuando se introdujeron bajo sus glúteos para cargarla hacia el sofá de la sala principal. Para fortuna de ella, con su rígido miembro aún anclado en su interior.


  A continuación, él la recostó en el mismo lugar donde ella había fantaseado horas atrás mientras le veía dormir.


  —Esto no se puede volver a repetir —le avisó con voz lenta, observándola con esos ardientes ojos verdes que gritaban sexo con cada batir de sus espesas pestañas. Ella asintió en respuesta, pero no se lo creyó ni por un minuto. Entonces, ella tocó el cielo y todo lo que secundó a esa sensación, fue sencillamente demasiado.


  Nunca pensó que sus muslos pudieran estirarse tanto, pero claramente podían. Con sus piernas alzadas y acomodadas sobre los hombros del hombre que amaba en secreto, tuvo que admitir que Hugo nunca había requerido demasiado esfuerzo por su parte, En cambio, Sebastián... Dios. Él era único. Con sus articulaciones proporcionando placer en cada área de su cuerpo, y él completo acomodado en el interior de sus piernas. Ella comprendió lo que significaba quedar realmente empapada en sudor, uno viscoso con sabor a sal y a miel —sí, a miel—, por los labios de ese brutal macho que la embestía sin piedad alguna.


  —No —sollozó—, no puedo... más —consiguió al fin rogar, pero él no la oyó, y sinceramente, no importaba. Mordió sus labios cuando el espeso semen se filtró en su centro, y la sensación de estar llena de él fue todo lo que necesitó para llegar al orgasmo.


  Él no dijo nada.


  Capítulo 2


  «Hay un hueco en mi alma...


  Puedes verlo en mi rostro».


  Feel. Robbie Williams


  


  


  M


  Más minutos pasaron y el sudor de sus cuerpos se enfrió. Salió de ella, sin atenciones ni palabras dulces. Ciertamente, no era lo que ella esperaba.


  —¿Ya te vas? —el pánico se asomó en sus palabras, como pizca de sal en medio de agua dulce. No encajaba.


  —¿Qué esperabas? —preguntó sin mirarla, mientras se abotonaba su camisa.


  Ella no contestó y, por supuesto, él no le dio tiempo para pensárselo demasiado. Se giró y la castigó con sus burlescos ojos claros.


  —Esto es lo que querías, ¿no? —sus hombros lucían tensos bajo la tela—. ¿Qué te follara duro? —como era de esperarse, la mueca sarcástica no abandonó los labios del moreno—. ¿Te excita tocarme mientras Hugo duerme?


  Se recordó minutos atrás, gimiendo de placer inmerecido, y pensó que, ciertamente, su rudeza actual valía con creces la pena. Mas eso no mitigó el vacío en su pecho, por el contrario, la llaga se hizo más honda. Como ayer; como antes.


  Estúpido egoísta.


  Densas lágrimas se aventuraron en los contornos de sus ojos, listas para probar la libertad a la más leve incitación. Eran las peores traidoras.


  —¿Por qué eres así? —consiguió finalmente articular, ignorando el suspiro frustrado que dejó escapar su interpelante.


  —¿Irresistible?


  Ella había pensando más bien en un bastardo bipolar, pero cuando vio la sonrisa de él, las rodillas le temblaron y perdió el valor. Tuvo que levantarse del sofá y caminar hasta la silla más cercana; en donde se sentó, lo que le sirvió para distraerse. No podía pensar bien cerca de él. Nunca había podido. Últimamente, era una suerte si conseguía estar consciente cuando su mirada la recorría de esa forma tan cruda y desconsiderada.


  Pero incluso así la excitaba.


  —Cruel... —respiró—. Me refería a cruel.


  Los ojos de Sebastián se abrieron sobresaltados, pasando de un verde jade, a uno esmeralda.


  No había sido una buena idea dar su opinión.


  —No. Me. Jodas —exclamó irritado, mientras se pasaba una mano por su boca aún hinchada gracias a la pasada sesión de besos.


  —Pero yo te quiero —la palabra escapó de sus labios antes de que pudiera arrepentirse. Él fácilmente podría demolerla con su habitual amabilidad y eso era lo que la mataba. Sebastián solía tratarla como al resto, como a un igual... Como a todos.


  El problema era que ella no era como todos. Jamás podría ser una más y él parecía olvidarlo.


  —Elizabeth —suspiró cansado, y ella creyó oír cierto bostezo, como si hablar sobre amor fuera la más tediosa de las tareas en su lista de quehaceres.


  —No digas nada. Me confundí, no quise decir eso.


  Él enarcó una ceja, todo orgulloso y confiado. Era la soberbia hecha carne; luciendo como un Dios pagano aún no conocido, probablemente el de la lujuria.


  —Por tu bien, espero que tengas razón —se lamió los labios como si pudiera saborear sus próximas palabras. Por supuesto, ¿qué otra cosa esperaba? Ni sus tibias súplicas conseguirían alejar la frialdad.


  —¿Tú y yo juntos? —sonrió con alegría genuina—. Eso no va a pasar.


  Las facciones de Elizabeth se congelaron, mientras las memorias del moreno se empecinaban en retornar.


  Y también las suyas...


  


  El sol tardío justo después de las siete era algo que Sebastián secretamente amaba. Había desarrollado cierta costumbre inexplicable de escaparse cada vez que tenía la ocasión, para sucumbir ante el insospechado confort de aquel rincón escondido en medio de la nada —o así solía llamarlo—, en compañía de sus amigos, que no eran muchos. Mas lo cierto era, que en tardes como esta, la nada parecía el paraíso.


  Cientos de árboles le daban la bienvenida cada tarde cuando se escapaba a comer e improvisaba pobres picnics con la soledad como incondicional compañera.


  No era un chico que gozase de buena suerte con las féminas. Lo cierto era, que tenía todas las cualidades de un perdedor: bajo, con frenos y gordito. Al menos no había caído víctima del acné. Lo que poco y nada importaba, ya que era difícil que su suerte empeorase. Lo había comprobado tiempo atrás, cuando la chica que había amado en silencio durante los cuatro años de preparatoria, se había dignado a hablarle. Todo parecía ir bien. Ella no le regalaba miradas nauseabundas, ni arcadas al verle, como hacía el resto de la población femenina. Lo cual era un buen paso, o eso pensó él durante el mes y medio que parecieron desarrollar cierta amistad.


  Fue un idiota.


  La verdad es, que había sido un confiado. Pero la ingenuidad había sido creada para chicas, y Sebastián se sentía menos mal simplemente asumiendo su estupidez.


  —¡Sebastián!—la oyó llamar, y su voz fue como una lanza en su pecho, trayéndolo de regreso a la realidad. No debería sorprenderle, ésta era la razón por la que volvía siempre al mismo sitio, aunque fuera cada vez con menor frecuencia.


  —Hey-saludó estirando la mano y mordiéndose la lengua para no comenzar a babear.


  Ella en verdad era hermosa. Tan hermosa que dolía, y no hablaba del corazón, sino de su entrepierna. Podría ser un perdedor para la mayoría de las chicas, pero las innumerables noches que se había pasado masturbándose con la imagen de Elizabeth en su cama, le habían dejado claro a Sebastián, que no todo en él era defectuoso.


  Ella se acercó con esa sonrisa capaz de dejar a un hombre hecho trizas. Por si quedaban dudas, solo bastaba preguntarle a Sebastián cómo se encontraba actualmente su mutilado corazón.


  Deliberadamente, evitó sus ojos. Todo en ella era alegría, pero él no podía soportarlo otra vez. Ese par de cristales color paraíso se lo tragarían entero, y ya tenía suficiente con el rojo omnipotente que reflejaba su cabello al sol. Aquella imagen se estaba convirtiendo en más de lo que podía soportar...


  —¿Te comió la lengua el gato? —Sebastián abrió la boca, pero de ella no salió nada—. Llevo rato hablándote-insistió Elizabeth.


  Y ahí estaba la razón de porqué su vida era una mierda: Hugo. El único amigo real que había hecho desde... siempre, y por desgracia, también el actual novio de Elizabeth. Por supuesto, Sebastián la había conocido primero, pero poco importaba, No solo porque no fuera suficiente rival para su popular amigo, sino porque la única razón por la que la chica se había acercado a él, era Hugo.


  Tan triste como sonaba, era verdad.


  La observó jugar por la alfombra natural que formaban las hojas secas del bosque, y pronto, todo despecho quedó disminuido a cenizas. Luego, simplemente se dedicó a disfrutar del momento.


  ¿A quién quería engañar?, su amigo se veía realmente afectado por la presencia de Elizabeth, Pero la pregunta real era, ¿quién no lo estaría? Ella parecía ser capaz de cambiar el mundo.


  Los minutos pasaron, ¿o tal vez fueron horas?, y esa risa cantarina pareció arrastrarlo al hechizo de su voz.


  —Sebastián —la oyó llamar nuevamente, mientras corría a ciegas alrededor de él, con su cabello repleto con pétalos de ciruelo que caían de las ramas entretejidas sobre ellos. Hugo por su parte, quien parecía sentir claramente los efectos del reloj, los miraba aburrido desde una esquina protegida por la sombra de un ciruelo veterano.


  —Sebastián —volvió a insistir, y esta vez, pareció envolver su nombre en una caricia. Eso fue todo lo que él oyó, antes de que el cuerpo de ella se precipitara sobre las hojas. Ella cayó y él se limitó a observarla, tuvo que hacerlo. No podía ser su soporte. No con Hugo observando.


  Presenció con impotencia la acción tardía de su amigo, mientras limpiaba las hojas adheridas al cabello y piernas de la pelirroja.


  —Te veo nerviosa —le murmuró minutos más tarde, mientras caminaban por el sendero de vuelta a la civilización. Ella abrió mucho los ojos (Sebastián consideró que demasiado), luego pestañeó y se ruborizó.


  —¿Nerviosa, yo? —se tomó su tiempo encogiendo los hombros de forma exagerada, mientras Hugo parecía especialmente concentrado en la música que albergaban sus audífonos, pero sin soltar la mano de ella-Eres tú el que parece nervioso.


  —Por favor, estoy en mi mejor momento —él sonrió, y no porque le pareciera gracioso. Su mejor momento había pasado diez minutos atrás, cuando gritaba su nombre.


  Fue entonces, cuando decidió que era irónica la forma en que su corazón insistía en darle guerra. Por mucho que se repitiese que ella no era para él, o que no valía su esfuerzo, no parecía tener resultados positivos. Y de entre todas las personas, Sebastián mejor que nadie debería saberlo. Se había armado de valor para hacerle frente justo al día siguiente de enterarse que ella y Hugo estaban juntos. Nunca se sintió más expuesto, ni más idiota. Incluso ahora, que los veía besarse a escasos centímetros de él, Ningún dolor se compararía a las frías palabras que le había repetido ella esa tarde, mientras destrozaba su corazón y junto con él, sus sueños:


  « ¿Tú y yo juntos?—sonrió negando con una lástima fingida—. Eso no va a pasar»


  Esa misma tarde, se prometió que la olvidaría. Pensó que no sería fácil si se mantenía tan pegada a su amigo, con quien —¡la verdad sea dicha!—, no parecía tener intenciones de terminar en un futuro cercano. Por eso, se obligaba a volver a ese punto en medio de la nada., día tras día. Era más que una cruel condena. Era un trozo menos de corazón que quedaba por recuperar.


  


  —¿Piensas quedarte así toda la mañana? —le espetó, mientras la miraba con una crueldad tan auténtica como el verde de sus ojos—. Ve y lávate antes de que Hugo despierte.


  Elizabeth fue extremadamente consciente de su desnudez, y el sudor frío de su piel le pareció una pesada capa de barro.


  —¿Piensas decirle algo a él?


  Sebastián sonrió complacido. ¿Dónde estaba La Tigresa ahora? o ¿La Leona? No, «La Tigresa» era Ada. En serio, tenía que dejar de llamarlas a todas de la misma forma.


  —¿De verdad piensas que soy tan estúpido? —ella abrió la boca, pero un dedo de él se posó sobre ésta, quemando con su roce. Le sorprendió verlo tan cerca—. Espera, no respondas. Está claro que lo crees —de los labios de él escapó una seca carcajada y el caliente dedo abandonó su piel más rápido de lo deseado—. Por supuesto que lo crees, de otro modo no me hubieras intentado seducir.


  —No fue todo culpa mía.


  —Y ahí está la prueba de mi estupidez.


  Sebastián no esperó a que le respondiera. Si le daba tan solo un minuto, ella sería hasta capaz de llorar. Y, probablemente, se vería en la obligación de follarla otra vez, con la excusa de sexo por misericordia o alguna otra idiotez que se le ocurriera sobre la marcha.


  —Y no, no voy a ir donde Hugo a refregarle en la cara que me follé a su esposa en su sofá.


  Un atisbo de alivio se alojó en las facciones de la pelirroja, pero desapareció en cuanto vio la expresión de Sebastián, quien ya vestido y presto a largarse lo más pronto posible de ahí, le lanzaba una mirada tan afilada que parecía capaz rasgarla desde la distancia que se encontraba.


  —Me miras como si fueras a golpearme de un momento a otro.


  Él enarcó ambas cejas antes de decir:


  —¿En serio? —curioso, porque era justo con lo que estaba fantaseando: golpearla o follarla, daba lo mismo. Necesitaba hacerle daño de una forma u otra, y sucedía que él era incapaz de golpear a una mujer.


  —Sabes que sí —le insistió ella mordiéndose un labio. Él rodó los ojos, mientras sofocaba una risa con su mano. Esa mujer era increíble, en el peor de los sentidos.


  —¿Eso que veo es un intento de coqueteo?


  A Elizabeth se le cayó el alma a los pies, aterrizando en picado, de forma tan dolorosa que ni en sus pesadillas lo hubiera imaginado posible.


  ¿Qué demonios había hecho?


  Sebastián, por su parte, dio media vuelta negando con la cabeza y evidentemente conteniendo una risa. Ella supo que las cosas no podrían haber resultado peor.


  


  Por la tarde, con un café humeante en su mano y el control remoto en la otra, Sebastián se permitió pensar, y hacerlo fue tan duro como repetir la escena una y otra vez. Felizmente no estaba excitado, lo que demostraba una vez más, lo poco que le importaba la mujer de su amigo. Ella había sido la primera en romperle el corazón y también la única, por la sencilla razón de que nadie más consiguió dar con esa parte de su ser.


  Él no se permitiría cometer el mismo error dos veces. Había cedido una vez sólo porque Sofie lo había dejado en mal estado. Y hablando de Sofie...


  —Joder-suspiró ante el recuerdo de su nombre, el de su voz y el de su cuerpo... Y luego, siguió evocando lo frágil que se había sentido esa cintura entre sus manos—. ¿Qué voy a hacer contigo?


  La respuesta llegó en forma de Robbie Williams, cuando el sonido de Feel comenzó a brotar de su iPhone.


  «Sólo quiero sentir un amor verdadero», tarareó la canción. Pensando en lo absurdo de su letra y lo aterrador que sería que creyese de verdad en ella. Pensó en Sofie y sonrió sin alegría. Era sencillamente imposible que ella fuese aquel amor. Imposible.


  Sonó el timbre del teléfono.


  —¿Sí? —saludó con desconfianza al no reconocer el intermitente.


  —Soy yo, hombre —Sebastián tragó al reconocer el familiar timbre de voz de su amigo.


  —¿Tan pronto me extrañabas? —hubo una pausa, y Sebastián dedujo que su amigo no estaba de muy buen humor—. Pensé que habías superado tu época de travesti —bromeó, recordando aquella vez en que el rubio había usado la peluca gris perla de su abuela para pagar una apuesta. Aquel instante fue mucho más que memorable. Había sido algo épico.


  Un bufido se sintió a través del auricular y Sebastián casi pudo imaginar a su amigo rodando los ojos.


  —Supongo que tampoco fuiste a trabajar hoy —comentó Sebas.


  —Supones bien, genio —otra pausa y un sonido agudo, probablemente, una botella de cerveza; calculó Sebastián—. Espera un momento, ¿supones? ¿Acaso no fuiste a la oficina hoy? Pensé que estabas bien anoche...


  Sebastián ni siquiera se lo pensó antes de decir la siguiente mentira.


  —Bien, pues parece que el mezclar cerveza, pisco y vino, no fue tan buena idea después de todo. ¿Cómo sacaste tanto licor?


  —¿Qué esperabas? Quería emborracharme, era la única forma de poder dormir —y Sebastián lo comprendía perfectamente, él tampoco hubiera podido dormir sabiendo que debía pagar semejante deuda.


  —¿Cómo lo estás llevando?


  —Supongo que bien: no les he dicho nada aún.


  El moreno maldijo por lo bajo, bastante cabreado con la simplicidad de su amigo. En ocasiones, la calma no era un buen compañero. En ocasiones, debes poner a tu familia antes que tus intereses personales. En ocasiones, lo piensas mejor antes de apostar una cantidad que supera la hipoteca de tu casa.


  —Hugo, esa es la peor forma de llevarlo bien. ¡No estás haciendo nada!


  —Lo sé, es solo que... —otro silencio extendido, esta vez, acompañado de unos sorbos bastante patéticos. Vale, se parecían un poco a los suyos —Tengo miedo, ¿vale? No quiero que Elizabeth me deje. A veces pienso que sabe que tengo una amante.


  —¿Una?


  —Vamos, sabes que sólo cuenta Arianna, el resto son solo... —dudó, como si realmente estuviese buscando la palabra apropiada. Lo que era extraño, ya que usaba palabras muy poco ortodoxas para referirse a sus conquistas— ... mujeres.


  —Disculpa —se excusó el moreno, renunciando al partido Chile-Brasil y presionando el botón rojo del control remoto—. Entonces, ¿por qué piensas que ella sospecha?


  —No lo sé, es solo... una punzada. Digamos que tengo un presentimiento y, ¡mierda! —gruñó interrumpiéndose—. No soporto el dolor de cabeza, es más que una resaca. Si no la conociera mejor, juraría que mi mujer me drogó anoche.


  —¿Lo ves?, ya estás delirando —soltó una carcajada cargada de burla, pero su mandíbula se encontraba inusualmente tensa, aceptando que lo de esta mañana había sido más que mera coincidencia y resignándose ante lo evidente: Elizabeth había orquestado su caza.


  —Hombre, ¿por qué no me llamaste desde tu número? —preguntó Sebas distraído, intentando pensar en algo ajeno a esa arpía.


  —Ah, no es gran cosa. Es solo que nuestra cámara digital se averió y Sofie necesitaba una para su proyecto de ciencias —Sebastián dio un trago a su café, mientras imaginaba a la dulce adolescente tomándose fotos en ropa interior—. Mi móvil es el de mejor resolución. Al parecer iba a medio camino de la escuela cuando lo recordó y tuvo que regresar para tomarlo prestado. Es tan olvidadiza mi diablilla... Yo lo supe porque me dejó una nota en el velador por la mañana. ¿No te la encontraste antes de irte? ¡Pero qué digo!, supongo que no. Tienes que haber salido muy temprano de casa, ya que ni siquiera Elizabeth te vio.


  Sebastián escupió todo el café de su boca, decidiendo de pronto que estaba frío.


  Capítulo 3


  «El cinismo es la única fuerza bajo la cual


  las almas vulgares rozan lo que se llama sinceridad»


  Nietzsche.


  


  


  S


  Sebastián estacionó su auto frente a la cerca negra, meditando sobre lo poco que le apetecía estar ahí esa tarde. Almuerzo, cotilleos... ¿Realmente se había acostumbrado a esto?


  —Por supuesto que sí —se respondió con pesar a sí mismo en voz alta, evitando evocar la imagen de Ada y su horripilante ensalada de pepinos. Tal vez, las mujeres secretamente fantaseaban con engullirlos completos, pero en lo personal a él le bastaba con una pizca de aceite y sal, Y, por supuesto, picados.


  Los platos que inventaba esa hembra eran lascivia pura y no de la buena; nada de fresas y chocolates, sino del tipo largo y viscoso, con una punta chorreante de mayonesa.


  Perturbador se quedaba corto.


  Para mala suerte de Sebastián, tanto él como Ada eran los padrinos de Sofie. Compartían el mismo compromiso y se habían conocido en la boda de Hugo, su hermano. El sólo hecho de pensar en esa noche, le causaba escalofríos al moreno. Vale, tal vez también un poco de risa. Había hecho un esfuerzo sobrehumano al escapar de la castaña, quien no le había quitado las manos de encima durante toda la noche, y el hecho de que Hugo pareciera divertirse a su costa solo lo molestaba más.


  En casa de los Lemacks, orquestaban un almuerzo por lo menos una vez al mes, Puede que se debiera a que eran algo similar a una familia, una muy extraña si cabe decir, pero hacían el intento. Hugo y Ada habían perdido a sus padres cuando iban a la universidad y Elizabeth era hija única —y de madre soltera—, lo que dejaba al par de padrinos como el reemplazo oficial de tíos, abuelos e incluso primos. Y en vista de que Ada parecía vaticinar una eterna soltería, a Sebastián no le resultaría extraño continuar ocupando el lugar vacío de al menos una decena de familiares ausentes.


  Sin deseos de ingresar hasta su infierno aún, aplazó la obligación de entrar en la casa y se tomó su tiempo para pensar. Aquello sonaba mucho más fácil de lo que era en realidad. Con ambas manos aún aferradas al volante y la vista clavada en la consola central de su Mazda RX-8, sofocó el deseo de pensar en Sofie y optó por seguir con sus ojos la aguja del tacómetro, sin importarle que ésta estuviese detenida.


  En verdad estaba mal.


  Tampoco le importó ver la hora antes de acomodar su cabeza sobre el suave cuero del asiento del conductor. Luego, solo pensó en lo bien que se sentiría tener compañía de vez en cuando. Su vehículo era mucho más que un valor preciado, y al igual que su casa, se había vuelto algo intocable. Como Sofie; quien por cierto parecía más lejana con cada día que pasaba.


  Ella lo había llamado durante la semana; en honor a la verdad, lo había hecho sólo dos veces y había sido el mismo día, y en ambas ocasiones, para cuando contestó el auricular estaba mudo.


  


  Se había encontrado con la pantalla gris del teléfono móvil, y en ella la imagen de su tesoro más preciado como fondo de pantalla: su Mazda negro, ahora odiosamente cubierto por el símbolo de «Dos llamadas perdidas».


  Sus dedos habían corrido por las teclas, casi parecía estar castigándolas por la muda respuesta de su ahijada.


  —¿Hola? —intentó un saludo, pero su tentativa se quedó ahí en el intento, pues le colgaron al instante. Él tuvo que reprimir el deseo de maldecir, después de todo, ¿qué otra cosa se podría esperar de una niña?


  Luego, volvió a su escritorio, en donde se encontraba trabajando antes de que la familiar melodía lo importunase con esperanzas que sobrevaloraban la realidad. Rápidamente abrió el portátil, esperando no haber perdido la información al cerrar la pantalla apresurado minutos atrás; entonces esperó por que volviesen a llamar, y esperó; y después siguió esperando, hasta que las ansias amenazaron con hacerle tragar su bilis.


  —Ya va a llamar —se alentó mientras apagaba su laptop y desabotonaba el primer botón de su camisa.


  Joder, estaba hecho una mierda. Se había pasado todo el maldito día mordiendo sus uñas, no las tenía largas, pero actualmente amenazaban con sangrar, y no era la campaña pendiente para los clientes de O’Donell quien lo tenía así, sino la inesperada llamada de Sofie.


  —Dos —se recordó, sin poder contener la sonrisa idiotizada—. Dos llamadas.


  


  Todavía en el auto, observó la cerca negra y tragó una maldición cuando el iPhone comenzó a vibrar en su bolsillo. Él no quería contestar, pero tan bien como conocía a su amigo, éste no tardaría en salir para ver si ya había llegado; y una vez que lo sorprendiese estacionado aquí, Dios lo librara. Hugo era capaz de sacarlo a rastras de su Mazda, y Sebastián no quería someter a su vehículo a tamaña vergüenza.


  Entró en la casa, esperando que se diera el milagro y Ada no se presentase. Pero Dios solía ignorarle y esta no fue la excepción, ya que el milagro no se dio.


  —¿Cómo te ha tratado la vida? —lo saludó la castaña, mientras se acomodaba junto a él en el sofá.


  —De maravilla, no puedo quejarme —le cortó, serio, alejándose unos centímetros y evitando que su rodilla rozara la piel de ella. Tarea nada fácil, ya que la falda de Ada no dejaba nada a la imaginación.


  —Así se te ve... —dijo relamiéndose los labios—. “De maravilla” —repitió ella, al parecer no captando la indirecta o, peor aún, ignorándola.


  Por el modo en que Sebastián le rehuía, cualquiera pensaría que Ada lucía como la encarnación del demonio, y lo era, pero en un modo muy atractivo. Lo cierto es que la mujer lo asustaba. Solía tomar esa actitud avasalladora y con exceso de control que hacía fácil perder los estribos. A Sebastián le fascinaba dominar; era prácticamente su segunda necesidad. Que alguien lo agobiara se le hacía, más que molesto, intolerable. Tal vez por eso nunca sucumbió a sus encantos, que no eran pocos. Con su piel cremosa y cabello castaño, el escote a la medida de sus manos no era más que un extra, pero el costo a pagar era monstruosamente caro.


  —¿Ves algo que te guste? —le preguntó nada incómoda, y Sebastián pudo sentir su garganta secarse. ¿Se acababa de sonrojar? Desvió su vista del escote, maldiciendo a su amigo por dejarlo a solas con su hermana.


  —Siempre puedes tocar, ya lo sabes —insistió, con la promesa de sexo envuelta en un susurro.


  —Veo bastante —admitió risueño—, pero nada que se me antoje.


  Su teléfono sonó y Ada le sonrió sin inmutarse. Sebastián no vio en ella ni un ápice de vergüenza, ni siquiera rencor. En serio, la mujer era un caso.


  Sus facciones se fruncieron al reconocer el remitente, leyó el mensaje y suspiró incómodo entendiéndolo todo.


  —Debo suponer que ya lo sabías.


  —Supones bien —admitió encogiéndose de hombros y dándole a Sebastián una vista preferencial de su escote. Apartó la vista por puro respeto, y no porque pretendiera ser un caballero andante o alguna basura semejante. Le faltaba el aire, Ada realmente lo asfixiaba, en el peor de los sentidos.


  —Ten —dijo nervioso, quitándose su chaleco y cubriéndola a ella con él.


  —¿Gracias? —respondió frunciendo el ceño y luciendo decepcionada, mientras metía ambos brazos en el tejido. Él evitó a toda costa mirarla. Cada encuentro con ella era aún peor que el anterior, lo que no pronosticaba nada bueno, ya que estaban condenados a seguir viéndose por un largo tiempo.


  —Vaya, huele a ti —suspiró extasiada, mientras Sebastián se preparaba mentalmente para el coro de griteríos que sabía llegarían de un momento a otro.


  —Si no conociera mejor a tu hermano, pensaría que intenta emparejarme contigo —la acusó ladino. Ella le sacó la lengua antes de añadir:


  —Creo que él tiene cosas más importantes en mente ahora, como por ejemplo, salvar su matrimonio o algo como eso. Se lo está diciendo ahora.


  —Sí, eso decía el mensaje que me envió. Asumo que nosotros vendríamos a ser sus cómplices, para evitar que Elizabeth queme la casa.


  —Algo como eso —coincidió acercándose, mientras su mano le acunaba la rodilla y comenzaba una escalada en ascenso. Sebastián saltó del sillón, valorando como nunca su espacio personal, y preguntándose por primera vez desde que llegó a la casa, ¿dónde demonios estaba Sofie?


  Giró su rostro en ambas direcciones, la puerta de la cocina continuaba cerrada y las voces desde ahí parecían ir en crescendo. Sin embargo, no había señales de Sofie. Perfecto, no le gustaría que la nena presenciase lo que haría a continuación.


  Avanzó hasta donde la castaña lo observaba ceñuda y pensó seriamente en darle un par de nalgadas.


  «¡Enfócate!», se recordó, después de trastabillar su atención por causa del recuerdo de ese escote y decidió que su amistad con Hugo no hacía más que llenarlo de mujeres peligrosas: su esposa, su hija, su hermana. Su amigo debería dar gracias porque su madre estaba muerta. Ante esa idea, Sebastián optó por no pensar más. Algo así perturbaría a cualquiera.


  Clavó su vista en ese par de ojos negros y odió que lo viese con esa expresión tan cándida, no parecía la mirada de una fiera. No eran los ojos para una mujer como ella.


  —¿Por qué eres así? —la acusó.


  —¿Perdón? —su voz le falló en la última sílaba y eso terminó por hartarlo. Él no esperó a que respondiera. En su lugar, tomó las manos de la mujer y las posó sobre su pesada entrepierna; tenía la madre de todas las erecciones.


  —¿Aún no entiendes?


  Ella abrió su boca, pero no quitó las manos de él. Un estremecimiento lo sacudió, el ambiente pareció enfriarse y la compresión estuvo a punto de llegar hasta él, pero los gritos de la cocina aumentaron y ambos saltaron alejándose cuando la puerta blanca se abrió.


  —¿Ustedes lo sabían no es así? —exclamó una enfurecida Elizabeth. Sus manos se encontraban blancas, con algo que parecía harina, y su cabello rojizo estaba convertido en un nido de pájaros. Sebastián decidió que no tenía intenciones de averiguar qué demonios había pasado en la cocina.


  —Baja el volumen, no querrás preocupar a Sofie —aconsejó en tono conciliador. En cuanto dijo las palabras, tres pares de ojos se clavaron en él. Se sintió un idiota cuando Hugo le explicó que la habían mandado a pasar el fin de semana con su abuela; la única que tenía.


  —Yo me enteré ayer —se defendió Ada; envolviendo el hombro de su cuñada, mientras Hugo se unía a Sebastián; acomodando su cabeza contra la pared del pasillo. Parecía un duelo de parejas. Una frente a otra, esperando a ver quien rompía el jodido silencio.


  Sebastián lo hizo:


  —Yo sí lo sabía —admitió en un tono que Elizabeth tradujo como: «No tengo por qué darte una jodida explicación».


  —En cualquier caso, eso da igual. Está claro que la responsabilidad no es compartida y Hugo tendrá que buscarse un lugar donde vivir.


  Hugo estaba listo para replicar o eso dedujo Elizabeth, quien sonrió satisfecha cuando lo observó tragarse su rabia.


  —Me iré esta misma tarde donde mamá. Lo que hagas con la casa no es tema mío, pero ni pienses que te saldrá gratis —advirtió antes de sonreírle a la pareja invitada, su sonrisa vaciló únicamente cuando se percató de que Ada traía puesto el chaleco de Sebastián, pero se recompuso al instante.


  —¿Quieren tomar algo?


  


  La televisión parecía ser peor distractor de lo que recordaba. Le estaba costando lo suyo mantener su mente en blanco, o al menos libre de problemas ajenos.


  —Bastardo suertudo —escupió incrédulo, antes de dar un sorbo a la fría botella de cerveza que mantenía en su mano. Hugo se había metido en una grande, pero se había librado de una peor.


  Esa era la verdad, su amigo llevaba casi tres años de relación con Arianna Argüello, una adinerada socia de ARKO, la principal competencia de Miller & Bute Lta. —agencia de relaciones publicas que habían forjado él y Gregorio Miller—. Si bien Sebastián era una clase de jefe para Hugo, lo cierto es, que nunca se habían tratado como tal. Sobre todo porque a Sebastián no le convenía. No cuando su amigo no hacía más que robar información de la competencia.


  Bebió otro sorbo, envidiando al cabrón. Ahora de seguro estaría enfrascado en algún jacuzzi junto a esa trigueña; bebiendo champagne, mientras su mujer e hija se encontraban apiladas en alguna vivienda precaria. Sebastián no lo podría asegurar, había visto a la madre de Elizabeth apenas dos veces; la primera, en la boda de su hija; la segunda, en el bautizo de Sofie, donde había hecho mención a que su labor de padrino se trataba de reemplazar a una cantidad innumerable de familiares. No exageraba. Desgraciadamente, esa mujer tenía de abuela lo que Sebastián tenía de padrino.


  Un fuerte trueno arrastró su atención de vuelta a la habitación, en donde a excepción de la cerveza, todo indicaba que era una tarde de invierno. El almuerzo había acabado antes de siquiera iniciar, y tuvo que declinar orgullosamente la invitación de Ada para ir por unas pizzas. Esa mujer era exasperante y almorzar un par de emparedados ya había sido suficiente.


  Otro trueno se oyó y la lluvia se hizo más fuerte. Durante la tarde, el sol había estado encantador. No excesivo, sencillamente... agradable. ¿Pero ahora? El día parecía una mala película del fin del mundo.


  Reprimió un bostezo mientras se acomodaba su boxer claro, dispuesto a meterse a la cama temprano ese día.


  Observó la hora en el reloj de pared y apenas superaba las siete. Bien, qué importaba si no estaba teniendo una noche de sexo endiablado. No sería el primero, ni el último que había desaprovechado una clara oferta de esa V caliente y necesitada de él. Además, ya la había cagado antes con Elizabeth, no podía permitirse un lujo así otra vez... por muy mal que le sentara.


  El teléfono de su casa sonó y contestó a la primera llamada.


  —Sí...


  O las líneas estaban muertas o alguien gozaba de mucho tiempo libre. Fuese cual fuese la respuesta, él esperó hasta la cuenta de diez y luego cortó al no reconocer al interlocutor de la llamada. En serio, esa mierda podía volver loco a alguien.


  La maldita cosa volvió a sonar, y esta vez, lo descolgó dispuesto a decirle un par de eufemismos.


  —Tío, Seba... —se le adelantó una voz que reconoció al instante a causa de su vacilación. La entrepierna le palpitó, reconociendo su estímulo.


  —Sofie —se aclaró la garganta—, que sorpresa...


  La única buena del día.


  —Tengo... —titubeó, y la voz pronto se hizo más distante, probablemente porque acababa de sonar un pitido—, tengo que hablarle de algo.


  —Deja que te devuelva la llamada, dame el número de donde...


  —¡No! —le interrumpió desesperada.


  —...estás...


  —Disculpe, es que no estoy en casa.


  Una oleada de pánico lo sacudió con violencia, y pronto cientos de ideas horribles surcaron su mente al imaginar a la adolescente vagando sola por las calles con este tiempo y a estas horas. Odió más al invierno, por oscurecer tan temprano.


  «¡Al diablo!»


  El familiar sonido de otra moneda siendo depositada le otorgó un poco de paz al moreno, pero no la suficiente para dejar las cosas así.


  —¿Estás en algún lugar techado?


  —Estoy en una cabina telefónica, supongo que eso cuenta.


  —Sofie... —se detuvo, pensando mejor en qué palabras decir, pero finalmente decidiendo ir directo al grano—. ¿Por qué no estás con tu madre? —ella maldijo, eso fue algo novedoso, sonaba demasiado extraño en ella. Él nunca la había oído maldecir antes y aquello lo molestó. No debería, pero lo hizo.


  Suspiró rendido y se recordó a si mismo que Sofie y Elizabeth no tenían nada en común. Aparte de la sangre y ser prácticamente idénticas, tan irónico como sonaba, no había nada de similar en ellas. La primera era una niña, la segunda el demonio que le arrancó el corazón.


  —Déjame ir por ti-pidió. Ella dudó por unos segundos, pero finalmente le dio la dirección de donde se encontraba, que resultó ser a pocas cuadras de su casa.


  ¿Acaso había ido a verle? Sebastián reprimió el anhelo que comenzaba a nacer en su pecho. Esta vez, se trataba de algo ajeno a la lujuria. ¡Por todo lo que es sagrado! Él no solía ir por la calle mirando menores de edad. De hecho, nunca lo hizo. Pero con Sofie...


  Que le condenaran, él no pensaba bien cerca de ella. Tal vez cuando la hiciera suya las cosas cambiarían, o quizás solo se volviesen peor.


  


  La divisó, se encontraba incómodamente acurrucada en el interior de la cabina y estacionó justo en la esquina junto a ella. Sebastián apenas se había vestido para salir; unos vaqueros viejos, junto a un delgado chaleco de cachemira con cuello polo era todo lo que tenía. Pero cuando la vio, le valió madres y se quitó éste último apenas se vio frente a ella, esperando cubrirla con algo caliente. No pensó en abrazarla, ni en cubrirla con su cuerpo, en ese instante solo quiso verla bien.


  —Vamos —le invitó, tomando su mano y dirigiéndola a su vehículo. Sebastián le abrió la puerta del copiloto. Ella se detuvo un momento, observándolo más de la cuenta, probablemente, en otra ocasión aquello le hubiese sentado genial. Bajo el chaleco que le tendió a Sofie, él solo traía una delgada camiseta blanca, que solía usar de pijama, y con la jodida lluvia la tela había quedado convertida en una mezcla entre piel y un blanco casi transparente. Y por la dirección de sus ojos, Sebastián podía apostar a que ella estaba viendo la serpiente tatuada en su pecho. Sin embargo, justo ahora, lo único que quería era arrastrarla con él hasta el calor de su hogar, verla tomar un café y tenerla sana y salva.


  —No —ella exclamó demasiado fuerte, como si acabara de despertar de algún lapso.


  Al demonio con todo, se arrepentiría, ¿y qué?


  —Vas a entrar, así tenga que meterte por la fuerza.


  Sofie tragó en seco, pero no entró. Mantuvo su rostro alzado con negación en sus facciones.


  —Cariño. No quieres probarme.


  En respuesta, sus manos se colgaron al pecho de él, como si aquel toque fuese todo el soporte que tenía en esta vida.


  —Ne...necesito saber una cosa... —tartamudeó con ojos vidriosos, el corazón de él se rompió viéndola tan frágil y desvalida. Su cabello yacía adherido en los contornos de su cara. Todo en ella era pura humedad, como una fruta madura. A Sebastián le provocó comérsela entera de un solo mordisco, pero también ansió protegerla.


  —Lo que quieras, Sofie. ¡Pero ahora, por favor, entra!


  Ella frunció el ceño, como realmente sopesando la posibilidad de hacerle caso, ¿pensando si era seguro, tal vez?


  —No... —titubeó—. No hasta que me respondas una cosa.


  Esta vez, no reprimió la maldición y mucho menos le importó si la ofendía. ¡Maldición, se estaban empapando!


  —Solo lo diré una vez: ADENTRO, AHORA.


  Él no esperó a que Sofie le obedeciera, realmente nunca estuvo en sus planes hacerlo. Quitó suavemente las tiernas manitas aferradas a su pecho y paulatinamente las deslizó hasta su cintura. Ella no las alejó de su piel y a él le sorprendió que no lo hiciera.


  Su mano acunó la frágil mejilla de la chica y lentamente se inclinó, cuando sus labios presionaron su carne, ella abrió los ojos sorprendida. Probablemente no se esperaba eso, pero bueno, las cosas habían cambiado y besarla en le mejilla fue todo lo que Sebastián era capaz de hacer.


  —Por favor, Sofía Elizabeth. Haz lo que te pido —le murmuró en el oído, y esta vez la adolescente obedeció.


  Capítulo 4


  


  A


  Arrojó las llaves sobre la mesa en cuanto llegó al cálido confort de su hogar. Lo bueno de haber comprado ese chalé, más que el excesivo tamaño —cosa que en un principio le había molestado—, era que se adecuaba perfectamente a cada estación del año: durante el verano se sentía fresco, mientras que en invierno las maderas de alerce mantenían el ambiente cálido y acogedor. Como ahora, que había percibido el cambio de temperatura en cuanto cruzó, empapado y chorreando, el dintel de su puerta.


  También puede que se debiera a su acompañante, a quien no había soltado de la mano desde que se bajaron del Mazda.


  —Espérame aquí —dijo él, y sin esperar respuesta desapareció dentro de una de las puertas, mientras la pelirroja lo miraba sin terminar de creerlo. Había visto su espalda, bueno, parte de ella; una muy pequeña, aunque peor era nada, ¿cierto? Primero en la calle, cuando la lluvia había vuelto de un "transparente comestible" la blanca tela ceñida a su cuerpo (¡Bendita lluvia!) Y luego ahora, que se había comenzado a quitar la ropa incluso antes de terminar de salir de la habitación. Su papá la mataría si se enterara de los extraños pensamientos que habían surcado su cabeza en aquel entonces, unos que se negaban a abandonar su mente.


  —¿Quieres café? —su voz la pilló por sorpresa, y se sobresaltó cuando su cálida mano rozó la suya para entregarle una toalla.


  Sebastián se había cambiado ya sus ropas húmedas, traía unos cómodos pantalones de chándal y una camiseta gris que hacía juego con ellos.


  —No, gracias —contestó nerviosa, concentrada en secar su cabello, o al menos fingiéndolo.


  —¿Tal vez un té?


  Se detuvo a observarlo. Él parecía profundamente preocupado y miraba con desaprobación su actual estado. Lo que estaba bien, porque no parecía otra cosa sino un pollito mojado. Siempre se había sentido poca cosa. Según Sofie no era falta de autoestima, sino realismo puro. Pero en ese instante se sentía aún más insignificante. Se apresuró en terminar con su cabello, mientras recibía la ropa que Sebastián le entregaba.


  —No, gracias —susurró, antes de encaminarse hacia el baño. Ella había estado ahí antes, cientos de veces para ser exactos. Creció corriendo por los jardines de esa casa y escapando de su padrino subiendo apresuradamente por las escaleras barnizadas, que en ese entonces le parecían eternas.


  Pero ahora las cosas habían cambiado.


  —¿Una leche caliente?—gritó él desde la sala principal.


  —No...


  —¿Gracias? —terminó por ella con una sonrisa engrosada de burla.


  


  Ya a solas, Sofie observó su rostro en el espejo sobre el lavamanos; lucía ojerosa, más pálida de lo habitual, y sus mediocres ojos claros en ese momento ni siquiera parecían ser realmente celestes.


  Demonios, realmente era una estúpida.


  Reprimió un grito de frustración, mientras se quitaba su ropa empapada, ignorando deliberadamente la carencia de curvas en zonas estratégicas de su cuerpo.


  Ya en la ducha, con el agua tibia barriendo la suciedad de su cuerpo, fue mucho más difícil fingir no ver lo obvio. Tragó su llanto, por pura necesidad. Era tan injusto...


  Si bien nunca fue una chica ejemplar, tampoco era una oda a la rebeldía. Se había escapado un par de veces con Aron; nada grave, de todas formas nunca la habían atrapado. Pero lo de su papá, vale, eso no tenía nombre. ¿Cómo había podido? En serio, ¿cómo pudo hacerles eso?


  Para nadie en casa era un misterio que su padre tenía cierta debilidad por las apuestas, más bien, una adicción. Primero había sido su auto; bien, eso lo podía entender, porque en aquel tiempo aún tenía diez años y no planeaba usarlo todavía. Luego, fue él de su mamá. Cuando terminó apostando el propio, Elizabeth lo había obligado a ir a terapia, y lo había hecho... dos veces, hasta que conoció a la hija del terapeuta, con quien seguía viéndose hasta el día de hoy.


  Por supuesto, Sofie sabía muy bien las andanzas de su padre, sobre todo porque él la subestimaba todo el tiempo, y no se lo pensaba dos veces antes de facilitarle su móvil, notebook y demás. Puede que tuviera que ver en ello el hecho de que sufría cierta tendencia a apostar la propiedad ajena, por lo que sentía esa necesidad por compartir lo propio.


  O tal vez, simplemente le daba igual que lo atrapasen.


  A Sofie siempre le gustó creer lo primero, fue eso lo que la convirtió en su cómplice. En un principio, no había querido encubrirlo, pero éste le había prometido que terminaría todo. Ella pensó que no estaría mal darle una oportunidad, al fin y al cabo, los problemas de los mayores deberían resolverlos ellos mismos...


  Excepto que su padre no lo hizo, y los meses pasaron, convirtiéndose en años. Tiempo en que la culpa de la adolescente no hizo sino aumentar... y aumentar, y continuó creciendo; hasta que una mañana, se volvió del colegio en busca del móvil de su papá, y vaya... hubiera preferido no hacerlo. Al menos así continuaría estando al margen del circo que tenía por familia. En serio, la suya era todo un caso.


  Nuevamente, observó su reflejo, esta vez, con la ropa que Sebastián le había dado ya puesta. Como era de esperarse, le quedaba horrible. Su cuerpo sin curvas parecía nadar en esas camisetas enormes, pero a la vez tan suaves...


  —Humm —suspiró, llevándose la tela sobrante hacia su nariz. Olía de maravilla, probablemente la había usado hace poco, porque aún quedaban notas de perfume en la camiseta.


  Como si quemara, sus dedos fueron deslizándose por la pequeña protuberancia que eran sus pechos. Ni siquiera le alcanzaba para copa B, lo que, comparándose con el brutal cuerpo que ostentaba su madre, no la hacía una gran competidora.


  —Estúpida-se recordó, sin saber bien si las palabras iban dirigidas hacia su progenitora o a sí misma.


  Dio un par de vueltas al borde del pantaloncillo, intentando conseguir una imagen decente.


  


  Apasionado, desesperado, febril...


  Sebastián estaba de pie en el pasillo, junto a la entrada del salón principal, lo que lo dejaba justo frente al baño de donde Sofie acababa de salir. Y como era de esperarse, le observaba expectante. Reprimió un jadeo tan depravado que sintió vergüenza por su persona. De pronto, Sebastián tuvo la certeza absoluta de que el mundo podría acabarse hoy mismo y le importaría una soberana mierda, porque frente a él, la cosa más hermosa y dolorosa se estaba llevando a cabo. La observó sonreír, con deseos de lamer cada rincón de esa piel albina, quiso beber de su cuerpo a besos.


  ¡Ella estaba usando su ropa!


  Tenía la madre de todas las erecciones doblegando su bóxer, y no es que le gustara estar demasiado vestido por las noches. Sin embargo, no podía simplemente pasearse en ropa interior frente a ella. Tampoco podía usar pantaloncillos sin algo debajo, indudablemente ella notaría el efecto que producía en su persona.


  Si es que no lo había notado ya...


  Y lo había hecho.


  El par de ojos claros, se encontraban concentrados con ahínco en el punto intermedio de sus muslos. En parte, sorprendidos. En parte... consternados. Como si nunca antes hubiera visto algo así.


  Aquel pensamiento tomó al moreno por sorpresa. No es que creyera que Sofie era virgen, aunque siempre se había empeñado en pensar en ella como una niña, aún cuando aquello no mitigaba ni un ápice su deseo por ella. Se mostraba renuente a considerar la idea de que realmente lo fuera. Sebastián decidió que saldría de dudas esa misma noche, mientras le regalaba una sonrisa seductora.


  Ninguno de los dos hizo mención de eso.


  


  Sofía caminó hacia él, sintiendo sus pies amenazando con tambalearse, una sensación muy similar a cuando tomó su primera y última clase de Ballet. Se veía tan prohibido esperando ahí por ella... Tenía esa pose despreocupada que en cualquier chico de su edad se hubiera visto pretenciosa, pero no en él. Por supuesto, Sebastián ya era un hombre, con toda la soberbia que conllevaba esa palabra. Mantenía su cabeza apoyada contra la rústica pared y, para su sorpresa, la esperaba con una taza de lo que por el olor, parecía ser chocolate caliente. Era una lástima que Sofie odiara el chocolate. Aún así, le sonrió agradecida antes de hablar.


  —¿Lentes? —preguntó, reparando en los vidrios que empañaban un poco el verdor de sus ojos. Él le sonrió, y su sonrisa le pareció una promesa de íntimos secretos.


  —Sólo hace un par de meses —admitió mientras le entregaba el tazón—. La verdad es que procuraba mantenerlo en secreto —puntualizó guiñándole un ojo, mientras ambos se dirigían hacia la sala de estar, donde listones de alerce se fundían bajo el abrigo de la chimenea.


  Cuando Sofie desistió de sentarse a su lado y prefirió acomodarse en la alfombra gruesa, Sebastián fingió indiferencia encogiendo sus hombros. Por supuesto, aquel gesto estaba a años luz de la verdadera emoción que refulgía en sus entrañas. La tenía aquí, a solo centímetros de él. Ambos... solos. Probablemente, la joven pensaba pasar la noche ahí, lo que le venía de maravilla.


  —¿Le avisaste a alguien que vendrías hasta aquí?


  —No pensaba venir a tu casa-le corrigió la adolescente—, pero avisé que saldría, si es que eso responde tu pregunta.


  Él se quitó los anteojos, pellizcándose el puente de la nariz, mientras intentaba alejar de su mente la inmejorable imagen de ella apreciando su erección. Porque eso había hecho su ahijada. No sólo le había mirado su entrepierna, sino que le había gustado lo que vio.


  De todas formas, la situación se había vuelto de pronto demasiado tensa, y ojalá se tratara meramente de tensión sexual. Dios bendito, lo hubiera ansiado. Sin embargo, el silencio predominante en la sala y la enfermiza fascinación de la adolescente por contemplar las llamas, no hacía sino ponerle más nervioso.


  Además, ella lo había llamado para preguntarle algo...


  —¿Cuál era tu pregunta, Sofie?


  Ella se volteó de espaldas, dejando que Sebastián pudiese apreciar una breve fracción de su vientre, mientras la niña estiraba ambos brazos sobre la alfombra, como si nadase de espaldas...


  Como si nadase hacia él.


  —¿Por qué?—preguntó, sin dejar de mover sus brazos, arrastrándose por la alfombra, actuando como la pequeña criatura que era, y quedando finalmente a los pies de él. Perfectamente él podría haberse inclinado unos centímetros para alcanzar su boca.


  Dios, quería hacerlo.


  —La he visto... —le acusó la pelirroja, y la garganta del moreno se secó—,...a cómo te mira, me refiero —finiquitó, antes de girar sobre su cuerpo y ponerse en pie en dirección al escritorio que colindaba con el ventanal.


  Sebastián meditó sus palabras solo un instante, no más tiempo del que le hubiera llevado decidir que reloj usar. Y fue ese habitual exceso de confianza lo que le hizo pensar por una fracción de segundo que Sofie se podría referir a cualquier persona. Desgraciadamente, la decepción en los ojos de ella no dejaba espacio a dudas.


  Él tragó su nerviosismo y mantuvo su actitud inmutable.


  —Qué intentas decir, no te sigo —mintió, fingiendo no ver la taza que Sofie acababa de verter en el gomero ubicado junto al escritorio donde se había sentado. Sebastián intentó no molestarse por su actitud, es decir, ella no tenía porqué saber el desastre que había dejado en la cocina mientras ella se duchaba. Ni mucho menos tenía que importarle si volcaba o no el maldito chocolate. Siguió con sus ojos el movimiento de las piernas de la chica, las cuales se mecían de adelante hacia atrás. Tomó un trago de la Heineken que mantenía en sus manos y le restó importancia a que sus manos resbalasen por la botella debido al sudor, efectos secundarios de observar aquel vaivén.


  Sencillamente adoraba sus piernas.


  


  Sofie se tragó un gemido de dolor, gracias a estar mordiendo su lengua en exceso, y pronto el sabor de la sangre colmó su paladar. Aquello se sintió asqueroso, igual que lo presenciado días atrás.


  «No me hagas decirlo, por favor no me hagas repetirlo»


  Por supuesto, su padrino no le dejó otra opción.


  —Vi lo que hicieron ti... —se interrumpió, ahorrándose el título de «tío» y recordándose que no eran familia. Luego, rascó su cara con nerviosismo, de pronto sintiéndose demasiado incómoda y vulnerable, era como si tuviera hormigas en su piel. Él la siguió atontado bajo el hechizo del deseo, fantaseando y saboreando el modo que ella cubría con sus dedos el leve indicio de pecas que nacía en sus mejillas. Sin darse cuenta se había puesto en pie y había avanzado hasta encontrarse frente a ella. Vale, tal vez si que fue consciente, pero prefería simular que no pensaba. Admitir que todo en su actuar era premeditado lo hacía parecer un lunático, y si a eso le añadíamos que se estaba obsesionando cada vez más con una menor de edad...


  Bueno, Sebastián prefería no admitir ciertas cosas.


  —Te vi con mamá.


  Listo, lo había dicho y nadie había muerto... aún.


  Sebastián perdió durante un segundo la capacidad auditiva, o más bien, optó por no oírla. En su lugar, se quitó los anteojos y los acomodó en su escritorio, justo entre su cenicero y uno de los muslos de Sofie.


  Los labios de la niña temblaron cuando su mano ahuecó su mejilla. —Siempre te he considerado alguien en quien se puede confiar. Creía que podía contar contigo siempre —rodó sus ojos—. «Descuida Sofie, Sebastián jamás te fallara». ¡Me lo repetía a diario! —una sonrisa soñadora se formó en su boca húmeda y, esta vez, él no pudo reprimir el impulso y deslizó su dedo por esa boca. El hálito cálido barrió con sus sentidos y ambos cerraron los ojos ante el contacto, justo cuando Sofie sonrió contra su piel.


  —¿Estoy perdiendo el tiempo? —esperó—. ¿Consideras que fui una estúpida por creer en ti?


  Sebastián bebió un gran sorbo de cerveza, en un inútil intento por apaciguar el fuego abrasador de su garganta.


  Estaba frito.


  No importaba como se quisiera ver, lo habían cogido in fraganti.


  —No sé que responder a eso... ¿Qué quieres que diga?


  —La verdad.


  —Sí. Me acosté con Elizabeth.


  La adolescente dejó escapar un gemido sordo, casi volviéndose un sollozo. Se inclinó hacia ella esperando ver lágrimas en sus ojos, pero todo lo que vio fue determinación pura. ¿Qué esperaba?, ella los había pillado, no tenía forma de negar lo evidente. Sería insultar su inteligencia.


  —¿La... —se interrumpió, arrebatándole la botella de su mano y dejándola vacía de un trago. Cuando la depositó sobre el escritorio, aplicó un exceso de fuerza ¿O era rabia? Sebastián no sabría definirlo, pero honestamente, esperaba que no fuera ninguna de las dos, ya que el vidrio hizo un sonido molesto y perturbador, mientras la pelirroja secaba su boca con la manga—. ¿La amas?


  —¡Diablos, no!


  La sonrisa que siguió a aquella declaración, no pasó desapercibida para ninguno de los dos. Entonces, antes de que pudiese existir espacio para réplica o peor aún, una nueva pregunta, él abrió sus piernas, colándose en ese ansiado y desconocido calor.


  Esperó que sus muslos se ciñeran a sus caderas, pero por supuesto, eso era pedir demasiado, ¿no?


  —¿Qué haces? —inquirió preocupada.


  —Shh —rogó él, escondiendo su cabeza en el —tan anhelado-cuello, y apoyando ambos brazos en los contornos de su cuerpo; sin tocarla, utilizando el mesón como único soporte.


  —Intento responder a tu pregunta —le susurró en su oído, antes de comenzar a tararear las notas de Strauss.


  —¿Haciéndome cosquillas? —se burló, esta vez más tranquila y casi jadeando cuando él sonrió contra su piel.


  —No, bailando.


  No fue una respuesta, sino un aviso y Sofie lo comprendió al segundo siguiente, cuando Sebastián la tomó en sus brazos bajándola del mesón y elevándola por los aires.


  — ¿No se supone que yo tengo que tocar el suelo?—él la dejó tocar suelo firme, no sin antes darle unas vueltas que francamente la dejaron un poco mareada, pero no aminoraron su emoción.


  —¿Vas a dejar de hacerme preguntas en algún momento?


  —¿Hacerte preguntas?


  Esta vez, simplemente rodó los ojos mientras ella reía, y le gustó más de lo que podía permitirse que ella continuase sin objetar porque sus manos continuasen en su cintura.


  Él avanzó aún más, pero sin que sus pechos se llegaran a tocar, manteniendo una pose erguida y atrayendo el frágil cuerpo femenino hacia él.


  —Estás tenso —le reprochó ella.


  —¿Qué esperabas?, no sería vals si no lo estuviera.


  —Vals... ¿Eso estamos haciendo? —los labios de él alcanzaron su boca. —Dije que no más preguntas —murmuró contra su piel, mientras comenzaba a tararear nuevamente la melodía de El Danubio Azul.


  —¿Qué pasó con tus manos? —le provocó ella, ignorando su mandato. — ¿Qué hay con ellas?


  —No se supone que estén en mis caderas... Hasta donde sé, el Vals va de la cintura para arriba...


  Sebastián sonrió, disfrutando de las clases más de lo que debería...


  —Estaba evitando que las movieras —mintió, mientras aplicaba más presión en aquel roce.


  Su mano derecha presionó más abajo, dando énfasis a su punto.


  —Dame tu mano —pidió con voz ronca.


  —¿Ésta?


  —No, la izquierda —ella se la tendió, mientras la otra encontraba lugar en su hombro.


  —¿Así? —preguntó, con la barbilla aún temblando contra su pecho, y Sebastián sonrió contra sus cabellos.


  —Así —concedió él, abrigando su cintura con la mano derecha. Estuvieron así lo que parecieron ser horas, hablando sin hablar y tocando sin llegar a hacerlo realmente.


  —¿Qué estamos haciendo? —susurró tiempo después, y sus tiernos ojos celestes le parecieron más abrasadores que el fuego en la chimenea junto a ellos. — Desearía saberlo —admitió, con lo que parecía ser la respuesta más sincera que había dado en toda su vida.


  Capítulo 5


  


  E


  Elizabeth atrajo el álbum de fotos hacia su pecho, jurándose que esa sería la última vez que lo vería.


  —Nunca más —se prometió, tragando sus lágrimas e imaginando a su esposo en igualdad de condiciones, pero enfrentándolo de una forma mucho, mucho, mejor. Siempre había sido así, sorteando los mismos problemas de maneras completamente opuestas.


  Ella lo había amado, por supuesto. ¿Quién no lo hubiera hecho? Desde niña se había visto cautivada por el seductor encanto de Hugo Johnson, todo en él parecía ejercer una dosis colosal de magnetismo. En su primer encuentro, la había dejado fuera de combate cuando sus fríos ojos claros, tan azules que parecían el mar mismo, la habían derretido con una calidez impropia de quien porta una mirada así.


  Fue tan fácil rendirse a su embrujo, incluso cuando su corazón latía por otro. Simplemente, le había resultado difícil decirle no a Hugo Johnson. Además, en aquel entonces, Sebastián no había hecho nada que manifestase interés por su persona, al menos no más allá de una sencilla amistad.


  Para cuando él decidió declararle sus verdaderos sentimientos, ya era tarde...


  Elizabeth le había dado el sí a Hugo, y por mucho que Sebastián se empeñase en creer lo contrario, ella jamás quiso jugar con él. Realmente nunca tuvo opción, no era más que otro peón en el tablero de ajedrez, y el único capaz de mover las piezas era Hugo.


  «No juegues conmigo», le había murmurado él, en la que fue su primera vez, cuando sus cuerpos se fundieron inexpertos. Ella quiso prometer que no lo haría... Que jamás lo dañaría, pero entonces le habían diagnosticado un embarazo y supo que Hugo era lo mejor.


  —Te amo —declaró entre lágrimas, mientras el moreno yacía dormido entre las sabanas. Deslizó una mano por su rostro, deleitándose con la suavidad de su piel humedecida, un fino rastro de sudor surcaba aquel rostro juvenil—. Te amo tanto que me duele —murmuró casi sin voz y luego abandonó el lecho.


  Esa fue la última vez que él le dirigió una mirada de amor...


  Aquella noche fue la noche en que Elizabeth le rompió el corazón, pero Sebastián ignoraba que con el rompimiento del suyo, ella acababa de dar muerte al propio.


  En ocasiones la vida te da una segunda oportunidad, ella supo que la suya había llegado cuando vio nacer a su hija. En el preciso momento en que la cargó por primera vez en sus brazos, comprendió que existía algo aún mayor.


  Cuando Hugo decidió nombrar a Sebastián y a Ada como sus padrinos, le pareció una mala broma, pero su esposo hablaba en serio, y no tuvo argumentos sólidos para contradecirle. Aquello había sido un acto tan cruel, que Elizabeth llegó a pensar que Hugo algo sospechaba, pero no tenía cómo. Ni ella ni Sebastián le habían contando nada a nadie, ni siquiera lo habían mencionado entre ellos, más imposible aún sería que lo divulgasen al azar.


  Hurgó en el cajón del buró en búsqueda de su teléfono móvil. Lo peor de haber vuelto a la casa de su madre, no era realmente el sentimiento de pérdida. Ni siquiera lo sentía: ahora podrían partir de cero, ella y Sofie. Lo que realmente la molestaba, era no tener una maldita red telefónica. Su madre pasaba del cable y la telefonía. ¿Internet? Ni hablar. Cuando se lo comentó a Sofía, la adolescente explotó. Últimamente no hacía falta demasiado para hacerla enojar, por eso no replicó cuando su hija insistió en pasar la noche en casa de sus amigas. Después de todo, ella misma necesitaba un tiempo a solas.


  Había llegado la hora de replantearse muchas cosas.


  


  Arianna se removió incómoda entre las sabanas, probablemente debido a que Hugo ocupaba las tres cuartas partes de la cama, o sencillamente a que el teléfono no dejaba de sonar.


  Se sentó lánguidamente recargándose contra la cabecera, no sin antes darle un codazo a su acompañante quien, por cierto, no dejaba de roncar. Tanteó la mesita de noche, lanzando una maldición, y finalmente, dándose por vencida tuvo que levantarse a encender la luz. Hasta hace poco solía tener una lámpara, algo realmente útil si le preguntaban en este instante. Horas atrás, no pareció pensar lo mismo cuando Hugo arrojó todo el contenido de su buró al suelo para sentarse sobre él y recibirla a horcajadas, con una erección tan prominente como se podría esperar de una celebración.


  ¡Finalmente se separaría!


  Aquello había merecido el Champagne que habían abierto, y la pila de condones desparramada por el suelo de su habituación. Respecto a la lámpara, bueno, Arianna aún tenía dudas sobre eso.


  Con la luz encendida, el escenario parecía incluso peor. Encontrar el móvil de Hugo y observar el remitente, no hizo más fácil las cosas.


  —Tu mujer —escupió a un muy somnoliento Hugo, pelo enmarañado y ojos achinados incluidos. Todo un bombón si le preguntaban a ella.


  —Espero que hables de mi hija, porque Sofie y tú son las únicas mujeres en mi vida —la castaña rodó los ojos, como si supiese de memoria lo que venía a continuación. De hecho lo sabía, pero a Hugo parecía no importarle, e insistía en repetirle lo mismo una y otra vez.


  —Hablo de tu esposa.


  —Mierda.


  —Eso fue lo que pensé cuando vi su nombre en la pantalla.


  —¿Contestaste?


  —No, pero presumo que volverá a llamar.


  —Solo ignórala —ronroneó el rubio, con el par de zafiros derritiéndola con su mirada. La carne húmeda entre sus piernas palpitó con necesidad al momento en que uno de sus dedos se enterraba en su centro, esparciendo sus fluidos por toda la zona inflamada.


  —Sí... —alabó ella, mientras sus piernas entusiastas envolvían las caderas de él con una pericia ensayada.


  —Calla, todavía no he empezado.


  Y tenía razón, pero sus dedos no dejaban de hacerle el amor con exquisita tortura. Y como si fuera una mala broma, el móvil sonó, haciéndolos maldecir a ambos a la vez. Elizabeth sabía cómo echar a perder un buen polvo.


  Él pateó tan fuerte el borde de la cama, que terminó cojeando por la habitación.


  —¿Cuándo comenzaste a descubrir que no me amabas? —preguntó Elizabeth nada más coger la llamada.


  El suspiro que siguió a su pregunta no pasó desapercibido para ninguno de los dos. Hugo caminó hacia la ventana que daba a la terraza y deslizó el cristal.


  —¿De verdad es necesario esto? Dejaste muy claro por la mañana que querías el divorcio. Los detalles sólo conseguirán herirnos más.


  —¿Cuándo?


  Hugo se tragó una maldición justo antes de cerrar la puerta tras de sí y apoyar su cabeza en ella.


  Necesitaba un minuto más, sólo un poco más para hacerla correrse y Elizabeth lo había interrumpido.


  —Cuando besarte pasó a ser lo segundo en lugar de lo primero.


  Seguido de su declaración, todo lo que él pudo escuchar fue el tono de colgado. Por supuesto que le había colgado. Él no era precisamente delicado a la hora de decir la verdad.


  


  —¿Quieres parar?—preguntó Sebastián, concediéndole la responsabilidad de sus futuros actos a ella, quien por supuesto, no tenía la madurez necesaria para hacerlo, lo que convertía a Sebastián en un egoísta sin remedio. Aquello lo hizo sonreír.


  Realmente se había convertido en lo que solía aborrecer...


  Buscó en sus ojos algún indicio de resolución, un poco de determinación que lo ayudase a avanzar más hacia lo que deseaba, pero todo lo que podía ver era inocencia.


  —No estoy segura...


  Él asintió, sin parar de moverse, sin dejar de tocar.


  —Es solo que, ¿tengo realmente opción? —él frunció el ceño—. Digo, ¡mírate!, eres todo ternura y seguridad. No creo que tenga realmente oportunidad de negarme.


  —Jamás te forzaría a nada —susurró contradiciéndola, con su mandíbula tensa y marcada. Fingiendo no ver el mechón rojo enredado en su cuello y actuando como si eso no le excitara.


  —Por supuesto que no —admitió ella en tono conciliador, mientras continuaban moviéndose, pero ya no había melodía que los respaldase, Sebastián había dejado de tararear—. Tú simplemente puedes ir y tomar lo que sea, luciendo todo irresistible.


  Él se alejó, rompiendo el vals y deslizando ambas manos por su cintura. Los dedos ciñéndose a su piel, disfrutando el calor líquido que se escondía bajo la delgada tela de su camiseta.


  —¿Soy irresistible para ti? —inquirió enarcando sus cejas, justo cuando la lengua le lamía los labios.


  La boca de Sofie se secó, mientras se perdía indefinidamente en la pasión de esos ojos verdes.


  Sebastián la soltó, como si la respuesta fuese tan obvia que no necesitaba escucharla para saberla.


  —La mayor parte del tiempo, sí.


  —Espera un momento... ¿Cómo es que yo no era consciente de esto?


  —Supongo que es porque estabas ocupado follándote a mi madre.


  Ese era un golpe bajo.


  Sofía sonrió complacida, mientras Sebastián pretendía traspasarle el cráneo con su mirada asesina.


  —Muy gracioso.


  —Qué curioso, para mí no lo fue mientras lo veía.


  —Supongo que pequé de ingenuo al creer que lo entenderías, después de todo...


  —No te atrevas a decirlo —se adelantó molesta, callando sus labios con la mano. Y eso lo hizo detenerse, como si por primera vez en años no supiera sobre que terreno estaba caminando. Algo en la mirada de la joven, probablemente el matiz azulino en el borde de su iris, lo obligó a contenerse. No quería darle nombre a ello, no podía. Sin embargo, fue incapaz de hacer callar el corazón.


  —¿Decir qué? —inquirió, legítimamente curioso.


  —Que soy una niña.


  Los grandes ojos claros lo observaron altivos, pero por muy fría que mantuviese sus facciones, el brillo en sus pupilas no era imaginario.


  —Ni siquiera se me había pasado por la mente —mintió acariciando su mejilla, mientras la observaba llorar. Por supuesto, «era una niña», se recordó. No podía olvidarlo. Desgraciadamente, eso no aminoraba ni un poquito el deseo que le corroía en su interior. Nunca podría olvidar las muchas razones existentes para mantenerse alejado de ella. Eran tantas y a la vez lo eran todo, pero incluso con la certeza de que probablemente podría ir preso, su libido continuaba inamovible o incluso peor, parecía ir aumentando a límites exorbitantes.


  —Prométeme una cosa —murmuró bajito, con su largo cabello a estas alturas casi seco, formando tiernas ondas rojas en las puntas de su pecho, justo donde sus manos ardían por tocar. Escapando de la tentación y a la vez introduciéndose en una todavía mayor, él envolvió su mano izquierda con la suya y la obligó a avanzar con él.


  —¿A dónde me llevas?


  Sebastián se detuvo solamente cuando alcanzaron el pie de las escaleras, se giró hacia la mini copia de Elizabeth y la observó con una expresión que ella solo pudo catalogar como amor puro.


  ¿Podría realmente un hombre como él amarla?


  —A un lugar donde nadie más ha estado —le anunció risueño—. Si voy a prometer algo, me aseguraré de que sea en lugar sagrado —bromeó sin soltar su mano, hasta que llegaron a un lugar que ella solo conocía por fuera.


  Tiempo atrás, cuando Sofía aún no superaba los ocho años, había jugado al escondite y se había ocultado bajo la cama. Por supuesto, pasaron horas —a ella le parecieron días-sin que alguien diera señales de quererla encontrar. Finalmente, dándose por vencida optó por salir.


  En el living la esperaban todos, Sebastián más tenso que el resto. Cuando les comentó donde había estado, nadie dijo nada. En aquel entonces creyó que aquel sitio era un cuarto de castigos o algo así, porque la soledad apestaba. Hoy, sin embargo, aquella habitación le parecía el cielo.


  —¿De verdad soy la primera mujer en entrar?


  —Si descartamos a mi madre, pues lo eres —ella se giró rápidamente, cerrando la puerta tras de sí.


  Sebastián la observó embelesado mientras ella avanzaba hacia él, ¿quitándose la camiseta?


  —Bien —suspiró, pasándose la prenda por el cuello y arrojándola a los pies del moreno.


  —Vas a prometerme una cosita pequeña.


  La sonrisa que le ofreció la adolescente lo dejó fuera de combate. Era tan traviesa como la recordaba, e incluso peor.


  Cayó de espaldas en la cama, mientras ella no perdía el tiempo sentándose a horcajadas sobre él.


  Virgen querida, en serio iban a hacerlo.


  —Lo que sea, lo que quieras. Pero, por todo lo que es sagrado, ¡deja de hacer eso!


  Ella frunció el ceño, pero no dejó de sonreír, ni dejó de ondear sus caderas.


  —¿Hacer qué? —se burló, como la niña mala que era. Y sí, tan enfermo como sonaba, Sebastián quiso darle un par de buenas nalgadas.


  Su lengua le lamió los labios sin que éstos se llegaran a tocar. ¿Podrían llamar a ese su primer beso?


  —Bien, pero recuerda que lo prometiste.


  —Sí, sí. ¡Maldita sea, para!


  Lo hizo, y entonces pasó.


  Realmente se estaban besando. Su tierna boca había presionado a la suya, tan suave, tan tímida, que él pensó que iba a quebrarse de un momento a otro. Envolvió su rostro entre sus manos atrayéndolo hacia el suyo, mientras sentía los dedos de ella enterrarse en su cabello.


  Se sentía increíble.


  —Lo prometiste —murmuró contra sus labios, mientras poco a poco iba inclinándose más, hasta que toda ella estaba acomodada sobre su cuerpo. El dolor en su entrepierna aumentó y la fricción que sus caderas ejercían sobre ésta no hacía sino acrecentarlo.


  Giró un poco la cabeza en dirección al buró, y una sonrisa se formó en sus labios cuando notó el sobre plateado.


  No había margen de error.


  —¿Eres consciente del jodido efecto que causas en mí? —su voz era más gruesa de lo habitual y las venas tensas de su cuello eran solo una de las bondades que el buen Señor hoy dejaba a la vista. Sofie se lamió la boca.


  —Tengo una idea.


  —Explícate —ella se sonrojó levemente y luego habló sin que sus manos dejaran de acariciar su pecho.


  —Puede que haya notado cierta mmm... «Emoción» en ti un par de veces.


  —¿Emoción?


  Sebastián alzó ambas cejas y supo que debía tener una sonrisa idiotizada en su boca. Joder, estaba tan caliente que podía apostar a que acababa de manchar su ropa interior.


  —Bueno, tú estabas tan...


  —¿Duro? ¿Excitado? —que era exactamente como se encontraba ahora—. Dilo, no es una palabrota o algo así.


  —Lo sé, pero sigue siendo extraño —ella se inclinó y su boca dejó un corto beso en sus labios.


  Sebastián quería más.


  —Ajá, ¿entonces?


  —Bueno, había notado que te excitabas, pero no estaba realmente segura de ello hasta hace unas semanas.


  Sin previo aviso, él los giró en la cama, observando el frágil cuerpo juvenil recostado bajo el suyo.


  —¿Y qué hiciste?


  Sofie tembló cuando el aliento varonil barrió los cabellos amontonados en la zona de su cuello. Su padrino había comenzado a soplar y soplar, hasta que la tuvo arqueada contra su pecho.


  —Le pregunté a una amiga que hacer —esta vez, jadeó débilmente, mientras las manos de Sebastián comenzaban a bajar.


  —¿Y qué te dijo?


  Abrió sus piernas, justo después de plantar un sonoro beso en el nacimiento de uno de sus pechos. La pelirroja se aferró a su cabello atrayendo su boca, como si fuera posible, más cerca.


  —No te va a gustar.


  La rodilla de él halló sitio entre sus muslos, rozándola levemente. Sus manos parecían quemar. Un fuego líquido atravesaba la piel de la joven mientras los dedos de él parecían estar en todas partes de su cuerpo.


  —Confía en mí, quiero oírlo.


  Ella intentó rodar los ojos pareciendo despreocupada, pero todo cuanto consiguió fue ponerlos en blanco. El moreno sonrió, mientras volvía a lamer el pezón sobre su sostén.


  —Como quieras —respiró entrecortado—. Ella dijo primero, que eras un viejo verde...


  —¿Y luego...? —cubrió su cuello con una mano, trazando suaves círculos sobre su piel— ¿dijo algo más? —la alentó—, puedo decirlo por la cara de horror que tienes ahora.


  —¿No te molesta que digan que eres un viejo verde?


  Él se alzó un poco, quitándose magníficamente la camiseta. Ella observó la piel bronceada y los músculos exuberantes de su pecho. Cuando notó la gota de sudor que surcaba los colmillos de la serpiente tatuada en él, intentó llevar una mano al nudo de nervios situado entre sus muslos, para calmar el necesitado botón aún implorante por alivio. La gruesa mano asida a su muñeca se lo impidió, y ella concluyó que realmente, Sebastián no tenía un ápice de viejo. Ni uno.


  —¿Acaso es mentira? Míranos, estoy contigo, en MI cama. No es como si pudiera negarlo o algo así.


  —Tienes razón, pero sigue pareciéndome injusto.


  —Cariño, eso es porque estás loca por mí.


  Ella no pudo negarlo.


  —Bien, ¿en que estábamos?


  —¿En qué me besabas mucho y yo olvidaba como respirar?


  —Eres buena, casi caigo, pero soy más difícil que eso. Entonces, ¿qué más dijo tu amiga?


  Sofie mordió la cara interna de su mejilla, mientras los labios de él parecían estar sorbiendo la piel de su hombro.


  Esa era la primera vez que alguien se atrevía a dejarle una marca. Sofie supo que no dejaría a nadie más hacerlo. Solo con Sebastián se sentía tan bien y correcto.


  —Que me acostara contigo y te sacara el máximo dinero posible.


  La boca de él abandonó su carne y ambos guardaron silencio. La falta de sonidos se hizo insoportable. Sus verdes ojos la escrutaron sin disimulo; primero su rostro, luego el cuello, continuó bajando hacia sus casi inexistentes pechos y siguió, hasta que la espera se hizo insoportable para ambos.


  La anómala dureza que rozaba el estómago de ella, era la prueba fehaciente de que no era la única con cierta urgencia.


  —¿Y qué planeas hacer?


  —¿Cómo?


  —Me refiero a tu amiga. ¿Vas a seguir su consejo?


  Las manos de Sofie fueron hasta la parte trasera de su espalda, en un inútil intento por desabrochar su sostén.


  —Date la vuelta-le ordenó, y odió que su voz sonase tan ronca. Quería complacerla, no forzarla.


  Ella lo hizo, y la sencilla tela blanca resbaló por sus manos tan rápido que Sofie incluso llegó a molestarse. Era obvio que él no era virgen, ni siquiera ella lo era, pero por alguna razón le molestaba mucho más ahora.


  —Supongo que sí a lo primero, lo segundo no lo creo necesario.


  Jadeó cuando le arrebató el pantalón de pijama y perdió la capacidad de respirar cuando él se lo llevó a la nariz.


  —Parece increíble que te veas tan encantadora con esto —la besó larga y rudamente; la lengua de él se adentró en su boca, como si perteneciera a aquel sitio. Lamiendo con una pasión inquietante cada rincón, chupando sin atisbo de razón y absorbiendo sin lógica. Simplemente sintiendo y entregándose al deseo incandescente—. Y como sospechaba—él unió sus frentes, sin cesar de acariciar su mejilla—, te ves incluso mejor sin él.


  Ella volvió a besarlo en la boca, en el cuello, en su pecho. Dejó a sus labios recorrer la piel lisa, sin pensarlo, sin comparar. Sebastián no era Aron, no había forma de que le gustasen las mismas cosas...


  —Estás jugando con fuego —le advirtió, afirmando su mano. Ella respiró con torpeza, pero mantuvo la otra en su lugar... sobre su muslo.


  La escuchó tragar, pero fingió no hacerlo. Estaba tan deseoso por su piel que estallaría de un momento a otro, pero no era un animal, sabía conformarse con lo que la adolescente le daba.


  —Creí que mi papá era el jugador... yo siempre me he tomado las cosas muy en serio.


  Él simplemente fue incapaz de decir que no.


  Capítulo 6


  


  P


  Por un momento, Sofía desvió su vista hasta la ventana, y se maravilló al notar los finos rayos lunares que atravesaban la habitación para caer sobre sus cuerpos.


  Sebastián volvió a besarla, captando nuevamente su atención. Esta vez, parecía hacerlo más suave, también más lento, y el modo en que sus manos le enmarcaban el rostro, la hacía sentir la mujer más hermosa del Universo. Se sentía única e importante.


  Abrió los ojos cuando rompieron el beso, perdiéndose en las afiliadas facciones de su cara, en el oscuro verde que imperaba en su iris. Tuvo que reconocer que era incapaz de tener suficiente de él; sus palabras, sus besos. Siempre se había sentido cercana a Sebastián, pero con el correr de los años, Sofía descubrió que era mucho más que un simple amor platónico. Comprendió que lo amaba de verdad, y aquello solo lo hizo peor.


  El calor y el placer se entremezclaban, y con solo pensar que podía ser un sueño, el corazón se le paraba. Necesitaba una prueba de que eso era real; que no era otra jodida broma de su imaginación, ya había tenido bastantes de esas en el pasado, esta vez quería jugar seguro. Aquella leve incertidumbre había arrojado sobre sí una oleada de pánico.


  ¿Y si no era real?, ¿y si realmente, nada de eso estaba pasando?


  Ella sintió la erección de Sebastián rozar su estómago, y después un poco más abajo. La respuesta a su pregunta llegó en forma de una omnipotente barra gruesa, que solo la hacía pensar en el acero y el sudor. Nada en comparación a su limitada vida sexual.


  —¿Qué va mal? —preguntó él, percatándose de pronto que las piernas de Sofie no dejaban de temblar. Nada quedaba de las ropas de ambos, ni el boxer de él, ni las sencillas bragas de algodón de la chica. Ella observó su erección al descubierto, imaginando lo bien que se sentiría que su cuerpo lo abarcase por completo.


  —Nada —mintió con las emociones a flor de piel, ansiedad, lujuria, y como siempre, sus nervios traicionándola en los momentos menos deseados.


  Sintió la punta de su erección contra la puerta de su entrada y cómo los brazos de él aumentaban la presión. Sus manos alcanzaban su cara para besarla otra vez; y una más, y la pelirroja parecía no tener suficiente.


  «Nada podría sentirse tan bien», pensó. Olvidando de momento todo aquello que no fuera la lengua de él delineando su boca, sus labios chupando su carne, ese cálido aliento inundando su cuerpo y su olor impregnándole la piel. Todo un conjunto de logros inmerecidos.


  Cuando él separó sus muslos con su pierna, el miedo a no satisfacerle volvió. Era algo inevitable.


  Suspiró contra el cuello de él y mandó a volar aquel pensamiento, repitiéndose que no había vuelta atrás. Aquello era la razón por la que estaba ahí. Era lo que él despertaba en ella lo que la traía convertida en una completa extraña los últimos meses, ni siquiera ella misma era capaz de reconocerse.


  Dios bendito, realmente lo amaba. De la forma más absurda, tonta, profunda e irrevocable; se había enamorado de un hombre mayor. Uno que no solo le doblaba en edad, sino que además, era el mejor amigo de su padre, amante de su mamá probablemente, ¿y por qué no decirlo?, también su padrino.


  «Mierda, mierda, mierda... »


  No sonaba ni por asomo bien.


  Y de pronto, dejó de importar de quien se tratara o por qué estaba ahí; solo era consciente de aquella erección entre sus muslos y de cómo ansiaba sentirle más, albergarlo en su interior absolutamente todo.


  «Todo»


  —Sofía —susurró mirándola, y una sonrisa que ella nunca antes había visto se encontraba embelleciendo el rostro del hombre—, eres mi pequeña encarnación del demonio.


  Inclinó su cabeza para tomar en su boca uno de sus pezones, la carne erecta parecía deshacerse en el interior de su boca.


  «Miel».


  Besó la oscura aureola de su pecho de una forma salvaje y profunda. Un estremecimiento de placer recorrió cada una de las terminaciones nerviosas en la piel de la pelirroja; en sus manos, en la nuca, los contornos de su cintura y por detrás de las orejas, incluso la planta de sus pies parecía arder en carne viva tal y como se encontraba el dilatado botón de su clítoris.


  Lo amaba, lo amaba tanto que, si bien no era correcto, parecía perfecto yacer en sus brazos de aquel modo. Olvidó los nervios y el temor, e incapaz de resistirse a su devastador deseo, alzó sus caderas para encontrarse con él, mientras le envolvía nuevamente su cuello con los brazos. Su alma demandaba mayor proximidad, Sofie anhelaba concretar la unión; estar más cerca aún, y por la húmeda emanación de deseo que abrigaba entre sus muslos, podía decir que estaba más que lista para recibirlo.


  Se meció ligeramente contra él, apremiándole por que le ayudara a alcanzar esa tan ansiada liberación.


  —Por favor —lloriqueó y él apartó su boca de sus tiernos botones, comenzando a descender hacia el sur, trazando un camino de besos en el declive de sus pechos, en las puntas hinchadas de éstos y continuando más abajo...


  —Lo sé —consoló él, con picardía bailando en sus ojos verdes.


  —Ufff —ronroneó cuando la humedad de su boca se cernió sobre su ombligo. Sofie echó su cabeza hacia atrás, prácticamente hundiéndose entre las almohadas, mientras sus caderas se alzaban al máximo.


  —Vaya, eres muy receptiva...


  Su cuerpo se tensó, apreciando cómo él con su mano abierta acunaba su centro; separando suavemente sus pliegues, palpándolo, acariciándolo y repartiendo su lubricación por toda la carne hinchada.


  —¡Sebastián! —reclamó entre jadeos, cuando sintió el primer dedo penetrarla.


  Él —como era de esperar-soltó una risa baja y grave, y luego ella no pudo ver su rostro otra vez, lo que tampoco importaba mucho ya que había cerrado los ojos en cuanto el segundo dedo comenzó a trabajar en ella.


  Con su mano todavía sujetándola, la tocó con la boca, rodeando el dilatado botón y devorándolo con un beso experto, perpetuando aún más el momento. La espalda de ella se arqueó, y pese a que su boca ya había dejado de emitir sonidos coherentes, él pudo intuir que lo estaba haciendo bien.


  Volvió a penetrarla con la lengua y los talones de sus pies se curvearon en un ángulo de noventa grados. Sonrió complacido.


  Definitivamente, bien.


  Agradeció que Sofie no tuviera esas odiosas garras que las mujeres solían incrustar en su piel. A ellas parecía encantarles; su espalda por otra parte, no lo apreciaba demasiado. Sin embargo, en aquel instante, realmente le pareció tierno el modo en que sus dedos resbalaban ineficaces por su piel. Primero el cuello, luego la espalda y finalmente enredando su cabello con locura, como si eso fuera a conseguir que se detuviese.


  ¡Ja! Él ni siquiera había empezado...


  


  A Sofía Elizabeth Johnson, nada, nada la había preparado para ese violento huracán de sensaciones. Las manos de Sebastián parecían ejercer magia sobre su cuerpo, y su boca...


  Virgen santa, estaba tan cerca...


  Evitando que ella se corriera con sus dedos, se alzó sobre su cuerpo, hasta alcanzar el buró, tomó el sobre plateado y antes de que ella pudiera articular su nombre, Sebastián ya se había enfundado a sí mismo.


  —¿Lista? —Sofie abrió los ojos lentamente y vio en los de él un bosque de jade en llamas; encendido de deseo, y no se trataba de cualquier deseo, sino de uno dirigido hacia ella.


  No era momento para dudas, ni para una mayor búsqueda interior. ¿Cordura?, ¿acaso se comía? En ese momento a la adolescente le pareció que eso podría ser cualquier cosa, desconocía el significado de dicha palabra, solo quedaba espacio para sentir.


  Ella se alzó y tomó la cara de él entre ambas manos, acercándolo más a su boca, y finalmente besándolo; dulce y profundamente, mientras la erección de él se abría paso en su vagina.


  Caliente y húmeda, la experta lengua barrió con el temblor de su propia boca y ella emitió un suspiro de profundo placer, mientras las caderas de Sebastián ondulaban hambrientas contra las suyas en un ritmo que iba en crescendo.


  Las manos de ella resbalaban por la piel de su cuello debido al sudor, él realmente amaba eso. Deleitándose a cada segundo con el contacto entre ambas pieles.


  —Sofie —suspiró él, y la mención de su nombre viniendo desde los labios de ese hombre parecía un poema. Era tan placentero que debería estar prohibido—. Mi pequeña Sofie, cada día me sorprendes más...


  Ella no supo si tomarlo como un insulto o un halago. Nunca pensó que a él podría importarle su virginidad, o mejor dicho, la falta de ella. Pero el modo en que aumentó la ferocidad de sus arremetidas, no parecía mostrar que le hubiese molestado en absoluto.


  —Te dije que no era una niña —jadeó sonriendo, con sus pequeñas manos intentando abarcar el máximo posible de su espalda; lo que no era fácil ya que Sebastián era muchas cosas, pero menudo definitivamente no estaba en la lista.


  Observó embelesada los músculos de sus brazos, dilatándose y contrayéndose con cada nueva estocada que el moreno descargaba en su interior. Densas gotas de sudor se deslizaban por su vientre, dando vida a la serpiente que surcaba gran parte de éste con cada nuevo ondear de sus caderas. Con ambos puños enterrados en los contornos de su rostro, y la frente tan cerca de la suya que parecía traspasarla con sus pupilas dilatadas, ella se sentía incapacitada para cualquier otra cosa que no fuera abarcarlo por completo.


  —No sabes cuánto deseaba esto.


  Sebastián se estremeció, con su erección cautiva en el abrigo femenino. Ella era tan estrecha, tan malditamente buena.


  Se sentía en la gloria.


  —Acabas de robar mi diálogo.


  Ella besó su cuello.


  —Sofie... —jadeó él, mientras ahora ella lamía su pecho, luego su hombro.


  —Te deseaba, te deseo y creo que no miento cuando digo que te desearé siempre...


  El músculo de su mandíbula se tensó, pero continuó con aquel baile, expresando con su cuerpo lo que era incapaz de confesar con su boca; escarbando en su interior, duro y profundo; con un vaivén primitivo y adictivo, asegurándose de llegar donde nunca antes nadie hubiese llegado. Tocando lo desconocido...


  Llevándola al orgasmo.


  —Yo también te deseo.


  Fue casi un suspiro, y sin embargo, fue todo lo que ella necesitó para explotar.


  Él la siguió segundos más tarde.


  Sentía la cabeza pesada, le faltaba el aliento y apenas podía mantener la coherencia de sus pensamientos. Pero aún así, mantenía una sonrisa tan grande en la boca que temía tener que acudir a terapia facial para volver a recomponer su rostro.


  Debería estar prohibido sentirse así de feliz.


  Se giró hacia su derecha, de donde Sebastián acababa de desaparecer por la puerta del baño.


  Pensó en seguirlo, por supuesto, pero... todo estaba muy reciente aún. Demasiadas cosas en muy poco tiempo.


  ¿Qué harían ambos a partir de ahora? ¿Le pediría él acaso que fuese su novia?


  Sofía lo dudaba seriamente. Lo más probable es que quisiera mantenerlo en secreto, o incluso peor... ignorarla.


  El pánico se acrecentó en su pecho, y una punzada en su carne hinchada le recordó que probablemente para Sebastián, si hubiera significado «algo» después de todo. Ningún hombre podía entregarse con tanto ímpetu a quien no amaba. Nadie de su edad podría confundir «hacer el amor» con «tener sexo».


  Excepto que su padre lo hacía todo el tiempo, o de eso solía quejarse su mamá.


  —¿Tan malo estuvo?


  Ella alzó el rostro, furiosamente sonrojada y súbitamente consciente de su desnudez.


  —Por tu cara, digo. Luces como si acabaras de asistir a un funeral.


  —Todo lo contrario —admitió ella, poniéndose de pie sobre la cama y avanzando hasta el borde justo frente a donde se encontraba Sebastián con una corta toalla blanca cubriendo el inicio de sus muslos y a aquella bestia imparable a quien había tomado cariño.


  Sonrió ante su último pensamiento mientras su padrino la atraía hacia su cuerpo recién duchado, envolviendo la cintura con sus manos.


  —Qué alivio, hubiese querido matarme si dijeras lo contrario —confesó él, escondiendo la cara en su cuello. Esto solo era posible, gracias a que ella se encontraba de pie sobre la cama. La diferencia de estaturas era algo que Sofía odiaba con toda su alma.


  —Sigo sin creerlo... —se detuvo, apreciando las pequeñas gotas cristalinas que surcaban su cuello y su pecho, Sebastián tenía el pelo empapado adherido a su sien y cubriendo una fracción de su ceja. Se veía delicioso—. Parece...


  —Shh, no lo digas —musitó contra la piel de su cuello, bañando de vapor cálido la zona erógena—. Y por si te cabe duda, también lo disfruté.


  Y entonces alzó el rostro, mirándola como solo un hombre enamorado podría hacerlo, o eso pensó la adolescente, quien parecía que corría un serio riesgo de derretirse de un momento a otro entre sus brazos.


  —Mucho —prometió antes de darle un último beso y esperarla en la cama, mientras Sofía se daba un baño.


  Por supuesto, fueron incapaces de dormir.


  


  Ya de madrugada, con el frágil cuerpo acurrucado contra su pecho y resguardado en la protección de sus brazos, Sebastián se permitió pensar. O al menos hizo el intento.


  No tenía jodida idea de que haría en el futuro.


  Había sido un buen polvo, no lo dudaba. Uno de los mejores, si se permitía ser sincero. Y no se trataba de que Sofía tuviera una gran pericia, aunque elasticidad le sobraba, había que darle un gran crédito por ello. Lo que realmente lo había desconcertado, era lo fácil que fue perder el control, tan simple se sintió soltar los hilos que lo mantenían atado a la tierra, perderse a sí mismo y fundirse en ella sin pensar en el ayer o en el mañana.


  Observó su rostro, levemente ruborizado y con enmarañados mechones rojizos adheridos a su piel albina, simplemente no pudo contener a sus manos de acariciar su mejilla. Era tan cálida y suave que repitió el actuar; no una vez, ni dos; sino incontables veces, repasando los confines de pecas casi invisibles en el nacimiento de su nariz y pómulos.


  Finalmente, se dio por vencido con su intento de pensar y dormir estaba fuera de discusión. Diferente a lo que solía pasarle con otras mujeres, aquella noche padecía un molesto insomnio, que terminó siendo bastante agradable, porque pudo memorizar cada uno de sus gestos de ella al dormir. Rodeó su cintura con las manos y escondió esta vez la cabeza en su pecho.


  Se sintió en casa.


  


  Cuando Sebastián despertó por la mañana, una clara vista de la colorina arrodillada a su lado y mirándole sonriente le hizo fruncir el entrecejo.


  —¿Qué haces?


  —Te traigo el desayuno, por supuesto —algo en el modo en que lo dijo, quizás un aire de independencia provocativa, la hizo parecer insoportablemente comestible, Se le hizo agua la boca. Pero tenía que darle tiempo para recuperarse, por mucho que su pene dolorosamente rígido deseara otras cosas.


  Él tenía que manejar la situación.


  —No era necesario —observó la hora en su móvil, comprobando con alivio que aún estaba a tiempo de darse una ducha e incluso pasar a dejarla antes de ir al trabajo.


  —Lo sé.


  —Sofie... En serio, no tenías que hacerlo.


  —Después de lo de anoche...créeme, tenía que hacerlo. Más bien, quería hacerlo.


  —Actúas como si fueras...


  —¿Tu mamá? —se burló ella.


  —Iba a decir mi mujer, pero supongo que también sirve eso.


  Ella se volvió a ruborizar. Esta vez más leve, pero no dijo nada, y Sebastián le concedió el beneficio de la duda.


  


  La mañana se le hizo eterna, no porque extrañara el olor de esa niña, ni su perfume, ni su piel... y mucho menos su sabor. Buen Dios. No la extrañaba, no podía hacerlo.


  —Es la novedad —se dijo, mientras cruzaba y descruzaba los pies sobre el escritorio de su oficina.


  —¿Qué cosa? —preguntó Hugo saliendo de la nada.


  Casi se cae de la silla cuando observó al rubio cruzar la puerta y avanzar hacia él. Lucía molesto. Terriblemente molesto. Sebastián no era un tipo debilucho, pero este no era el lugar para iniciar una pelea.


  —Nada, una estupidez —respondió no estando realmente seguro si se trataba de una mentira.


  —Necesito hacer algo y tú vas a ayudarme.


  El moreno suspiró, agradeciendo que —como siempre— todo se tratase sobre él. Hugo solía creer que el mundo giraba en torno a su persona. Desgraciadamente, la mayor parte del tiempo era así...


  —Siempre y cuando esté en mis manos.


  —Uff, lo está, créeme. Solo necesitarás un poco de paciencia.


  —Está bien, suéltalo todo y veré que hago.


  Hugo desabotonó el primer botón de su camisa asquerosamente nervioso y, a continuación, comenzó a caminar en círculos por la habitación.


  —Eres consciente de que Elizabeth y yo iniciaremos la próxima semana los trámites de divorcio, ¿no es así?


  —Ajá —masculló, bajando los pies del escritorio y volcando su atención en el monitor de su portátil.


  —Bien —Hugo esperó, y Sebastián no necesitó mirarlo para saber que debía tener esa ridícula sonrisa tensa en su boca. Un momento... ¿por qué demonios estaba tan enojado? Aún no le había pedido dinero, ¿o sí?


  —Resulta que Elizabeth estuvo llamando anoche y hoy por la mañana, haciendo un montón de comentarios raros... Ya sabes cómo son las mujeres, sobre todo Ely, toda melancólica...


  El ojiverde puso los ojos en blanco. Por supuesto, tenía una idea bastante definida de cómo eran las mujeres, y era precisamente Elizabeth quien había fundado la primera de sus teorías.


  —Con todo lo de nuestra separación Ely ha estado un poco mal y me temo que su depresión podría volcarse en Sofía —y «eso» fue todo lo que Sebastián necesitó para prestar una atención genuina al monólogo de su amigo.


  —Continúa.


  —Sí, eso... bueno... —secó sus manos en los pantalones—. Ella decidió tomarse un par de semanas para pensar... ¿Tienes idea de cuánto me va a salir todo eso?


  Lo sabía, por supuesto. Excepto que no saldría del bolsillo de Hugo, sino del propio. Sin embargo, como en tantas otras ocasiones, era incapaz de decir que no...


  Si eso hacía aunque sea un poco feliz a Sofie...


  —¿Cuánto necesitas?


  Hugo frunció el ceño.


  —No he venido a pedirte dinero.


  —¿En serio?


  Esta vez fue el turno del rubio en rodar sus ojos.


  —Necesito que recibas a Sofía en tu casa —la mandíbula de Sebastián se cayó, literalmente. Estaba tan abierta que un centenar de moscas podrían encontrar asilo ahí. Hugo por su parte, no lo notó y continuó hablando—. Elizabeth irá de vacaciones a Río de Janeiro y mi hermana irá con ella...


  —¿Qué pasa contigo? ¡Es tu hija!, ¿o me equivoco?


  Hugo desabrochó un nuevo botón.


  —Arianna no siente mucha emoción por conocerla. Y Sofía... Mierda, ni siquiera en pesadillas me dirigiría la palabra si yo llegara a proponérselo.


  —¿Estás poniendo a tu amante antes que a tu hija?


  Tan insólito como parecía, Sebastián se sentía indignado. Él nunca se imaginó a sí mismo con hijos, pero estaba seguro de que si los tuviera, no les daría ese trato.


  —De la forma en que lo dices suena horrible, solo intento llegar a un acuerdo común.


  —En el que tú pareces ser el principal ganador.


  —Olvídalo... pensé que podría contar contigo, eres su padrino, ¿no?


  Sebastián reprimió dos sentimientos, primero la ira por el bastardo hipócrita que tenía como amigo, y en segundo lugar, pero no menos importante, el cargo de conciencia.


  Hugo no tenía por qué estar al tanto de las mil y un razones por las que no era prudente mantenerlo a él y a la adolescente bajo el mismo techo, pero en vista de que su amigo insistía...


  —Cuenta conmigo —respondió risueño y genuinamente emocionado, mientras Hugo se acercaba a darle un abrazo fraternal.


  —Sabía que podía contar contigo. Nunca, desde que tengo memoria, nunca me has defraudado. Siempre has estado ahí para mí.


  —Somos hermanos. Siempre te veré como uno, lo sabes...


  Por supuesto, Hugo lo sabía, pero de ahí a que Sebastián realmente lo creyera...


  Capítulo 7


  «No quiero que seas un amor perfecto.


  Ni quiero que tengas todo lo que sueño


  sin ningún defecto»


  Llena de amor. Luis Alfonso Rodríguez López.


  


  


  L


  La mañana del viernes se hizo especialmente eterna, no porque el día fuese a tener más horas o algo de la misma índole, sino una razón cien veces más molesta, a la que se negaba rotundamente a dar nombre. Eventualmente, Sebastián hizo lo de todos los días al despertar, se duchó, tomó un café expreso y —como siempre— se le hizo tarde, por lo que tuvo que beberlo casi camino al vehículo. Cuando encendió la radio de su auto sonrió, sin terminar de creerse que fuera la canción Girls just want to have fun la que comenzaba a fluir por los altavoces. Por un instante su mente apartó la imagen de Cyndi Lauper y la reemplazó por la de una traviesa pelirroja cantando aquel tema sobre la cama; saltando insurrecta sobre el colchón, todavía semidesnuda, mientras repetía que «las chicas solo quieren diversión». Una sonrisa lasciva se formó en los labios del moreno, adivinando que Sofie no tendría que esforzarse mucho, pues les esperaban bastantes días que Sebastián no se atrevía a catalogar de otro modo que no fueran «inolvidables».


  Concienzudamente, Sebastián revisó la agenda que su eficiente secretaria le había organizado; y para cuando ésta lo sorprendió con un sencillo emparedado acompañado de un café, tuvo que recordarse que había pasado la hora de comer y que él aún continuaba inmerso en su oficina. Por supuesto, era una forma sutil de admitir que no había perdido la pista de la manecilla terca que tardaba en avanzar.


  —Gracias, preciosura —sonrió a su secretaria, quien rodó los ojos mientras depositaba el vaso humeante sobre el escritorio—. ¿Qué haría yo sin ti?


  —Probablemente, nada —resolló ella sin culpa, tambaleando el vaso mientras lo dejaba en el escritorio, pero sin llegar a voltearlo. Como era de esperarse, no pidió disculpas, y la sonrisa en los labios del moreno se curveó aún más.


  —Exacto.


  Un silencio etéreo cayó entre ellos; en un principio no fue incómodo, pero desde luego, su secretaria era buena poniendo remedio a eso:


  —Aunque yo, haría muchas cosas —añadió hosca, indudablemente harta de la sonrisa condescendiente que le regalaba su jefe. Sinceramente, aún no terminaba de entender que era lo que veía el resto en él.


  —Es por eso que te amo —insistió tomando su mano, mientras Mariana la alejaba al instante como si quemase y se apresuraba a salir por la puerta.


  —¡Recuérdame que te suba el sueldo! —gritó él desde el confort de su asiento reclinable tras el escritorio. En realidad no siempre coqueteaba así con Mari. Solo cuando estaba de muy bien humor —como ahora—, y la causante no era sino una adolescente.


  Desde luego, él no tenía problemas con las edades. Sus últimos flirteos habían sido con una pelirroja que apenas acababa de cumplir los quince años, y una anciana que estaba pronta a los sesenta y seis; Mariana —quien odiaba que le recordasen su edad—. A diferencia de lo que se pudiera pensar, era bastante eficiente; no, más que eso, ella era perfecta. Solía enviar flores y regalos a sus novias cuando él olvidaba fechas, digamos... significativas. También contestaba las llamadas que él, deliberadamente, optaba por obviar. Se hacía cargo de las cuentas más importantes; sin mencionar que llevaba un estricto orden de sus asuntos, tanto dentro, como fuera de la oficina. Y como si no fuera suficiente, también le preparaba la comida.


  Todo un primor.


  Releyó las fechas y los nombres con sumo exceso de confianza, hasta que algo no encajó. Por supuesto, él nunca olvidaba nada; sobre todo no compromisos tan importantes como aquella proposición, nunca... hasta ahora.


  Se recordó a sí mismo que su vida personal —por muy caótica que fuese— nunca antes le había dificultado su trabajo. En su defensa, el moreno no había dejado pasar la fecha. Era cierto que esperaban su respuesta, pero aún quedaba un mes de plazo para darla. Sin embargo, haber olvidado algo tan importante como un ascenso; sobre todo, en una ciudad como New York —donde pensaban trasladarlo—, era toda una novedad para él.


  Apagó su portátil, señalándose que lo que realmente importaba, era que no se volviera a repetir. Continuó repitiéndoselo un par de veces, esperando que en algún momento llegara a creerlo en realidad.


  Cuando llegó a su casa, le parecía que habían pasado años desde que había hablado con Hugo, en lugar de apenas una semana.


  Había estado esquivando las llamadas de Sofie en un intento frustrado por convencerse de que no sería gran cosa. Como si no se avecinaran varios días de buen sexo... Como si la sola idea no le hirviera la sangre en las venas. Como si no estuviera obsesionado con una menor de edad...


  Desde luego que él contaba con un par de horas antes de que Sofía llegara. No que planeara recibirla con una cena súper elaborada, ni alguna otra excentricidad. No obstante, ofrecerle una comida digna era lo menos que se podía esperar de un buen anfitrión.


  Y Sebastián Bute solía jactarse de ser un excelente anfitrión.


  Lo primordial era que su invitada no muriese de hambre; o en su defecto, de intoxicación. Así que por lo menos tenía que darle algo apetecible, y esta vez hablaba de comida. Por supuesto, nada funcionó como esperaba, y todo cuanto tenía en mente se fue a la mierda cuando estacionó el auto y la encontró parada en el recibidor.


  Bueno, en realidad fue ella quien lo encontró, porque ni en cien vidas él hubiera podido reconocerla. Sofie... bueno, ella estaba digamos, diferente.


  Algo así como irreconocible, en palabras del propio Sebastián.


  —¿Sofie? —saludó, sintiéndose como el rey de los idiotas por hacerlo parecer una pregunta, pero se estaba volviendo jodidamente difícil concentrarse con ella frente a él, por lo que cerró la puerta del auto y recostó su cuerpo contra ésta, presintiendo que necesitaría unos segundos para adaptar sus ojos a la realidad, por mucho que ésta pareciese una fantasía.


  « ¡¿Qué diablos se había hecho?!»


  —¿Esperabas a alguien más? —contestó risueña, pero por muy bien que actuase —y en serio, era buenísima—, para alguien como Sebastián, era casi un delito dejar pasar el efímero pánico que empañó sus ojos. Incluso cuando ella acabara de avanzar los pasos que él era incapaz de dar y estuviese envolviéndole el cuello con sus manos.


  —Te extrañé —susurró bajito antes de besarlo. A él —todavía atónito— le llevo un par de segundos cerrar sus ojos y rodear su cintura con las manos.


  «¿Dónde había quedado la niña introvertida que días atrás se ruborizaba por la sola mención de una erección?»


  —Hey, para... —murmuró él. Reaccionando segundos más tarde y de pronto bastante consciente de la situación.


  Hugo podría estar ahí, ¿no? De otra forma, no podía explicar cómo diablos había llegado a su casa, sin mencionar que traía equipaje... Debía traerlo, no sería mujer si no tuviera uno con ella.


  Sutilmente, ella fue alejándose, y esta vez en el sentido literal, no solo sus bocas, sino sus manos fueron enfáticas al abandonar la piel de su cuello. Por supuesto, al instante su cuerpo la extrañó, pero se repitió a sí mismo que perfectamente podría ser que echara en falta una buena bufanda...


  Pero luego, ella se cubrió el rostro con las manos, con lo que Sebastián solo pudo catalogar como vergüenza. Y entonces, casi imperceptible, él la oyó susurrar y todo en lo que pudo pensar fue en abrazarla.


  —Pensé que te gustaba.


  Abrazarla se quedaba corto...


  —Sofie —suspiró rendido, atrayendo su cuerpo hasta su pecho y besando su cabeza sin pensárselo dos veces.


  —Si Hugo nos hubiera visto...


  Sofía había sospechado que a Sebastián le convendría mantener su relación en secreto. No obstante, en ese momento era capaz de comprobarlo. Y si bien cierta pulsación en su pecho amenazó con hacerla sentir poca cosa, se recordó mentalmente que su papá y Sebastián habían sido amigos desde siempre. Y por muy liberal que su progenitor pareciese, no haría una fiesta en honor a la reciente pareja. Desde luego, Sebastián era muy sabio al mantener todo en silencio, incluso cuando ella quisiera comérselo a besos tanto frente a su mamá como frente a la babosa de su tía Ada.


  —Tranquilo —sonrió ella; bastante alegre de hecho, y tomó su boca otra vez—. Estamos solos —añadió picara, mientras sus manos se perdían en su pelo.


  Cuando sus respiraciones recobraron un ritmo aceptable; no normal, porque eso sería pedir un imposible, pero al menos consiguieron habituarse a un vaivén saludable, Sebastián la llevó de la mano en dirección a la entrada.


  —¿Llevabas mucho tiempo esperando? —interrogó, mientras ella se colgaba solo un bolso negro en el hombro. A él le sorprendió.


  —¿Esto es todo? —preguntó después de que ella le jurase que llevaba solo un par de minutos ahí. Obviamente él no le creyó ni una palabra.


  —Estaré solo un par de semanas, no necesito gran cosa para estar aquí —afirmó ella encogiéndose de hombros. En cualquier otra circunstancia le hubiera creído, pero justo ahora eso era difícil. Sobre todo por el modo en que la adolescente se había presentado frente a él.


  Podría pasar por alto el excesivo maquillaje, y por supuesto el alisado en su cabello —que no le quedaba mal—, pero Sebastián la prefería con esas ondas suaves curvándose en su espalda. De igual manera, los tacones de aguja a mitad del muslo y la chaqueta de cuero tan ceñida a su cuerpo; que él podría apostar a que no llevaba nada bajo ésta, a excepción de un sostén con relleno, lo que era bastante obvio porque una semana atrás él había probado esos pechos; los había comido hasta saciarse y no entendía realmente cómo la joven podía pasar ese detalle por alto. Incluso así, él podría haber obviado eso, pero fue otra cosa lo que captó su atención. Tal vez no era la forma más exacta para definir el modo en que sus ojos parecían querer escapar de sus orbitas cada vez que observaba la piel descubierta...


  Simplemente, esa falda lo había dejado fuera de combate, una demoledora ráfaga de deseo había hecho mella en él y no pretendía darle tregua. Bien, a Sebastián le pareció perfecto, porque tampoco tenía intención alguna de resistirse.


  


  —Esta será tu habitación —murmuró minutos más tarde en cuanto llegaron a la habitación y sin voltear a verla. Su casa no era para nada pequeña; sobraban las habitaciones para huéspedes, pero ninguna se encontraba tan cercana como esa. «Cuestión de estrategia», lo había llamado Sebastián; quien no se lo creía ni por un instante. Dudaba que fuera a necesitarlo a medianoche para otra cosa que no se tratase de calmar su calor interior.


  La semana anterior había pasado tan larga —en un sentido doloroso—, que se había visto en la obligación de perder el tiempo. ¿Qué mejor que remodelar la habitación contigua a la suya? Por supuesto, no era bueno escogiendo artículos femeninos y el rosa le parecía demasiado siútico e infantil. No es que Sofie fuera una adulta... Aún así, se dejó llevar por las palabras de la dependienta y se conformó con algo así como un morado, pero menos chillón.


  En un principio pensó en saltarse la cordialidad protocolaria e invitarle a compartir su habitación, excepto que eso sería pensar con su pene y no con la cabeza. No es que él lo hiciese a menudo, pero a veces podía resultar bastante razonable. Por la mirada desilusionada que mostró Sofie, él supo que ella tampoco estaba muy conforme con aquel ajuste. Claro que eso no significaba que no se fuesen a divertir...


  No obstante, algo sobre compartir la cama le resultaba al moreno sumamente íntimo, casi invasivo. Una vez era aceptable, ¿dos?, imperdonable.


  —Te daré un momento para que te alistes, mientras preparo la cena-se excusó, de pronto demasiado incómodo con el nivel de cercanía que se había formado entre ambos.


  Dios bendito, ¿eso que le ardía en su cuello era una soga?


  En serio, comenzaba a faltarle el aire.


  Sofía se quedó de pie en la alcoba, con la vista perdida en la solitaria cama de cobertor lavanda, intentando convencerse de que todo iría bien, por muy improbable que eso sonara.


  Avanzó por el piso color caramelo, casi siendo capaz de apreciar su reflejo en las ricas tablas barnizadas. De pequeña le fascinaba gatear por esos suelos, aún cuando no estuviera en edad de gatear, Pero ahora, todo en aquel cuarto tenía una apariencia inmaculada. Ella podría apostar a que las sabanas eran nuevas. Sin embargo, fue seducida por la curiosidad y quiso comprobar por sí misma si es que el colchón continuaba con el sello de garantía puesto.


  No lo tenía, por lo que corrió en dirección al baño, como la niña que era, con la curiosidad a flor de piel y observó el plástico hecho una bola en el basurero de su baño.


  —Increíble-musitó para sí, con una sonrisa ilusionada en su boca y, ¿por qué no decirlo?, en sus ojos también; los cuales brillaban con una picardía impropia. Sofía no podía reconocer su nueva apariencia ni lo que estaba a punto de hacer.


  Había sucumbido ante el capricho de Estrella; su amiga desde que tenía uso de razón, y también la misma que le había incitado a dormir con Sebastián y sacarle el máximo jugo posible; entiéndase por esto, dinero. Obviando el segundo consejo, Estrella no era tan mala persona.


  Sofía observó su reflejo en el espejo y negó arrepentida.


  —Eres un monstruo —musitó a la nada, esperando que al otro lado de la ciudad su amiga se rompiese una uña, y recordando la locura a la que se había sometido en manos de su amiga.


  «Necesitas un “Fashion emergency”», había declarado la morena, mientras su largo cabello crespo se movía en exceso, dándole énfasis a lo que significa realmente un cambio.


  Por supuesto, Sofía había imaginado algo así como un labial nuevo o un delineador de ojos; cosa que no usaba, porque —según su mamá— no lo necesitaba.


  ¡Patrañas! Lo que necesitaba era sentirse mujer, y en eso, Estrella era una experta. No en vano se había acostado con la mitad del equipo de fútbol de la escuela; ella era una ganadora, aunque el resto de los jugadores la apodase de una forma menos ortodoxa...


  —Puedes hacerlo —le habló a la pelirroja del espejo, mientras un dolor en sus pies le demostraba lo difícil que sería concretar sus palabras.


  Abrió la llave y humedeció la parte trasera de su cuello, cuidando de no arruinar su impecable alisado. El declive entre sus pechos le sudaba, probablemente algo tenía que ver en ello el exceso de algodón que había puesto. En su defensa, ella diría que no fue idea suya, pero lo cierto es que no se quejó cuando su amiga se lo sugirió. Y ahora además tendría que bancarse un dolor de puta madre en los talones, a causa de llevar unas botas de casi cuatro centímetros de tacón.


  Cuando llegó al comedor, no había velas ni rosas rojas; maldijo a su imaginación al dejarse llevar por tanta comedia romántica. De hecho, no había nada remotamente elaborado en el salón. Un six pack de Heineken y dos hamburguesas —al parecer recién pagadas, por el envoltorio que adornaba el centro de la mesa—, eran todo lo que la esperaban. Pero, bastó la imagen de Sebastián con su corbata aún puesta y los puños de su camisa gris remangada hasta los codos, para hacer saltar su corazón.


  —Hubiese querido darte algo mejor, pero no me diste tiempo. La verdad, pensé que llegarías más tarde —se excusó él, corriéndole la silla para que ella se sentara y desabotonando el primer botón de su camisa, parecía tener una lucha campal con su corbata porque no dejaba de aflojarla.


  —Está perfecto —le consoló ella, advirtiendo al instante que sus dichos no eran otra cosa sino verdad. No importaba el lugar, no importaba el momento, no mientras estuviese con él.


  —¿Y no piensas decirme cómo llegaste? —la instó, antes de dar una certera mordida a su hamburguesa. Sofía le había visto comer un sinfín de ocasiones, habían compartido fiestas, cumpleaños —todos de ella, Sebastián nunca se dejaba ver para los suyos. Sofie pensaba que ni siquiera los celebraba—, entre muchas otras actividades. Nunca lo había observado destrozar la comida; como solía hacer su padre o sus compañeros de instituto, Él portaba clase, incluso en algo tan banal como comer carne y queso envueltos en un pan.


  —Me trajo una amiga —admitió, omitiendo que a su papá le había importado poco y nada. La verdad es que ella podría pasarse toda una semana sin llegar a dormir y él apenas lo notaría. Acababa de comprobarlo al alojarse estos días en casa de Estrella; sinceramente, él no podía culparla por esquivar a la bruja de Arianna. La mujer no era mala, no era su culpa tener un rostro de zorra y oler a sexo todo el tiempo, aunque parte de la culpa la tenía su padre, ¿no? Era una pena que no pudiera insultarlo a él como deseaba...


  Si Sebastián notó el dolor en sus ojos, no comentó nada al respecto, lo cual le venía como anillo al dedo ya estaba lo suficientemente nerviosa con todo ese cuero ceñido a su piel. Otra de sus preguntas matadoras la destrozaría.


  —Me sorprende que Elizabeth haya decidido un viaje de un momento a otro. No me pareció tan afectada la última vez que la vi.


  Ambos bebieron un sorbo a la vez, casi ensayado, ante la mención de su progenitora; probablemente porque el último encuentro que la adolescente recordaba entre el moreno y su madre, no había sido nada grato de presenciar.


  —Me refiero al sábado... Cuando Hugo le confesó lo de la apuesta —le aclaró aún sin verla.


  —Pobre mamá —ironizó sin culpa—, supongo que lo mejor para su salud mental era tomar un poco de aire fresco, preferentemente alejado de la contaminación de esta ciudad.


  Sebastián por su parte, continuó comiendo, aunque tenía el paladar seco. En su defensa, cabe destacar que ningún ser humano del género masculino podría masticar alimento sólido con una chica medio desnuda frente a él. Vale, tal vez estaba exagerando. Pero verla con tacones altos y esa minifalda microscópica lo había sacado de quicio, en el peor de los sentidos.


  —¿No te ofreció ir con ella? —inquirió distraído, con la vista fija en las verduras de la hamburguesa que había apartado en su plato. Ella no respondió, fingió beber un poco de vino, pero realmente no había tomado un solo sorbo.


  —¿Sofie?


  —Puede que sí... Puede que alguien le haya aconsejado que sería más prudente para mí quedarme contigo, que con papá y la fulana...


  Los ojos de él pestañearon absortos, de pronto demasiado entusiastas para el contexto en que se encontraban...


  —¡Fue idea tuya! —adivinó atónito y esbozando una sonrisa tan carnal que el estómago de la adolescente se revolvió de pura anticipación.


  —No puedes culparme —admitió minutos más tarde, finalmente terminando de tragar y sintiendo que la piel se sus muslos quemaba... Algo tenían que ver en ello los dedos del moreno, jugueteando con ella bajo la mesa.


  Comenzó a toser, ahogándose con la comida, cuando éstos dieron en el clavo, alcanzando con pericia la cálida entrada escondida entre sus piernas. Sebastián se paró al instante y comenzó a darle suaves palmaditas en su espalda.


  —Lo siento —se disculpó por tercera vez, mortalmente serio. Ella negó, quitando su mano de un manotazo y poniéndose en pie.


  —Estoy bien —afirmó, pero los malditos tacones la hicieron tropezarse. Él la sostuvo al instante, pero la vergüenza que sintió no tenía punto de comparación.


  ¿Podía quedar más en ridículo?


  —¿Por qué diablos traes esas trampas mortales en tus pies?


  Sí, por supuesto que podía.


  —Me gustan —mintió ella, con la barbilla alzada y soltándose de su agarre.


  —No parece...


  —Pues acostúmbrate, porque me verás con estos seguido.


  Sofie se odió al instante por meterse en tremendo lío. Usar esas botas unas horas le estaba suponiendo un infierno. ¿Dos semanas?


  «Sebastián lo valía», se repitió mentalmente, casi como un mantra.


  —¿A dónde vas? —preguntó él, notando que ella se perdía en el pasillo.


  —A dormir, comer me dio sueño.


  La mandíbula de él se tensó, obviamente no esperándose una conducta tan infantil por su parte; lo que era realmente absurdo, porque ella acababa de cumplir los quince.


  Suspiró molesto antes de que una idea se alumbrara en su cabeza.


  En serio, a veces podía ser un genio.


  —Lástima —murmuró lo suficientemente alto para que ella oyera—. Yo había comprado un par de entradas para la feria.


  —¿Qué tipo de feria? —resolló ella sin dejar de caminar, pero disminuyendo notablemente la velocidad de sus pisadas.


  —Las únicas que existen —respondió él molesto, ella continuó caminando—. ¡Ferias! —casi gritó—, como del tipo que se ilumina de noche y con una noria en el centro —añadió frustrado al ver que Sofie no se detenía.


  —Ah, un parque de diversiones.


  Él rodó los ojos, pero lo alivió ver que ella giraba.


  —Lo que sea.


  —Pensé que querías llevarme a comprar verduras o algo así.


  Sebastián enarcó una ceja.


  —¿A esta hora?


  Ella se encogió de hombros.


  —Quien sabe.


  


  Cuando llegaron a los juegos, la vena en la mandíbula del moreno se encontraba a dos palabras de estallar. La cosa es que Sebastián estaba cabreado, si bien él no era un hombre que gozase de los compromisos —lo cierto es que les tenía cierta fobia—, eso no quitaba que le gustase proteger las cosas digamos... suyas. Sofía entraba en esa categoría desde el minuto en que se entregó a él, y aunque no era celoso, estaba a años luz de dejarle salir a la luz pública en esas fachas. Había intentado hacerla entrar en razón, pero claro, ella no se lo había dejado fácil.


  —Antes no te quejaste.


  —¡Porque pensé que era para mí!


  —Pero si es para ti, tontito —el puchero en su boca solo aumentó su cólera. Se veía jodidamente sexy, con mohín incluido. Sebastián solo rodó los ojos, mientras la arrastraba de un brazo hasta su habitación.


  —Cámbiate o no saldrás.


  —¿Pretendes ir solo? —le provocó, las cejas de ella alzándose con evidente incredulidad. Por supuesto, no tenía idea con quien trataba.


  —Solo no, pero definitivamente no contigo —escupió molesto antes de salir de la habitación, cerrando la puerta de un portazo.


  Tal como imaginaba, ella había bajado diez minutos después, sin tacones y ¡gracias al cielo! sin el relleno en su busto. Aquel detalle lo hacía sentir un monstruo.


  Antes de acostarse con ella, parecía sentirse perfectamente conforme con su anatomía, no quería ser él quien la hiciese sentir insegura. Lo terrible del asunto, era que la pelirroja había insistido en usar la minúscula tela que insultaba el significado de la palabra falda.


  —¿Vas a estar toda la noche con esa cara? —preguntó ella, evidentemente arrepentida. Él acomodó la montura de sus lentes, centrando su atención en el folleto que le habían dado a la entrada del parque.


  —Probablemente.


  Sofía evitó bufar, ya la había jodido bastante por una noche; primero en la mesa, quedando como una retardada ¿y ahora? Claro, tenía que jugar a “provoquemos al viejo”—palabras de Estrella, no suyas—. Según su amiga, lo mejor para retener a un hombre mayor era demostrarle lo fácil que sería perderla a causa de uno más joven, ¿y qué mejor forma que exhibir la carne?


  Él la atrajo hacia su cuerpo y desordeno su alisado con una mano, un gesto que solía efectuar Hugo con frecuencia. Pensar en su padre hizo que se tensara automáticamente, y antes de que terminara de cavilar, simplemente habló: — ¡Sebastián! —se quejó avergonzada. Él ignoró su réplica y la atrajo aún más hacia él, evidentemente ya no estaba disgustado. Desgraciadamente eso no la calló.


  —¿Qué? —preguntó, y su rostro era pura inocencia. Sofie no se tragó nada.


  —Van a pensar que eres mi papá... —masculló entre dientes, medio molesta, medio avergonzada y, ¿y por qué no?, un poco culpable también.


  Él simplemente la silenció con un beso, ignorando sabiamente las miradas reunidas a su alrededor.


  —Confía en mí, nadie es tan estúpido para creer eso.


  Para cuando compraron las entradas, Sofie ya había adivinado que aquel plan, de plan no tenía nada. Obviamente, su padrino había improvisado la salida para que no se fuera a dormir enojada, Lo que tal y como le había dicho su amiga Estrella, significaba que valoraba mucho su humor por las noches.


  —Sexo, es la clave de todo...


  —¿Dijiste algo?


  Ella se ruborizó al instante, negando frenéticamente. Odiaba pensar en voz alta, pero odiaba más que Sebastián estuviese ahí para oírla, sobre todo porque la mayor parte de sus pensamientos iban dirigidos a él.


  En algún momento, mientras caminaban, Sebastián se acomodó tras de ella, con sus manos envolviendo tiernamente su cintura.


  —Eres hermosa —le murmuró en el oído y toda la piel de su cuerpo se erizó. De pronto ya no le parecía tan buena idea estar fuera de casa.


  —Volvamos —quiso decir, pero al instante se arrepintió, no queriendo que él pensara que era una ninfómana que solo pensaba en sexo. Por mucho que aquello fuese lo único en lo que podía pensar desde la noche que habían compartido hace ya una semana.


  —¿Cómo?


  —Vayamos... quise decir, ¿vayamos a la noria?


  Él musitó algo parecido a un «buena idea», y se dirigieron al centro del parque, dónde Sebastián pagó nuevos tickets y los encaminó hasta la enorme rueda giratoria. Ya dentro y con la hermosa ciudad de Chicago a la vista, ella se permitió suspirar:


  —Es hermoso.


  —Lo sé —concedió él, con la vista fija en las luces diminutas de la localidad.


  —No hablo de la ciudad, sino de esto. Tú y yo... juntos.


  Él frunció el ceño, y ella estuvo tentada a dar marcha atrás, pero entonces, él le tomó el rostro entre sus manos y todo pareció hermoso e irreal.


  «Una fantasía», pensó Sofía, quien no daba más con las mariposas que inundaban ya no solo su estómago, sino también su corazón.


  —Yo te a...


  Sebastián la interrumpió, poniendo un dedo sobre sus labios, y por mucho que ella muriese por mirarlo directo a los ojos, era imposible. Él mantenía sus parpados cerrados.


  —No lo digas —masculló bajito, con sus dedos casi temblando contra la piel de su mejilla.


  —Ni siquiera sabes lo que voy a decir —se defendió, de pronto demasiado ofendida para admitir que le amaba. Sin embargo, él abrió sus ojos y el verde pasional de éstos la incineró; por dentro, por fuera. Sudor y deseo la sacudieron sin piedad alguna.


  —Mejor aún, eso significa que aún hay esperanza de que yo esté equivocado.


  Estaba tan equivocado... No tenía una sola oportunidad. Sofía dudaba que pudiese amarle aún más.


  Él se acercó todavía más, dentro del diminuto espacio que permitía el carrito, mientras la adolescente maldecía al artefacto por quedarse detenido en el peor momento.


  —Hay cosas que nunca sabrás de mí, Sofie —dejó a sus dedos perderse en las hebras color fuego; eran tan suaves y largas como solían ser las de Elizabeth. Aquel recuerdo lo pilló desprevenido.


  —¿Por qué no puedes? —su ceño lucía fruncido y su deliciosa boca se encontraba arrugadita en un puchero, que más tarde él catalogaría como adorable.


  —Porque no quiero.


  Capítulo 8


  «No puedo detenerme ahora.


  He viajado desde muy lejos para cambiar esta vida solitaria»


  I want to know what love is. Mariah Carey


  


  


  R


  Reprimió el deseo irreflexivo en pos de un suspiro, mientras entrecruzaba sus dedos con nerviosismo que parecía ir solo en aumento...


  «Porque no quiero»


  Sus palabras aún se sentían recientes, por mucho que se hubiesen besado después de que él hablase. Incluso cuando regresaron a casa tomados de la mano como un par de escolares... como solía hacer con Arón. Por supuesto, pasar la noche sola no ayudaba mucho respecto a su humor.


  —Que descanses —musitó contra su frente, antes de darle un beso que no podía calificarse como otra cosa más que tenso.


  —También tú —respondió ella, cuando lo que quería decir era «quédate». Quédate conmigo esta noche, abrázame fuerte y no me dejes nunca...


  Él le sonrió con ternura antes de salir de su cuarto y cerrar la puerta tras de sí. Esta vez, Sofía no pudo evitar suspirar.


  


  En su habitación, Sebastián se dijo a sí mismo que le costaba dormir porque había comido mucha chatarra en la feria, y nada tenía que ver el hecho de que una sexy jovencita estuviese durmiendo en la habitación contigua a la suya... Probablemente, semidesnuda.


  ¡Ni siquiera estaba erecto!


  —Mierda —murmuró segundos más tarde, cuando fue consciente de su mano derecha rodeando la base de su pene y comenzando afanosa con una serie de movimientos en ascenso, con la ansiedad primando en sus caricias.


  —Jo...der —exhaló, mientras un par de ojos claros se filtraban en su memoria, recalcándole su mentira y de paso, amenazando con llevarse el frágil rastro de cordura que le iba quedando.


  —Maldición —escupió airado, y, sin embargo, se imaginó acunando sus dulces pechos mientras su lengua siempre avariciosa, se encargaba de estimularlos hasta convertir sus pezones en rocas solidas; tal y como estaba su erección ahora, excepto que de pequeña no tenía nada.


  Buscó en su interior algo ajeno a la lujuria, tal vez no un alma pura, pero al menos un resquicio de decencia que pudiese ser merecedora de ese amor tan honesto que Sofie —ilusamente— le ofrecía.


  Los latidos de su corazón parecían desgarrar sus oídos, como retraída advertencia de su condición actual. Podía sentir la caliente humedad escurriéndose por la hendidura de su miembro, mientras sus manos aumentaban la presión en torno a él.


  Volvió a ver esos ojos... Tan iguales y a la vez tan diferentes.


  «¿Qué demonios iba mal con él? ¿Por qué tenía que ir y complicarlo todo?» Respiró con dificultad, esparciendo el líquido preseminal por la gruesa cabeza de su erección. El pene le dolía y todos sus músculos se encontraban cansados y contraídos. Lo cierto es que le costaba lo suyo no correr al cuarto contiguo y terminar lo ya empezado, pero no podía hacerlo ahora... No en esas condiciones. No cuando se sentía tan vulnerable como un niño. No podía recordar la última vez que se encontró tan ansioso y caliente.


  Sebastián empujó las caderas contra su mano, mientras la que aún tenía libre se aferraba a las almohadas de su cama, como si en ello se le fuera la vida. El deseo lo saqueó con una necesidad tan honda que le aterró demasiado, casi en la misma medida que lo embriagó.


  Su espalda se arqueó a la par de sus empujes y pronto todo su cuerpo se encontró cubierto por una gruesa capa de sudor. Un brutal gruñido brotó de su garganta ante esa última embestida, corcoveando todo su cuerpo en el acto; entretanto una incontenible oleada de placer hizo añicos su cordura.


  —Sofie —jadeó roto, antes de correrse. Demostrando, con el espeso líquido de su semen escurriéndose en sus manos y estómago, que no había nada que él pudiese ofrecer más que su cuerpo, era una maldita corteza.


  Recordó una vez más su olor, su ternura y la fingida experiencia con la que intentaba esconder su inocencia. Sebastián adoraba eso y fácilmente podría acostumbrarse a su pronta transición de niña a mujer. Se sintió tan vil, que después de la ducha fue incapaz de dormir.


  No merecía soñar, porque los sueños eran eso... sueños, incapaces de hacerse realidad. No valía la pena fantasear.


  


  El sol de la ventana le llegó directo a los ojos, haciéndole ver que, después de todo, había dormido algo. Lo que no era de extrañarse, ya que la noche anterior había dejado corta la definición de placer.


  Cuando se vistió, tuvo que reconocer que estaba dispuesto a disfrutar del sábado en compañía de Sofie de la manera más inocente: unas películas y palomitas caseras deberían ser suficientes para mantenerla a raya.


  —Mantenernos —se corrigió el moreno, después de todo se trataba de los dos. Al transitar por el pasillo, no pudo reprimir el deseo de acudir a su habitación.


  Tocó una vez y luego otra, pero la puerta continuaba sin abrirse y no parecía oírse sonido alguno desde la habitación.


  De pronto, una horrible idea se coló en su cabeza:


  ¿Y si había huido?


  Perfectamente podría haber malinterpretado su lejanía el día anterior, tampoco es que hubiera una forma buena de explicar su actitud. De todas formas, él eliminó sus dudas al instante abriendo la puerta de la habitación de la adolescente. No es que careciera de cerradura —la tenía—, sino que él mismo se había auto impuesto respetar su espacio, de la misma forma que exigía respetasen el suyo. Desgraciadamente, Sebastián era pésimo a la hora de respetar las reglas, fueran o no impuestas por él.


  Sus ojos verdes se entrecerraron absortos y su boca se abrió, formando una «O» que no pronunciaba desde hacía más de una década.


  El pasado estaba más presente que nunca y fue inevitable que fuese transportado a aquella fatídica noche quince años atrás, cuando conoció el amor y la decepción a manos de la misma mujer, en los mismos labios.


  


  —¿Fue tan bueno? —preguntó ella bromeando, con sus ondas escarlatas escondiendo un tierno pezón. Sebastián quiso morderlo, pero le pareció que hacer eso sería una osadía.


  —Mejor que eso —masculló él, inclinándose para besar otra vez sus labios. Esta vez prolongando el momento tanto, que solo se detuvo cuando respirar se hizo imperativo—. No podría imaginar algo mejor.


  Ella sonrió; con mirada diáfana e incitadora, y para Sebastián fue inevitable perderse en el azul de sus ojos. Realmente nunca tuvo opción.


  ¿Cómo una mujer tan hermosa podía estar con él?


  Como si fuera aún posible, la amó más.


  —Tú solo lo dices porque...


  Ella se interrumpió arrepentida, sin terminar la frase, y Sebastián le sonrió avergonzado. Luego, acunó su rostro con ternura, deseándola como un loco y viendo con ella todo lo que había soñado e incluso más. Sería tan fácil soñar a costa suya...


  Sabía lo que ella había intentado decir: qué no tenía experiencias para comparar, pero lejos de sentirse ofendido, desbordaba dicha. No podía imaginar una mejor forma de iniciarse sexualmente que la que acababa de experimentar.


  —Estuviste perfecta —murmuró antes de cubrirla con su brazo en la cintura.


  Siempre se había quejado de que su cama era pequeña, pero ahora, aquello solo le servía como una excusa más para apegarse a su cuerpo hasta lo imposible.


  —Huele a ti —suspiró risueña, antes de dormirse entre sus brazos. Él sonrió dando gracias al cielo por aquel ángel otorgado como regalo inmerecido y la observó dormir acurrucada contra su cuerpo.


  Nunca antes vio algo así de bello. Pero entonces recordó a Hugo y el remordimiento laceró su pecho con la fuerza de una daga. Lo odiaría, por supuesto, no importaba quien la hubiese visto primero. Para bienes prácticos, él acababa de dormir con la novia de su hermano de toda la vida, porque eso era... Su amistad se había consolidado a un nivel en el que ni la sangre podría superar.


  ¿Cómo algo tan hermoso podía causar tanto daño?


  Se inclinó otra vez, para grabarse el olor de su cabello antes de dormir y le pareció en demasía tierno la forma en que sus manos envolvían el cobertor como si éste fuera un osito de peluche.


  Sin poder evitarlo, sonrió ante su gesto.


  Ya no podía mentirse más, cuando mañana le contasen ambos la verdad a Hugo, tal y como habían acordado, la vida finalmente tendría sentido para él.


  Excepto que no lo tuvo en absoluto... Porque cuando abrió sus ojos a la mañana siguiente, su lecho estaba vacío.


  Y su pecho también... Le habían arrancado el corazón.


  


  Junto a la puerta, Sebastián parpadeó nervioso, preguntándose cómo no notó aquello antes y rápidamente salió de la habitación cerrando despacio la puerta tras de sí.


  —Es solo una coincidencia —se consoló a sí mismo, con una mueca sardónica instalada en su cara—, una maldita casualidad.


  Pero de casualidad no tenía nada. La forma en que Sofía había acunado la manta entre sus brazos delgados, era tan idéntica a la de su madre que al moreno le había erizado la piel.


  No podía, en serio... No podía estar pasándole lo que creía que le estaba sucediendo.


  Se apresuró en bajar hasta el comedor y por mucho que la idea de un whiskey le tentara, lo más sensato a estas alturas sería optar por el café.


  Lo hizo.


  Mientras se bebía el brebaje caliente, se repetía constantemente que a quien deseaba era a Sofía. Su Sofie.


  Nada tenía que ver el parecido con su madre.


  ¡Virgen santa! ¿Qué culpa tenía ella de parecerse a la pérfida de su progenitora? Sin embargo, no era otra cosa sino la viva imagen de Elizabeth. Al menos la parte que él amó...


  —¿Qué haces?


  La voz aguda lo abstrajo de sus cavilaciones y por poco dejó caer los huevos que acababa de sacar de la nevera.


  —Planeaba hacer panqueques —admitió risueño sin girarse a mirarla, esquivando sus ojos deliberadamente. No era un cobarde, solo estaba demasiado concentrado en la mezcla homogénea del recipiente.


  —¿Y lo has hecho antes?


  —Soy un hombre, no un cavernícola. Por supuesto que sé hacer panqueques —respondió con demasiado engreimiento—. Bastante buenos, de hecho —añadió con perspicacia, girando su cabeza hacia atrás para regalarle a la colorina un guiño de ojos.


  —¿Me dejas ayudarte?


  —Ni hablar. ¡Lo arruinarías!


  Vale, tal vez se había pasado de la raya, pero le encantaba hacerla enojar. Verla molesta era mejor que verla triste, y cuando se había girado, le había bastado una milésima de segundo para notar la desilusión en sus facciones.


  Era su culpa, todo lo que le pasara a Sofie de aquí en adelante sería culpa suya. Incluida la harina que le acababan de arrojar...


  —Eso es jugar sucio —escupió molesto, quitándose la harina de su cara, sin terminar de creer que Sofie se la hubiera aventado.


  —La suciedad está subestimada...


  De hecho, era cierto. Un poco de harina en la ropa no le haría gran daño. Sin embargo, Sebastián no tenía harina solo en su ropa, su cabello y cara estaban absolutamente blancos.


  —Además, te ves gracioso —insistió provocándolo—. Me recuerdas a Gasparín, el fantasma amistoso.


  —Bu —ironizó él, pero más que un soplido pareció un ladrido, casi como un perro rabioso, que era justamente la forma en que se sentía él ahora. Se observaron expectantes por un par de segundos, con cada músculo de su cuerpo tensándose por la ansiedad, antes de que ella echase a correr.


  —Que infantil —bufó Sebastián, pero de igual forma partió a toda prisa en su búsqueda.


  La huida no llegó muy lejos, sobre todo porque ella tropezó en el tercer escalón, ganándose un bufido por parte del moreno al dejarle la caza demasiado fácil. Él la cargó sobre su hombro y se dirigió hacia el baño. Una vez ahí, se apresuró a abrir la llave y obligar a la joven a introducirse en la ducha con el pijama aún puesto.


  —No sé qué estarás pensando, pero esto no es nada gracioso —le señaló ella, dando pasos a tientas hasta quedar acorralada entre la pared de la ducha y el cuerpo de su padrino. Éste sonrió.


  —¿Y quién te dijo que quería algo divertido?


  Sofie frunció el ceño y su espanto se acrecentó cuando Sebastián apuntó la regadera a su rostro.


  Él no se atrevería...


  —Sebastián...


  —Shhh —la silenció, acomodando un dedo sobre su boca y cambiando la dirección del chorro sobre su propio cuerpo.


  Ella observó idiotizada como la harina se escurría por su cabello gracias al agua.


  —No es divertido, es sexy —puntualizó él, antes de cubrir su boca con la suya, en un beso que efectivamente, no tenía un ápice de diversión, pero contenía niveles exorbitantes de lujuria.


  La camiseta azul de él, pronto quedó empapada junto al montón de ropa acumulado en una esquina de la bañera y todo lo que parecía importarles era encontrar una pose cómoda contra la fría pared de azulejo.


  —Eres perfecta —ronroneó tentador contra la carne erecta de su pecho. Ella sonrió, no creyéndoselo en absoluto, pero a la vez deseando que fuera cierto.


  —Hmm —balbuceó Sofie, intentando decir más que eso, pero rindiéndose al intento al no encontrar algo mejor que expresar, o por lo menos que se asemejase a lo que Sebastián le murmuraba mientras le hacía el amor. La verdad era que no conseguía hilar frases coherentes; lo que se volvió más difícil aún cuando él trasladó las manos de ella hacia el toallero, mientras sus muslos se ceñían desesperados a las caderas de él.


  Aquello se sintió como si estuviera esposada... Y la sensación le encantó.


  —Tan hermosa —gimió grave en su oído, mientras le acariciaba la cintura con círculos ascendentes. Su pene arremetió violento entre sus pliegues y la violencia nunca fue tan hermosa ni ansiada. Su miembro erecto parecía resbalar en el interior de su vagina, encontrando el punto exacto donde el cielo y el infierno encontraban la comunión en secreto. Sofie se sentía en la gloria, Sebastián... bueno, él no quería dar nombre a lo que estaba sintiendo en aquel momento. Pero, claramente era algo intenso.


  —Más... —suplicó estremecida, antes de que él mordiese su cuello en un arrebato tan primitivo y salvaje como el acto que acaban de compartir.


  Las manos de ella abandonaron el colgador y descansaron en el cuello húmedo, con una mezcla entre agua, saliva y sudor; aferrándose a su piel como único soporte, su refugio.


  Él orgasmo de ella fue secundado por el de Sebastián un par de minutos más tarde; quien se salió de ella tan deprisa que por poco se corre en su interior. Lo que obviamente sería una irresponsabilidad, ya que no habían utilizado condón.


  Cuando el estómago de ella comenzó a rugir en señal de hambre, se salieron ambos de la bañera y Sebastián continuó disfrutando al secar cada confín del cuerpo femenino. Él revisó con especial atención la zona donde la había mordido, y se sintió aliviado al corroborar que no la había dañado, pero de igual manera avergonzado consigo mismo por semejante hazaña.


  Acarició la piel enrojecida, disfrutando de aquel roce, pero turbado por la mezcla de emociones. Era demasiado, demasiado para ser cierto... Demasiado para ser algo bueno.


  —Gracias-dijo emocionado, antes de cubrir su cintura con las manos y atraerla hacia su cuerpo. Ambos arropados únicamente con toallas, se encontraban especialmente sensibles al más mínimo roce. Él lo supo por el rubor en las mejillas de ella, Sofie lo adivinó por la dureza que chocó contra su estómago.


  Sebastián parecía no cansarse nunca, lo que iba en contra de todas las charlas de sexualidad que le había dado su madre.


  Ella imitó el movimiento de él y pronto ambos se encontraron enmarcando el rostro del otro, sus ojos escrutándose; azul y verde en una extraña y silenciosa batalla por descubrir los secretos del otro.


  —¿Por qué haces eso? —preguntó seria, con sus manos cubriendo los hoyuelos que se formaban en los confines de sus mejillas.


  —¿Hacer qué? —respondió interesado, sin perder la sonrisa de su boca.


  —Actuar como si me amases.


  Los ojos verdes ardieron con un brillo que la asustó como nada...


  Capítulo 9


  «Y ahora tú estás intentando arreglarme,


  reparando lo que ella hizo.


  Y tratando de encontrar la pieza que perdí,


  pero la sigo extrañando...»


  Broken Arrow. Pixie Lott


  


  


  L


  Los ojos verdes ardieron con un brillo que la asustó como nada... Al menos, nada que hubiese experimentado con anterioridad.


  Bruscamente, él alejó su rostro de ella y las pequeñas manos de la criatura quedaron abrazando el aire. Sebastián por su parte, usó las suyas para sacudirse el oscuro cabello humedecido y pronto comenzó a dar zancadas en dirección opuesta.


  Sofie no dejó de mirarlo, su andar feroz pero también sin rumbo... Él parecía un león enjaulado.


  Quiso que respondiera una afirmativa, el «Te amo» que tanto ansiaba oír, pero que, sin embargo, no necesitaba. De todos modos, su silencio dijo más que mil palabras... Le dijo todo.


  —¿En serio? —Preguntó él tras un momento, enarcando las cejas con genuina curiosidad y una sonrisa tensa bailando en su boca—. ¿Quién sabe? —encogió los hombros con tanta incertidumbre que parecía un muchacho herido. Solo un chico frente a una chica... Solo eso. Nada más—, tal vez sea cierto —masculló saliendo del baño, y los ojos de ella lo siguieron con vacío en el alma.


  —Puede que te ame y no me haya dado cuenta.


  Sebastián se detuvo en el dintel de la puerta girando su rostro en dirección a ella; observándole con tanta sinceridad que, el corazón de la adolescente deseó que no le hubiese dicho nada. Peor aún, deseó que le mintiese.


  —Sofie —titubeó—, yo no podría decir si te amo o no...


  Él deslizó una mano por su boca, con los ojos fijos en un punto invisible y una tensión tan desesperante en sus facciones, que por poco y la hizo temblar.


  —Nunca lo he hecho, sencillamente no podría saberlo.


  Después de aquella declaración, ninguno de los dos volvió a tocar el tema. No les molestaba, simplemente, durante las dos semanas siguientes fingieron que nunca pasó y optaron por aprovechar el tiempo que les restaba. Hacían el amor cada vez que podían y procuraban estar juntos en cualquier ocasión que se les presentara.


  De vez en cuando Sebastián la recogía del colegio y cada tanto ella pasaba a visitarlo a su trabajo, cuando debía quedarse hasta tarde en la oficina; lo que era doblemente arriesgado porque Hugo trabajaba ahí.


  O eso se suponía...


  —Comienzo a pensar que papá nunca asiste a la oficina —le comentó Sofie una tarde, mientras se abotonaba la blanca camisa y reacomodaba la falda de su uniforme. Sebastián pellizcó el puente de su nariz, evidentemente contrariado, debatiéndose entre explicarle que su papá prácticamente trabajaba follándose a la competencia o adornarle una mentira.


  —Tuve que enviarlo a supervisar unas sucursales en el sector norte de la ciudad —masculló contra la piel de su cuello, optando por la segunda opción y atrayéndola de la cintura hasta su cuerpo.


  Para Sofía, los días parecían transcurrir más rápido a media que su relación iba mejorando, y no solo en el plan físico; intuía que algo había cambiado en Sebastián. Lo sentía más cómodo... menos preocupado. Probamente porque ella no le había soltado el rollo del amor más, y había decidido no hacerlo nunca. Estrella tenía razón —como siempre—, el amor para los hombres, era como el agua para los gatos.


  Los espantaba.


  —Sexo —masculló viéndose al espejo—, el sexo es la clave de todo.


  Observó sus facciones, diciéndose a sí misma que no tenía razón de estar nerviosa, que las cosas no estaban terminando sino que apenas comenzaba una nueva etapa.


  Se pasó el labial por la boca, admirando incrédula la imagen que le devolvía su reflejo.


  Esta sería su última noche juntos antes de que volviese a casa. Elizabeth llegaría por la mañana y ya no tendría excusa para vivir con su padrino.


  —¿Todo bien? —preguntó Sebastián desde el otro lado de la puerta.


  —Dame un minuto —gritó ella en respuesta, mientras se abanicaba el rostro con las manos todavía sin terminar de creérselo. Se sentía hermosa, el vestido que él le había regalado le sentaba a la perfección y de paso le sumaba unos años.


  Era casi perfecto...


  El único problema era que la hacía sentirse una mala copia de su madre. No la malentiendan; adoraba que Sebastián la hubiera sorprendido con entradas para un restaurant de lujo, y el vestido junto a los zapatos parecían un sueño. Ni hablar de los pendientes de plata que le había regalado; eran unas pequeñas argollas, tan delicadas que parecían ser capaces de quebrarse a la menor presión. La hizo pensar en que Sebastián la veía de ese modo, como la cosa más frágil en su mundo. El solo pensamiento la enterneció a lo sumo, dándole la valentía que necesitaba para salir del baño con expresión digna.


  —Listo —masculló con la vista clavada en sus zapatos, sonriendo internamente por el detalle de él al conseguir un bonito par, sin la necesidad de llevar tacones.


  Él no respondió, y la sonrisa en los labios de Sofie amenazó con decaer.


  —¿Qué tal me veo? —preguntó ella, obligando a la sonrisa a permanecer en su rostro, mientras exageraba una vuelta sobre sí misma, consiguiendo que los bordes de su vestido rojo se elevasen en el acto.


  Él abrió la boca y la cerró, y lo continuó repitiendo varias veces, hasta que finalmente se aclaró la garganta dispuesto a hablar. Ella se hubiese sentido halagada por la incapacidad de él a la hora de hilar las palabras, de no haber sido porque en sus ojos primaba una expresión de completo desconcierto. No había adoración en su mirada, había pánico.


  —Cambio de planes —exclamó él desviando la vista y ella observó boquiabierta como él comenzaba a desanudarse la corbata de seda negra.


  —¿Qué quieres decir con “cambio de planes”?


  Ella realmente intentó que la mandíbula no le temblase, pero era difícil conseguirlo cuando tenía a Sebastián frente a ella quitándose la chaqueta y desabrochándose la camisa blanca.


  —No puedo dejar que salgas así —la desvistió con sus ojos, con tal lujuria y deseo, que ella supo que él estaba exagerando solo para hacerla sentir bien—. Te ves demasiado irresistible, te quiero en mi cama ahora.


  Los pantalones de sastre quedaron amontonados junto a sus calcetines y camisa. Él era muy poco cuidadoso con la ropa, pero podía darse ese lujo, ya que su agencia tenía convenio con la lavandería local.


  Por la mañana Sebastián se apresuró en dejar a Sofía en la escuela. Ella podría haber dicho algo sobre su repentino apuro o urgencia por mantenerla alejada, y aún así, se mantuvo tan sonriente y calmada que él no pudo evitar besarla.


  Y esta vez, no fue lujuria lo que motivó a sus labios a moverse sobre los de ella.


  —¿Cuándo te veré? —murmuró contra su piel, afirmando sus pequeñas manos en el cuello blanco de la camisa de él.


  —Pronto —prometió esperanzado, depositando una fe ciega en que el destino estaría a su favor. En que después de esta tarde las cosas cobrarían un sentido diferente...


  Imaginando que finalmente alcanzaría la libertad.


  Manejó sin rumbo un par de horas, calculando que la única persona que podía ayudarlo se encontraría demasiado cansada para recibirle tan temprano.


  


  —¿Qué estás haciendo?—murmuró más tarde, mientras apagaba el celular y se estacionaba frente a una humilde casita, comprobando sonriente que el estacionamiento se encontraba desierto.


  La madre de Elizabeth no estaba y no sabía si realmente debería agradarle eso... Había estado ahí muy pocas veces, sin embargo, habían sido las suficientes para memorizar el número de líneas que tenía el camino hasta la entrada. Sebastián había pasado horas contando las fisuras del cemento y varios minutos más grabando en su mente cada detalle de aquel lugar.


  —Te estás condenando... —escondió el rostro entre sus manos con los puños ardiendo y los ojos aún peor. Estaba frustrado, molesto y dañado... Se sentía roto—. Lo estás haciendo y esta vez vas a caer.


  Jugueteó con las llaves del auto, con la tentativa de emprender marcha atrás y dirigirse al instituto para recoger a Sofie. Correr, huir otra vez a los brazos de su salvadora, pensando ilusamente que quizás la adolescente lo podría ayudar. Era el peor jugador de la historia.


  Él, quien apostaba su corazón una y otra vez a sabiendas de que las cartas hacía mucho que habían sido reveladas. ¿Se había burlado de Hugo?


  —A la mierda con todo.


  Nunca antes trató a su Mazda con tanta crueldad y descuido. El cristal de la ventana pareció gritar cuando el portazo le sacudió con violencia, ¿o es que acaso le estaba dando una advertencia?


  Sebastián no lo sabría decir con certeza, pero preferiría ignorar cada maldito augurio que la naturaleza le manifestaba.


  ¿Qué importaba que el día estuviera sombrío? Últimamente parecía llover con bastante frecuencia.


  Abrió la cerca gris y fingió no ver como sus dedos le temblaban. Hasta hace poco ella no era nada. ¿Por qué infiernos tuvo que ceder?, ¿por qué no pudo mantener su pene dentro de sus pantalones?


  Sofía...


  Sí, era tan fácil culparla a ella; decirse a sí mismo que su deseo por ella lo había cegado y Elizabeth había estado justo ahí... Momento equivocado, lugar indicado.


  Demasiado fácil... Demasiado bueno para ser real.


  Golpeó una vez y el hueco en su pecho parecía quemar. Mierda, como dolía.


  Apretó la mandíbula repitiéndose a sí mismo que sería fácil, solo una vez... Solo esta vez.


  Pudo oír los pasos acercándose y la ansiedad en su estómago aumento. ¡Por todos los cielos, ya no tenía quince años!


  Ella abrió la puerta, pero en cuanto le vio perdió el color en su rostro.


  Dos segundos más tarde, la puerta fue cerrada en su cara. No debería sorprenderle que ella lo recibiera así, es más, era de esperarse. No es como si en sus últimos encuentros él la hubiera tratado con exceso de caballerosidad.


  —Elizabeth... —pidió, pero la puerta no se abrió.


  —Necesito hablar contigo.


  No hubo respuesta, pero podía sentirla al otro lado de la madera. Deslizó su mano hasta el pomo, temblando a cada segundo, con una mezcla entre furia y necesidad.


  —Voy a abrir —advirtió, pero el silencio fue su única respuesta. Cuando eliminó la barrera entre ambos, se sintió como si un millón de libras le hubieran sido quitadas de encima.


  ¿Podía ella seguir siendo tan hermosa, incluso llorando?


  Porque lloraba... Ella lloraba sin cesar, como ayer, como antes y esas malditas lágrimas de cocodrilo no le deberían importar. Y sin embargo, lo hacían. Se sentía una bestia por provocarlas en ella, y esos tristes ojos claros lo obligaron a retroceder.


  Era lo más seguro, porque justo ahora sus manos ardían por tocarla.


  —¿Qué haces aquí, Sebastián? —ella pasó su manga por su nariz sonrosada, un gesto brusco y juvenil, tan similar a la Elizabeth de antaño—. ¿Qué quieres de mí?


  Él dio un paso hacia ella, y luego otro, hasta que sus cuerpos estuvieron tan cerca como dos extraños podrían llegar a estar. Solo que no eran extraños, no lo eran en absoluto. Sus manos se acomodaron en los contornos de sus hombros, evitando tocarla, pero ansiando tocar; una jodida combinación de anhelos e intereses a los que les faltaba poco y nada por concretar y saciar.


  —¿Por qué ahora? —preguntó ella, no entendiendo nada. Él por su parte, ya no estaba seguro de lo que era correcto o no. ¿Valía la pena romper su promesa a Sofie? ¿Realmente estaba arriesgando tanto?


  Más duro aún, era asumir que le importaba, y mucho. No debería, pero una parte de sí no dejaba de culparse por dañar a la niña de sus ojos, y aún así, los ojos de Elizabeth bastaban para hacer dudar a su corazón.


  Esa era la verdad del asunto... Su corazón dudaba.


  —Porque necesito saber algo.


  Elizabeth reprimió el deseo de tocarlo, por mucho que cada poro de su piel yaciera dilatado exudando deseo e incluso cuando el pecho de él pareciera tentar al suyo con suaves roces disfrazados de casuales.


  No podía, no podía perderlo otra vez.


  —Sebastián...


  —Necesito saber si aún te amo —la cortó él.


  Esta vez, su autocontrol quedó reducido a cenizas y no existió fuerza posible que le impidiese llegar a él. No importaba que la odiara, ni cuanto lo amara o cuánto tiempo lo hubiera añorado en secreto, todo lo que importaba era su boca cubriendo la suya; suave y cálida... Como ayer, como siempre. Las lágrimas de ella no tardaron en ceder y cuando la mano de él acunó su rostro, el sollozo no murió en sus labios, sino que lo bebieron los de Sebastián. Él se tragó su dolor, su llanto y sus gemidos. Se tragó su disculpa muda.


  —Me lo debes —le exigió él, antes de guiarla hasta su habitación, una que siempre había soñado con visitar...


  No había vuelta atrás, ya había roto su promesa. Era imposible mantenerse alejado de Elizabeth. Sofie tendría que saber perdonar o incluso mejor, olvidar...


  Capítulo 10


  «Contén la respiración, porque esta noche


  será la noche en la que me enamoraré de ti.


  Una y otra vez, no me hagas cambiar de opinión»


  Fall for you. Second Serenade.


  


  


  C


  Con cada paso que daban en dirección a la habitación, el corazón en el pecho de él latía furioso; casi parecía rugir, como si vaticinara una derrota.


  La suya.


  Su respiración había perdido el compás y su baja espalda se encontraba humedecida al igual que su nuca, manos y pecho. Increíble, estaba convertido en un charco andante y no sabía si la responsable era la culpa o la ansiedad, aunque lo más probable es que se tratase de ambas.


  Recordó las palabras de Sofie la tarde anterior, sus caricias y sus «te quiero», unos que se oían tan fingidos como su sonrisa cada vez que ocultaba un «te amo». Evocó la noche anterior y lo diferente que se había sentido entre sus brazos, contra su cuerpo. Hacerle el amor nunca se sintió tan correcto, tan único; incluso cuando las razones que lo llevaron a eso fuesen poco honorables.


  Él era un monstruo.


  Había sido demasiado perfecto, demasiado fácil para merecerlo; pero en cuanto la vio salir de aquel baño, su castillo de naipes cayó en picada, le bastó con verla para comprender el porqué. Simplemente no pudo, fue incapaz de fingir otra noche que todo estaría bien, porque no lo estaría. No consiguió corresponder a su sonrisa y llevarla a cenar en esas fachas. Lo cierto era que las cosas habían cambiado y ya no podía estar con ella cuando finalmente comprendía el porqué de su obsesión, su fijación. Y cuando los ojos de la adolescente brillaron con aquel líquido salino que él tanto odiaba, Sebastián no tuvo el valor para decir que no. En su lugar, hizo todo lo que estuvo en sus manos para que esa sonrisa no abandonase sus labios; la tomó en sus brazos y la hizo suya, probablemente porque muy en el fondo sabía que esa podría ser su última vez, ya que no tenía las fuerzas para seguir mintiéndose a sí mismo. No podía continuar esclavo de un pasado estremecedor.


  Quiso ser otro, anheló ser mejor. Él simplemente deseaba ser un buen hombre para ella y, sin embargo, no lo consiguió. Se hundió en su interior queriendo más, queriéndolo todo y se sintió tan bien que lo aterró. Sebastián se dijo a sí mismo que no era gran cosa, pero el resultado de su egoísmo fue mayor, y el modo en que Sofie gimió su nombre dolió tanto como el «te amo» que él se calló...


  Calló porque dolía demasiado para ser algo correcto. Él podía sentir amor, pero no significaba que fuera un amor bueno.


  Si continuaba adelante con ello, su relación con Sofía sería tan frágil como un botón de rosas resguardado por un marco de cristal. Él no correría ese riesgo, no dos veces. No podía ofrendarse a sí mismo sin terminar lo que había comenzado hace años. Debía cerrar el capítulo. Tenía que asegurarse de que no amaba a Elizabeth antes de ir en serio con Sofie.


  Sinceramente, lo que más temía era admitir que estaba con la adolescente solo por mantener vivo el recuerdo de Elizabeth, no la de ahora, sino la de antaño...


  Siendo honesto con él mismo, tuvo que admitir que no era la mujer que le había roto el corazón en mil pedazos, sino la primera mujer que realmente amó...


  Tenía que probarla una última vez.


  Y lo estaba haciendo...


  —No pensé que vendrías —admitió ella sentándose en la cama. Se notaba tensa y no había indicios de querer desvestirse. Bien, él lo haría por ella.


  —Tampoco yo —confesó viéndola y acomodándose junto a ella en la cama. Depositó una mano sobre la suya y entrelazó sus dedos, ella no lo apartó, y se preguntó si estaba bien no sentir nada.


  —Te necesito, Elizabeth —sus palabras fueron fuertes, pero brotaron tan dulces como la miel y por un instante Elizabeth creyó ver en él un atisbo del joven que amaba; que seguía amando. Recordó lo ilusa que había sido en el pasado, lo ingenua que se mostró y se odió aún más por caer victima de las manipulaciones de Hugo.


  


  —¿Quieres la verdad?


  —Más que cualquier otra cosa.


  Hugo sonrió confiado y un tanto sorprendido por el interés de Elizabeth. Chicas como ella se le acercaban para pedirle su número u ofrecerle un par de horas de entretención en la parte trasera de su auto, no para preguntar por su amigo. Sobre todo, no para preguntar el estado civil de Sebastián. Aquello era insólito.


  —No usa —ella frunció el ceño, primero incrédula y luego como si la cruda realidad recién hiciera mella en ella y asintió en silencio.


  Por supuesto, ¿para qué querría Sebastián un teléfono móvil cuando carecía de vida social?


  Palabras de su amigo, no de él.


  —No me dejas muchas opciones. Supongo que lo contactaré yo misma —finiquitó ella, dudando entre dar la vuelta e irse o permanecer de pie frente a él. Hugo observó el rubor que ahora llenaba sus mejillas y supo que estaba mintiendo, nadie que se sonrojase tan fácil sería capaz de declararse a quien le gusta; incluso cuando ese “alguien” fuese tan tímido como ella.


  —Supongo que sí —convino, fingiendo creerle, pero no haciéndolo ni por asomo.


  


  —Hasta hace poco parecías odiarme —la mano de Elizabeth tembló, pero no la quitó de su agarre; en cambio, sus ojos parecían empecinados en esconderse de él, y aquello le molestaba como el demonio. Aflojó la presión de sus dedos y los acomodó sobre su mejilla, obligándose a mirarle mientras le acunaba su rostro y perdiendo la capacidad de respirar cuando su cabeza se reclinó contra él; degustando de su roce como si se tratase de un gatito.


  —Incluso ahora... —balbuceó cabizbaja y sus ojos claros eran profundos pozos de tristeza contenida—. Puedo verlo en tu mirada y me aterra.


  Él negó, pero Elizabeth continuó resollando.


  —Tú me odias, no sé por qué quieres tenerme. No me necesitas en absoluto.


  Sebastián sonrió sin humor y le robó un beso.


  —Ese es el problema —empezó—. Me he pasado los últimos quince años creyendo que te odio y resulta que no estoy tan seguro de eso.


  Ella pestañeó viéndole perpleja, más no habló, y Sebastián volvió a acariciar su cara.


  —Te necesito, quiero dar vuelta a la página, y tú eres la única capaz de ayudarme.


  Ella se mordió la lengua tan fuerte que se tragó un mohín, lista para replicar a la primera oportunidad, excepto que no la tuvo. Estaban sentados, tensos; uno junto al otro, sus manos tocándose, pero a la vez sintiéndose como un par de extraños compartiendo un lugar a punto de explotar. Y entonces, sin poder evitarlo, él estaba sobre ella; pecho contra pecho, degustando la otra piel. Deslizándose en su interior con esa ternura que creía olvidada, empujando en su húmedo calor con ansias enloquecidas.


  —Mírame —exigió, inclinando más el rostro para secar con sus labios las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas—. Quiero que me mires cuando te beso, esta vez no quiero más mentiras.


  Los músculos de ella se oprimieron en torno a su eje, absorbiendo todo de él; abarcándolo a cabalidad. Elizabeth abrió los ojos a los sumo, tensa, mientras lo sentía bombear en su interior. Y al ver su rostro perlado de sudor y expresión indescriptible, comprendió que esta vez estaban haciendo el amor, y no teniendo sexo.


  De otra forma, él no luciría tan vulnerable ni expuesto.


  Era un milagro que se hubiera presentado ahí, pero más increíble aún era, que él todavía la siguiese amando.


  Mientras se besaban, Elizabeth no dejaba de pensar en lo perdido, en lo ganado, en el precio que había tenido que pagar y todo a lo que tuvo que renunciar.


  —Sebastián... —jadeó cuando él elevó sus piernas hasta acomodarla sobre sus hombros. Convirtiendo la acción de besarse en algo imposible por la distancia ahora impuesta entre sus cuerpos. Mas toda replica fue silenciada en cuanto una certera estocada hizo mella entre sus pliegues, conduciéndolo hacia el interior; hasta el fondo, mientras ella deliraba.


  Elizabeth ladeó su rostro hacia un costado, solo para ver cómo la enorme mano del moreno se aferraba a un montón de sabanas. Y cuando él comenzó a moverse más rápidamente dentro de ella, el orgasmo fue inminente y Ely terminó por perder todo vestigio de cordura.


  El autocontrol estaba subestimado.


  Cuando por fin abrió sus ojos, la rigidez que chocaba contra su trasero le informó que alguien ya estaba listo para una segunda ronda.


  —No quiero que te marches sin decir adiós.


  Quiso decir más, mucho más, pero entonces volvió a besarla y las palabras parecían sobrar en lugar de ayudar.


  —No voy a ir a ningún lado —murmuró contra la piel de su cuello, cerrando sus parpados, pero viéndolo con los ojos del alma.


  Sebastián se introdujo en ella, esta vez, lentamente. No había prisa, no había ansiedad, solo una inagotable sed de respuestas. Estaba confundido y solo ella podría sacarlo de la oscuridad en la que se había perdido.


  Necesitaba una disculpa, le urgía oír de sus labios que él no había hecho nada mal, que la culpable había sido ella y que se había arrepentido.


  Simplemente, Sebastián necesitaba creer que alguna vez lo amó.


  —Quiero que lo digas —exhaló entre jadeos, Sebastián podía sentir el sudor escurriéndose por su frente.


  Cuando ella lo miró y se aferró a sus hombros mientras él la penetraba de nuevo, pensó que su pecho debería brincar o alguna mierda parecida, sin embargo, todo en lo que podía pensar era en su niña; su pequeña y menuda Sofie. Su frágil Sofie.


  —Necesito que me lo digas...


  Los dedos femeninos se tensaron, sin dejar de rodear su cuello, pero evidentemente aflojando la presión. Rápidamente, ella deslizó sus manos hacia abajo hasta dar con sus duros y fornidos glúteos, apremiándole a ir más adentro, más duro.


  —Por favor —imploró, sin dejar de probarla, sin dejar de sentir, anhelando que con cada segundo transcurrido ella hubiera sido capaz de sentir el nudo de emociones que lo atormentaba en el interior. Finalmente, ya no pudo seguir conteniéndose. Supo que sus ojos a estas alturas debían haberse oscurecido, porque se le acababa de agotar la voluntad y abandonando todo control. La penetró sin piedad, mientras la besaba; fuerte y deprisa.


  —Te amo —respondió ella, malinterpretando su pregunta. Su cuerpo se volvió a arquear, y las manos de él repasaron con avaricia su cintura. Las caderas de Elizabeth se mecían contra él y sus pechos parecían derretirse contra sus músculos.


  —No hablo de eso... Dime que te arrepientes, di que cometiste un error.


  Cuando la pelirroja se deshizo en sus brazos, Sebastián requirió de todos sus años de experiencia junto a un increíble esfuerzo —casi sobrehumano— para aguantarse hasta el último momento, cuando finalmente los dos cayeron presos del clímax colosal y sublime. A él no le quedó duda alguna...


  Dios bendito, realmente algo estaba mal en él. Jodidamente mal. Pero él tomaría el riesgo. Lo tomaría una y mil veces.


  Capítulo 11


  «Tan bien del mal. Tan bella.


  Realmente la definición de difícil de dejar»


  I don't wanna love her. Brinck


  


  


  M


  Mientras la veía dormir, le fue imposible aplazar la realidad.


  Elizabeth se movió en la cama, de tal modo que su rostro quedó escondido en su pecho, la sintió suspirar, y esta vez no fue capaz de esconder su culpa.


  La dañaría, era un hecho, y tal vez más de lo que imaginó. Conocía a Elizabeth desde siempre. Horas atrás, cuando le hacía el amor; cuando la sintió deshacerse entre sus manos, no tuvo dudas de que eso era real... Su amor por él era real. Y fue ahí cuando lo comprendió todo. Elizabeth lo había amado siempre, lo que Sebastián aún no comprendía era por qué lo dejó.


  Sigilosamente fue desprendiéndose de su agarre. Ella suspiró bajito, entretanto él se aprestaba a salir de ahí.


  —¿Qué haces? —él no respondió, aunque lo cierto es que sus hechos hablaban por sí solos. Elizabeth observó preocupada como el moreno se enfundaba el pantalón.


  —Tengo que irme.


  —No es cierto, puedes quedarte...


  Él no la miró, a sabiendas de que su lista de errores no haría sino ir en aumento.


  —No, no puedo.


  —Pero, ¿por qué?


  La oyó levantarse, y no necesitó mirarla para saber que ahora debía estar cubriendo su cuerpo con una sábana...


  Dios del cielo, realmente desearía no recordarla tan bien; no conocer su cuerpo de memoria, ni saber el lugar exacto en donde residían cada uno de los lunares en su piel.


  —Porque por primera vez en años, comprendo las cosas como son realmente.


  Sebastián se giró, remangando su camisa, sin dejar de pensar que algo andaba mal.


  —Vas a dejarme, ¿no? —farfulló ella—. Eso querías, usarme... Hacer conmigo lo que yo te hice hace años.


  Él no lo negó, incluso cuando eso no fuera realmente cierto.


  —No soy un santo.


  —Eres incluso peor que uno.


  —Tienes razón —Sebastián no hablaba en serio, pero ella no pudo verlo—, supongo que soy solo un humano rencoroso —mintió él encogiéndose de hombros, sintiéndose como la mierda por joderla con Sofie y rogando al Todopoderoso porque jamás se enterase de lo que acababa de hacer.


  No era infidelidad, por supuesto. Ellos no tenían nada. Simplemente pasaban el rato, las noches, las mañanas y ya que estábamos, incluso las tardes. Sin embargo, él había hecho una promesa, y romperla, bueno... dejaba su hombría por el suelo. ¿Qué tenía un hombre sino su palabra?


  Llegó a su casa sintiéndose como la mierda y lo primero que hizo fue darse una ducha de agua tibia. Joder, joder, joder. ¿De verdad había sido tan tonto?


  Desde luego lo había sido, y es que solo un completo idiota se enamoraría de una niña.


  Fijó su vista en las paredes relucientes de azulejo y recordó las palabras de Sofie días atrás, en ese mismo lugar:


  «¿Por qué haces eso?»


  «¿Hacer qué?»


  «Actuar como si me amases»


  ¿Actuar?, ¿realmente dijo eso? Sebastián no había actuado ni una sola vez en su vida. Ni siquiera la noche anterior, cuando le hizo el amor a Elizabeth. Todo, cada detalle en sus actos era motivado por una razón, todo excepto Sofie...


  Había caído como un loco y era incapaz de verlo. Pero, una cosa era cierta, nada tenía que ver su madre en esto. Elizabeth era parte de su pasado y no estaba dispuesto a jugar con las dos. ¡Con un demonio!, Él no iba a jugar con ninguna.


  Lo que sentía por Sofie era real, inverosímil, pero real. Virgen santa, incluso podrían ponerlo tras las rejas si continuaban juntos. Ciertamente él tendría que hablar de ello también con Sofie; claro, si es que querían mantener algo serio. No podían darse el lujo de ventilarlo a los cuatro vientos.


  Cuando salió del baño, se encontraba considerablemente menos tenso, probablemente porque toda la evidencia palpable había sido eliminada. Se había observado en el espejo durante lo que parecieron ser siglos, y no por vanidad, sino en busca de rasguños o chupetones. Y contrario a lo que había pensado, esta vez Elizabeth se había mostrado más introvertida, casi agradecida.


  ¡Joder!, ella realmente le amaba...


  Estaba metido en una grande. ¿Y ahora cómo diablos le iba a hacer para estar con Sofie?


  Observó la hora en su móvil, comprobando que aún no daban las ocho. Probablemente su socio le montaría una grande por no haber asistido; no tanto por faltar, sino porque llevaba semanas aplazando su respuesta, o mejor dicho, su negativa para el ascenso que le habían ofrecido en New York, Él no podía irse, no con Sofie estando aquí.


  Aparcó su bebé en una esquina cercana al instituto, y si bien no quedaba del todo cerca, la adolescente debía transitar por ahí sí o sí, para tomar el bus.


  Bien, no era fácil lo que tenía que hacer ahora, pero había salido de pozos peores, ¿cierto?


  


  —Lemacks, ¿te apuntas? —Sofía alzó la vista hacia su interpelante. Lo cierto es que no había oído una sola palabra, por lo que solo atinó a asentir. Eso siempre ayudaba cuando vivías en las nubes.


  —¿En serio?


  —Sí, ¿por qué tanto interés?


  Arón le sonrió complacido, como si acabara de ganarse la lotería; con sus ojos quemando como si se tratase de miel liquida. Tenía los ojos pardos más extraños que ella hubiese visto en su vida, y un leve cosquilleó hizo mella en la panza de la pelirroja.


  —Bueno, llevamos tiempo sin salir... Y estaba pensando en...


  —Alto ahí —se adelantó ella, antes de que él dijera algo que la confundiese. No la malentiendan, no quería al chico. Simplemente, bueno, él tenía una cara que hacía fácil perder la coherencia.


  —No voy a salir contigo...


  Él frunció el ceño.


  —Pero, si acabas de decir...


  —Olvida lo que dije, estoy saliendo con alguien. No puedo, Arón. Lo siento.


  Observó el resto del aula, comprobando con molestia que no quedaba nadie más que ellos dos en ella.


  —Genial —suspiró frustrada, mientras comenzaba a acomodar sus cuadernos con prisa en la mochila.


  —¿Vas a encontrarte con él? —sus facciones eran pura inocencia, pero Sofía lo conocía demasiado para fiarse de su calma.


  —No, digo, no lo creo. De todas formas, ¿por qué el interés, eh? Creí que estabas bien sin tener nada serio. Fuiste tú quien marcó las pautas, no yo.


  —Bueno, supongo que me importas más de lo que pensaba —admitió él, evitando mirarla y con un leve rubor cubriendo sus mejillas. Ella se tragó una sonrisa, pero luego recordó que se trataba de Arón. Lo cierto es que ellos dos tenían toda una historia, y ahí radicaba el problema. Era un cuento que parecía nunca acabar. Arón había sido su primero en todo. Lo había conocido hace dos años, cuando lo transfirieron de otra ciudad. Él era dos años mayor que ella, pero incluso así, solía comportarse como un niño.


  La había jodido un montón de veces, ¿por qué habrían de cambiar las cosas ahora? Además, ella estaba bien con Sebastián, él sabía cómo tratarla, qué palabras decir, incluso cuando no estuviera segura de qué sentía realmente por ella. Prefería a su padrino mil veces.


  —Lo siento Arón, realmente estoy bien como estoy.


  


  Tenso en su asiento, Sebastián comenzaba a barajar una pila de teorías. ¿Y si Elizabeth llamó a Sofie contándole todo? Ni hablar, ¿por qué haría eso?, ni siquiera sospechaba. La espera lo estaba volviendo paranoico, eso era lo que pasaba...


  Unos pocos metros frente a él, una pareja de jóvenes se encaminaba en su dirección. El chico alto y delgado, le recordó a su amigo Hugo en su época adolescente, solo que Hugo tenía un rubio mucho más claro; exageradamente claro, como una Barbie, de hecho.


  Sebastián sonrió burlesco pensando en su amigo. Realmente le había gastado una buena, casi se podría decir que estaban a mano. Pero la sonrisa desapareció de su boca cuando comprendió que la chica que acompañaba al idiota no era otra sino Sofía. Su Sofie.


  


  Sofía se mordió la lengua para no responder algo que pudiera revelar más de la cuenta. Arón era algo difícil de evadir, sobre todo cuando estaba empeñado en conseguir información de un rival en potencia, y casi se saca sangre al ver a Sebastián aparecer de la nada. Definitivamente, su lengua estaba sangrando. El sabor a sal en su boca no podía ser obra de su imaginación.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó con exceso de alegría. Él no respondió, y le llevó un par de segundos comprender el porqué. Su padrino mantenía vista fija en Arón, quien daba la casualidad que mantenía su bolso colgando de un brazo. En serio, parecía que todo estaba saliéndole mal hoy.


  Cuando le preguntó a Sebastián si volverían a verse, él le había respondido que pronto, pero Sofie jamás imaginó que él sería tan fiel a su palabra.


  —Tu papá me envió a buscarte —respondió él con tono autoritario. En efecto, estaba mintiendo y le salía de maravilla.


  Arón por su parte, se encontraba exageradamente cohibido; no viendo en Sebastián un rival ni por asomo, sino más bien una especie de suegro al que temer.


  —Ah, verdad —mintió ahora ella, aunque la sonrisa en su boca no jugaba a su favor. Pero Arón no lo notaría, se encontraba demasiado ocupado simulando ver algo en su celular.


  —Arón... —pidió ella, estirando una mano para que el rubio le entregase su bolso—. Gracias —dijo sin pensarlo, apresurándose en alcanzar a Sebastián; quien se había encaminado hasta su auto, con la velocidad propia de un león.


  No le costó nada deducir que «alguien» estaba enojado.


  —Hola —saludó nerviosa entrando en el auto. Él no respondió, simplemente encendió el vehículo y posó su vista al frente.


  —Ponte el cinturón de seguridad —le ordenó minutos más tarde, todavía sin mediar palabra. Sofie le hizo caso, pero se estaba obligando a si misma a no responder alguna barbaridad. Además, ni siquiera era su papá, ¿qué mierda estaba mal con él?


  —Seb...


  Él la cortó, subiéndole el volumen a la radio y exagerando su concentración en la carretera.


  —No sabía que vendrías —murmuró ella.


  —Por supuesto que no —respondió mordaz, dejando claro que la había oído.


  Finalmente, estacionó a la orilla de un río. Sofía recordaba haber estado ahí antes, pero asumió que había sido cuando era muy pequeña por lo difuso de las imágenes.


  Observó a su padrino bajarse del auto y esperó a que se acercase a abrirle la puerta. Desde luego, eso no ocurrió, por lo que tragándose su rabia, la adolescente se apresuró en quitarse el cinturón de seguridad y seguirlo para aclarar de una jodida vez lo que parecía ir mal.


  Mantenía una posición alicaída; casi derrotada, y si bien se moría de deseos de envolverle la cintura y esconder la cabeza en su espalda, no tenía el valor. Algo en él parecía realmente peligroso, como si una sola palabra suya fuese capaz de hacerla trizas.


  —Supongo que esperas una explicación —murmuró sin verla, con las manos recluidas en los bolsillos de su saco. Ella se encogió de hombros, lo que era una soberana estupidez ya que él continuaba dándole la espalda.


  —Es solo que no entiendo que va mal.


  Sebastián se giró tan rápido que la tomó por sorpresa, enmarcó su rostro con las manos y los dedos se sentían tan tensos contra su piel que parecían quemarle; cosa irónica porque se encontraban excepcionalmente fríos.


  —Nosotros... Esto, lo que tenemos, va mal...Porque estoy asquerosamente celoso.


  Un zumbido se alojó en los oídos de la pelirroja, tan sutil como el aletear de un colibrí. Era similar a la sensación de cuando solía desmayarse; cosa que no le pasaba a menudo, pero las veces que sucedió fueron memorables, como ahora... Y sin embargo, continuaba de pie.


  ¿Acaba de admitir que se había puesto celoso? ¿En serio?


  —No te rías —la acusó él, pero la curvatura en su boca delataba su humor—. Soy un tonto, ¿a qué sí?


  Ella inclinó su rostro contra su mano, degustando la textura de su piel contra la yema de sus dedos.


  —Eres humano...


  Y lo era, por eso se dejó llevar por lo anhelado y no por la razón, cruzando la fina línea entre lo correcto y ella.


  La besó. Y luego otra vez, hasta que su boca pareció arder tanto como otras zonas estratégicas en su cuerpo. Las horas corrían, pero no les importaba, no cuando estar juntos se sentía tan bien. Tras ellos, la brisa invernal parecía decirles que no eran bienvenidos; y sin embargo, el río con su agua salpicada de los destellos lunares no hacía sino incitarlos a quedarse.


  Sebastián se sentó junto a un árbol que parecía ser tan anciano como el mundo y apoyó su cabeza contra el tronco, mientras la cabeza de Sofía reposaba sobre su regazo. Permitió a sus manos perderse en el espesor de sus ondas rojizas, mientras ella sonreía formando tiernos hoyuelos en los confines de ambas mejillas.


  La observó a los ojos y creyó ser devorado por esas esferas claras; a ratos azules, a ratos celestes; pero justo ahora, parecían ser el cielo.


  —¿Por qué me miras tanto?


  Él frunció el ceño, alejándose rápidamente de ella.


  —¿Te molesta?


  —¡No!, por supuesto que no —la forma en que negó con su cabeza, fue tan intensa que su honestidad dolió. Era demasiado buena, demasiado ingenua para quererla de ese modo.


  —Bien —sonrió—, porque planeo mirarte así por el resto de mi vida.


  —¿El resto de tu vida? —gateó hasta él de manera veloz, con la incredulidad bullendo en cada poro de su piel. La entrepierna de Sebastián se tensó cuando ella se acomodó a horcajadas sobre su regazo, pero mitigó el deseo; no quería manchar con sexo su confesión. No ahora.


  —¿De qué hablas, Sebastián?


  Él tomó las manos de Sofie y las guió hasta su pecho, en donde el músculo ahí latente corría a una velocidad alarmante. Ella se preocupó.


  —Tranquila —la consoló él, viendo el temor reflejado en su rostro—. Es solo que estoy algo nervioso —ella frunció el seño, mientras él dejaba caer un par de besos sobre su piel.


  —¿Recuerdas aquella ocasión en que me preguntaste por qué actuaba tan... extraño?


  —¿Cómo si me amases? —le incitó ella, tan nerviosa como él, pero claramente, mucho más directa. Él rodó sus ojos, pero mantuvo la sonrisa en sus labios.


  —Exacto.


  —¿Qué hay con eso? —el modo en que se encogió de hombros fue tan tenso, que Sebastián suspiró más confiado. No era el único con problemas aquí.


  —Bien, tenemos un problema... Uno serio, de hecho.


  El color abandonó su rostro.


  —¿Qué sucede?


  —Sucede que te amo.


  Entonces cubrió su boca, dando un claro ejemplo de cómo se debe amar...


  Capítulo 12


  « ¿Aún puedes ver mi corazón?


  Toda mi agonía se desvanece


  cuando me sostienes en tu abrazo»


  All I need. Within Temptation


  


  


  L


  La luz de la luna ejercía un efecto casi mágico sobre el agua clara de la piscina, volviendo el azul de un casi violeta mágico. O así lo veía Sofie, quien no terminaba de creerse el giro que habían dado los acontecimientos de ese día.


  Le amaba, Sebastián le amaba...


  Sumergió la cabeza en el agua temperada, mientras los brazos del moreno le rodeaban la cintura; volviendo su temperatura de por si elevada, a una todavía mayor.


  —¿Crees en el amor eterno?


  Sebastián solo la miró.


  —Creo que se puede luchar porque algo funcione.


  —Ajá...


  —Un momento, ¿por qué la pregunta?


  Sofie comenzó a nadar en la dirección opuesta de la piscina, mientras Sebastián continuaba inmóvil, viéndola idiotizado.


  ¿Podía estar peor?


  Comenzó a seguirla...


  Sí, por supuesto que podía.


  —Por nada —admitió traviesa segundos más tarde, una vez que él la alcanzó y la arrastró hacia una de las esquinas de la piscina.


  —Respuesta equivocada.


  Ella frunció el ceño.


  —Cuando las mujeres dicen «Por nada» —explicó entretenido—, significa justamente lo contrario.


  Sofía pensaba replicar, pero no fue necesario. Los labios del ojiverde la silenciaron con un beso, y el sabor propio del cloro pasó a un segundo plano cuando el fuerte whiskey alojado en su lengua comenzó a deambular por su cavidad bucal. Inesperadamente, Sebastián les sumergió a ambos bajo el agua, y para cuando finalmente permitió a la pelirroja tomar aire, a ésta no le sorprendió que el sujetador hubiera desaparecido de su cuerpo.


  


  En su cama, Hugo se removía incómodo. Llevaba días sin saber nada de Elizabeth, y Dios sabía que en el caso de esa mujer la falta de noticias no significaba alivio, sino todo lo contrario.


  —¿Vas a pensar en lo que te dije?


  Alzó el rostro hacia donde la devastadora belleza trigueña le observaba sonriente, mientras abotonaba su camisa y sus pantalones de vestir.


  —Lo pensaré... —prometió él, mientras su pecho se aceleraba nervioso sospesando los pros y los contras. Sebastián era su amigo, se conocían desde siempre. Sin embargo, con los años había aprendido que no podía mezclar la amistad con las ambiciones personales. El propio Sebastián se lo había dejado bastante claro, ¿no? De otra manera lo hubiese ascendido hace años, y sin embargo, continuaba siendo un simple jefe de área.


  Patrañas, presentaría su carta de renuncia la próxima semana. Arianna le ofrecía mucho más que una cama y un cuerpo; ella no solo le prometía un trabajo estable, sino amor verdadero.


  


  Con los ojos cerrados y la mandíbula temblando de dolor, Elizabeth tomó el último trago de vodka que quedaba en el vaso.


  —Deberías sufrir-murmuró a la nada, pero sabiendo perfectamente que el causante de su desdicha se encontraba haciendo muchas cosas, desgraciadamente, el sufrimiento no era ninguna de ellas.


  —Deberías lidiar con un cargo de conciencia... —continuó peleando, contra él, contra la nada; pero sobre todo, contra sí misma. Y es que por mucho que le disgustara, no había mayor responsable que su propio silencio.


  —Debería decírselo —susurró sin aliento, mientras una lágrima solitaria se deslizaba por su mejilla—. Tengo que hacerlo —fue su última palabra, antes de correr en dirección al teléfono.


  


  Sebastián observó el cuerpo tibio que descansaba a su lado. Lucía tan hermosa como la última vez que la hizo suya, pero en esta ocasión, el orgasmo le había sabido incluso mejor. ¿Sería ese un efecto secundario de estar enamorado?


  Por la sonrisa en su boca, él decidió que sí.


  —¿Qué me hiciste? —no era una pregunta realmente, pero culparla a ella parecía ser lo mejor para su integridad.


  Gradualmente, comenzó a trazar un sendero de besos por el área de su hombro y cuello, deteniéndose más de la cuenta en la calidez ubicada bajo su oreja. Lamió su lóbulo con dulzura; bebiendo con añoro el sabor de su piel, su sudor e incluso las notas de jabón que había dejado en su cuerpo la ducha.


  —Sofie, mi Sofie... —pronunció su nombre como si se tratara de una alabanza, y probablemente lo era. Todo en Sebastián parecía venerar el cuerpo de la joven; sus labios, sus manos; no hacían sino rendirle honores con el tacto.


  —Hmm —ronroneó risueña, pero sin abrir del todo los parpados.


  —¿Te desperté? —preguntó riendo con voz ronca, y de paso, bañando con su aliento cálido el cuello de Sofía; quien negó con los ojos semiabiertos justo cuando Sebastián se aprestaba a tomar la carne en su boca otra vez.


  —Supongo que lo he estado haciendo mal entonces.


  Las pupilas de la adolescente perdieron su punto de enfoque cuando la palma de Sebastián acunó la cumbre de su seno.


  —Sí... —apremió anhelante, doblando una pierna en torno a la cintura de él. Las manos de Sofía no tardaron en envolver el grosor de su cuello, y poco tardó esa barba incipiente en causarle escozor.


  —¡Sebastián! —se quejó ella, mientras la mandíbula tupida volvía a fastidiar su carne.


  —Guárdate mi nombre para cuando llegues al orgasmo —le bromeó él en tono socarrón, augurando que ella no tendría que esperar demasiado para llamarle por su nombre.


  Diez minutos más tarde, él la hizo llegar a la cima únicamente con su boca.


  —Vamos bebé, córrete para mí —la incitó con tono lascivo, haciendo palpitar cada una de las células en el cuerpo de la adolescente. Sofía aferró ambas manos al sedoso cabello azabache, mientras mecía sus caderas contra la boca de él. Los labios de Sebastián, absorbieron la carne madura, presionando el endurecido botón hasta llevarlo a su punto límite.


  —Sí —la alentó excitado, soplando su hálito cálido contra la piel sobre estimulada—. Ahora, amor, di mi nombre. Sabes que quieres...


  Y quería, pero a veces el orgullo de una chica podía ser un tema a tener en consideración. Desgraciadamente para Sofie, Sebastián tenía una vasta experiencia en lidiar con mujeres duras de roer.


  —Bien, si quieres jugar sucio, pues es asunto tuyo... Yo puedo ser un tipo bastante paciente.


  Él volvió a lamer; más profundo y más duro, penetrándola dulcemente con su lengua, haciendo el amor y probándola a la vez.


  Para cuando jadeó su nombre, él estaba demasiado duro para gozar su triunfo. Ya no se trataba de ganar, sino de compartir.


  —Shhh —la silenció con su dedo índice—. Te amo, es todo lo que importa —sentenció serio, antes de arrancarse su bóxer y sumergirse en su estrechez. Sobra decir, que le supo a cielo.


  


  A la mañana siguiente, no le sorprendió encontrarse con llamadas perdidas de Elizabeth. Estaba bastante claro a estas alturas que dormir con ella había sido un error. Tener sexo solo agravaba la falta.


  Temprano, se aseguró de dejar a Sofía en el interior del instituto; en el sentido literal de la palabra. Sebastián se había bajado del vehículo y la había acompañado hasta la entrada del establecimiento. Nada tenía que ver el hecho de que cierto adolescente con cabello claro y actitud babosa, la estuviera rondando...


  —¿Qué sucede? —como saludo dejaba bastante que desear, pero no llegaría a ningún lado fingiendo cordialidad con Elizabeth, incluso cuando las cosas ya estuvieran superadas.


  —Necesitamos hablar...


  Él soltó una risa condescendiente.


  —Desde luego que sí...


  —Hablo en serio, Sebastián.


  —Bien, pues yo no. No hagas las cosas más difíciles para ti.


  Desde el otro lado del teléfono, pudo oírla tragar aire y algo más... Sebastián dedujo que se estaba sonando, porque la otra opción era demasiado comprometedora. Ella no podía estar llorando, no ahora, no cuando se sentía tan condenadamente bien. ¡Con un demonio!, ella le había dicho que le amaba...


  —¿Qué... qué estás diciendo? —titubeó, mientras él se maldecía internamente e intentaba escoger muy bien sus palabras, solo por si más adelante le tocaba tragárselas.


  —Elizabeth...


  —No, olvídalo. Mejor veamos.


  —No puedo, estoy en el trabajo.


  —Lo harás —algo en el tono de su voz, hizo imposible para Sebastián negarse—. Me lo debes.


  Esas palabras... Sebastián sabía que había empleado el mismo léxico para llevarla a la cama, si tan solo no lo hubiera hecho...


  —¿Dónde?


  —En tu casa, dentro de una hora —finiquitó ella, antes de colgar.


  Listo, al menos las cosas con Sofie iban bien, solo tenía que dejarle claro a Elizabeth que no había posibilidad para ellos.


  No podía ser tan difícil, ¿o sí?


  


  Dicen que la mujer perfecta no es real y que una mujer real no es perfecta. Sebastián siempre lo consideró un banal juego de palabras; del tipo que los hombres conformistas usaban para justificar su mala suerte. Hoy, en cambio, estaba probando de primera fuente el venenoso sabor del karma.


  —No.


  —Perdóname —Sebastián frunció el ceño, sin terminar de creerlo. Observaba sus labios moverse, e inclusive podía oír las palabras salir, pero no tenía sentido. No podía ser cierto.


  —¿Cómo?


  Ella dudó, como si apenas acabase de ser consciente de la gravedad en sus palabras o probablemente sintiéndose asustada por la expresión dominante en el semblante del moreno.


  Era la faz de un homicida.


  —Ya lo dije, no lo repetiré. Tampoco es fácil para mí, ¿sabes?


  —¡Y una mierda que no! ¡Repítelo!


  Sebastián avanzó en su dirección con actitud turbada. Todo su cuerpo lucía tenso, empezando por la mandíbula, sus nudillos se encontraban decolorados y temblorosos. Elizabeth retrocedió preocupada, tropezando su tacón en la mesita de centro y provocando que las copas que ahí se encontraban se vertieran; tiñendo de escarlata la cálida tela.


  —Lo siento por eso —murmuró mirando la mancha que comenzaba a ensancharse en la alfombra.


  Sin mediar palabra, la enorme mano varonil se posó en el grácil cuello de ella. No le impedía respirar en lo más mínimo, pero dolía.


  —Vas a sentirlo aún más —juró él, con sus tristes ojos verdes ardiendo de rabia asesina.


  —Lo siento, te juro que es verdad.


  Elizabeth cubrió su boca con sus dedos, a estas aturas, temblorosos. Densas lágrimas caían por su rostro; lágrimas que Sebastián no se tragaba. Lágrimas que significan lo imposible. Lágrimas que le provocaron deseos de gritar, matar y vomitar.


  No podía ser cierto... Pero lo era...


  Él escondió el rostro entre sus manos, mientras caía de rodillas frente a ella. Odiándola como nunca antes creyó ser capaz de hacerlo,


  Lo cierto era que si continuaba ahí, la mataría. No tenía duda de eso. La mataría sin mediar contemplaciones.


  —No llores —imploró entre sollozos—, por favor. No quise hacerte sufrir. ¡Nunca lo he querido! —le insistió, mientras sus pequeñas manos frías atraían su cabeza hacia su pecho. La sola sensación de su tacto le provocó unas nauseas imposibles. ¿Ser consolado por ella?


  Simplemente era incapaz de soportarlo.


  —Suéltame —tragó el nudo en su garganta.


  No se desmoronaría. No frente a Elizabeth.


  —Te amo —pudo haber sido un grito, pero la debilidad en ella hacía imposible considerarlo como tal.


  —¿Cómo puedo creer en el amor cuando todos quienes decían amarme solo se han encargado de hacerme daño? —Sebastián alzó el rostro. No quedaba en él un ápice de esa fuerza omnipotente que solía destilar. La seguridad había sido reemplazada por horror y su orgullo por vacío; del tipo que se siente cuando te arrancan el alma. Del tipo que solo ves en personas dementes y carentes de motivos para vivir. — Elizabeth, tú no me quieres. Solo has jugado conmigo; todos lo hacen. Primero mi madre y ahora tú... No, no me pidas que te ame, porque eso escapa de mis manos.


  —Pero...


  —Si de verdad me amas —la cortó—, vete.


  Sus piernas perdieron fuerza, y renunció a la idea de ponerse en pie.


  —No puedo, no soy capaz de asegurarte nada estando tan cerca de ti. ¿Quieres una verdad? Aquí la tienes: estoy a segundos de cometer una locura.


  —Por favor —volvió a insistir ella, pero saltó en su lugar en cuanto él le respondió.


  —¡Tan solo cállate y sal de aquí, maldita sea!


  Ella corrió, por supuesto. Era una mujer inteligente y sabía lo estúpido que sería permanecer ahí ahora.


  Por su parte, Sebastián nunca pensó que llegaría el día en que desearía golpear a una mujer; pero esta noche, Virgen santa, había estado tan cerca de hacerlo. Ella había llegado con esa actitud despreocupada y cínica; del tipo: «Tenemos una hija en común, ahora podemos ser una familia».


  ¡Ja!, casi parecía una mala broma; una realmente horrible. Solo que no lo era, y eso, convertía su actual vida en una jodida mierda.


  Mierda, se quedaba corto, acababa de aceptar su pasaje directo al infierno, sin viaje de retorno.


  Él había... ¡Con un demonio!, ni siquiera podía decirlo en voz alta. ¿Cómo admites que te acostaste con tu hija y que además te gustó?


  Con fuerzas que no tenía, se encaminó en dirección a su bar y abrió la botella de Jack Daniel’s, observando hipnotizado el líquido ambarino; sin dejar de menear el vaso. Tomó un tragó en seco y luego reventó el cristal contra la pared. Hoy no necesitaría un jodido vaso.


  Se fue con botella en mano hasta su habitación; no sin antes cerrar cada cerradura de la casa, incluidas las ventanas.


  No podía arriesgarse a ser visto por Sofie... Lo cierto es que no podían verse más.


  —A tu salud —masculló con voz ronca, pensando irónicamente que hoy se celebraba el día del padre.


  


  Su móvil sonó horas más tardes, amenazando con arrastrarle de vuelta a la realidad. Cortó sin ver el remitente, sabiendo perfectamente que se trataba de ella. Ninguna otra persona lo hubiera convencido de poner «Far away » como ringtone. Esa niña ejercía magia sobre él...


  Lo horrible del asunto, es que ya no podía darse el lujo de creer en sortilegios.


  Capítulo 13


  «Es tan difícil mantener la compostura


  y fingir que no veo las curvas de tu cuerpo bajo la ropa.


  Y tu risa es tan pura e inocente,


  es aterrador saber tan bien el sitio al que no debo ir.


  Y sé que debo ir con cuidado en este camino,


  porque yo no quiero que preguntes las intenciones que tengo»


  I Should go. Levi Kreis.


  


  


  Q


  —¿Qué es eso?


  —Nada.


  Ada ignoró el comentario de su hermano, en cambio, acomodó sus enormes lentes de aumento y se dispuso a enfocar su vista en el escrito. «Nada», no era la forma en que ella definiría un contrato de trabajo, sobre todo cuando se trataba de una firma ajena a la de Miller & Bute.


  Su pulso se agitó y los latidos de su pecho parecían castigar sus oídos. No podía ser cierto, no debía creerlo y a pesar de ello, lo hacía.


  Su hermano se caracterizaba por poseer un sinfín de cualidades; sin embargo, honradez no era ninguna de ellas.


  —No puedes decírselo a nadie —le amenazó Hugo, mientras ella rodeaba los ojos antes de contestar:


  —Sal de aquí por favor.


  Él simplemente frunció el ceño, poco dispuesto a obedecer su mandato. Desde luego, ¿qué otra cosa haría si no?


  —Explícate.


  —Me parece haber sido bastante clara, sal de mi casa —se detuvo—. No tengo por qué soportar que vengas hasta aquí para aguantarme tus quejas, lamentos y ahora además, jugarretas sucias.


  Ada se dijo a sí misma que tal vez estaba exagerando, que después de todo, no era su problema. Pero las palabras continuaban saliendo por borbotones de su boca y no parecían querer detenerse.


  —¿Traicionar a tu amigo? En serio, Hugo, me parece bajo. Incluso para ti...


  Él la miró por unos minutos como inspeccionándola, y luego, perezosamente una sonrisa licenciosa fue alojándose en su boca.


  —¿No lo has olvidado, cierto? —Ada frunció el ceño, acomodándose las gafas meticulosamente con el dedo; un gesto que repetía más veces de lo necesario producto del nerviosismo.


  —Oh, hermanita... —el rubio se llevó una mano hasta el pecho, haciendo una pésima imitación de lo que sería un gesto de pesar—. ¿Cómo te explico que esto es mucho más importante que tu jodido amor adolescente? —La sonrisa abandonó su semblante—. Es mi futuro de lo que estamos hablando.


  Ella caminó velozmente hasta la puerta de entrada, con Hugo siguiéndole los talones. Su respiración era pausada, pero por dentro, estaba ardiendo de furia.


  Hugo no se movió y Ada se vio obligada a empujarlo.


  —Sal de aquí. Ahora —el cruzó el dintel—. Y solo para que conste, no se trata de tu futuro, ni siquiera de mi “amor adolescente” como lo tildaste tú, sino de lealtad. Término que al parecer, aún desconoces.


  


  Mientras daba un sorbo imaginario a la botella ya vacía, Sebastián se sintió realmente tentado a arrojar el maldito aparato contra la pared. Si no fuera porque había cancelado el plan durante un año, ciertamente lo hubiera hecho.


  —¿Quién anda ahí? —insistió, pero nadie respondió—. Vamos, sé que estás ahí, ayúdame con un aporte para terminar de añadirle mierda a mi vida.


  —¿Sebastián? —el aludido alejó el auricular de su oreja, había comprendido demasiado tarde que no le respondían debido a que mantenía su iPhone al revés.


  —El mismo.


  —Soy Ada.


  —¿Ada?, Ada cuanto —intentó sentarse en su cama, y se quejó cuando su espalda dio contra algo duro; el velador.


  —¿Todo bien? —preguntaron del otro lado.


  —No, todo mal —rebatió con una sinceridad que rayaba en la ironía—. Ada, si eres quien creo que eres, y solo Jesús sabe cuánto estoy deseando que seas la rubia sabrosa que conocí en el centro comercial la semana pasada, pues me encuentro un poco indispuesto esta noche.


  —Sabes quién soy.


  —Por desgracia, en ese caso me encontraré indispuesto la noche próxima, y todas las que resten de aquí hasta mi muerte.


  El moreno oyó que alguien maldecía desde la otra línea, o probablemente estaban rezando en otro idioma, ¿quién sabe? Nada parecía claro. Nada, a excepción de que se había follado a su hija, solo eso.


  La maldita voz continuaba escupiendo dialectos y el timbre iba perdiendo cada vez mayor consistencia. Tan agudo se oía, que Sebastián se encontró sonriendo al imaginar a una ardilla; pequeña y regordeta. Para nada como Ada, eso seguro.


  —La verdad es que no tengo tiempo para perderlo hablando con un borracho que apenas es capaz de mantener una plática telefónica. —se hizo un silencio, uno que solo aumentó con el correr de los segundos. Finalmente, Ada carraspeó molesta, antes de añadir:


  —Iré a verte.


  Sebastián dejó salir una carcajada, incluso cuando no sentía un ápice de gozo.


  —¡Por supuesto que lo harás!, en vista de que no me has conseguido en calidad de sobrio, quieres aprovecharte de mi debilidad para usarme como un poni.


  —¿Un poni?, ¿en serio?, te creía mucho más que eso.


  —¿Un potro salvaje?


  —Basta, estaré allí en media hora.


  —Wau, ¿ahora, también me acosas? ¿Saldrás desde las plantas de mi jardín o algo así?


  —Conduzco rápido, imbécil.


  Treinta y cinco minutos más tarde, el timbre de la casa Bute no dejaba de sonar; no es que él los hubiera contado, sino que Ada no dejaba de repetirlo desde el exterior.


  —Conduje treinta y cinco minutos, haz el favor de abrir la maldita puerta.


  Costó, pero logró ponerse en pie. Y si el dolor en la cabeza no había sido un problema; la visita de Ada, ciertamente lo era.


  —¿Juras que te mantendrás lejos de mí?


  La respuesta fue una patada en la puerta.


  —Bien, espero que eso sea un sí, porque estoy dispuesto a usar la fuerza.


  Cuando abrió, ella se encontraba tal y como la recordaba. No mantenía en sus memorias cada traje que ella usaba, pero lo cierto es que Ada no hacía sino lucir faldas cortas y petos; en el mejor de los casos, una camisa, y este no era uno de ellos.


  —Dudo que puedas defenderte en esas condiciones, te recomiendo marcar al 911, es más factible.


  Él iba a replicar, en serio, estaba listo para decirle que podía irse con sus coqueteos a algún bar de mala muerte; que él no necesitaba nada de ella, ni ninguna mujer que estuviera mínimamente emparentada con Hugo. Pero entonces, el suelo pareció obstaculizar su vista y acercarse hasta su rostro. En ese momento, era un jodido caos.


  —Maldición —le escuchó quejarse, pero no puedo verla. Realmente no podía ver nada, a excepción de unas nubes cálidas y marrones.


  —Hmm —respiró él, evocando imágenes sin sentido que le hacían pensar en dulce de leche y galletas; unas galletas realmente deliciosas.


  ¿Qué mierda estaba mal con él?


  —Sí, también las recuerdo —susurró Ada, sin dejar de guiarlo. Obligándole a avanzar, mientras Sebastián volvía a enterrar la cabeza en su cuello, inhalando con un gesto infantil el familiar perfume de su cabello.


  —¿Es real?


  —¿Las galletas y el dulce de leche?


  Sebastián no respondió, pero las imágenes de su mente parecían mandarse por sí solas.


  —Por supuesto que lo son —contestó exasperada, obligándole a ingresar en el baño.


  —Las comíamos cada tarde de viernes mi hermano y yo... De vez en cuando tú te nos unías.


  Él pudo oír un deje de dolor en su voz, no le llevó demasiado comprender el porqué. No le gustaba su trato, no soportaba esa cercanía.


  —Desde aquí puedo solo —dijo, queriendo apartarse de su cercanía. —No pretendía quitarte la ropa-se defendió soltándole.


  —Pues yo sí, no sería una ducha si no lo hiciera.


  Cuando él llegó al salón; con el cabello todavía empapado y toalla en mano, no esperaba para nada encontrarse con una esbelta figura dando rebotes en las paredes. ¿Rebotes?, a estas alturas no creía nada de lo que veía... ni lo que oía. Pero lo cierto es que dicha figura se movía realmente rápido, tanto así, que le recordó un juego de pinball.


  —¿Qué estás haciendo?


  Ella no respondió, y continuó recogiendo los cristales que el mismo había arrojado la tarde anterior contra la pared.


  —Te hice una pregunta... ¡Hey, deja eso ahí!


  Como era de esperarse, Ada no hizo caso, y continuó tomando los cristales, incluida la última reserva de Jack Daniel’s que le quedaba al moreno.


  —¿Recuerdas la vez en que llegaste a casa, para mi cumpleaños? —Sebastián frunció el ceño, sin dejar de secarse el cabello. Lo cierto es que recordaba haber ido a su casa por lo menos un centenar de veces; la mayoría de ellas magullado; sin embargo, no recordaba haber asistido en época de fiesta. Lo hubiera grabado en sus memorias, eso seguro. Sobre todo porque adoraba el pastel y las velas.


  De todos modos, no podían culparle. Casi siempre llegaba donde Hugo en condiciones deplorables, en el sentido más crudo de la palabra: ojos morados, labios sangrantes y en un par de ocasiones, con los dientes a medio partir. Era un hecho que se hubiera perdido los detalles, ¿no?


  —Lo suponía —admitió ella mordiéndose el labio, pero Sebastián no lo notó y esta vez ella maldijo por la bajo. En serio, lo había curado y limpiado tantas veces que apenas y podía contarlas. Ahora que había vuelto a hacerlo, un «gracias», no le vendría nada mal; de hecho, le vendría perfecto.


  —¿Qué pasó?, ¿tuvimos sexo o algo?


  —¡Dios, no! —desmintió conmocionada—. Teníamos seis años, por todos los cielos.


  Él frunció más el ceño, probablemente apenas oyéndola, y más concentrado en el dolor de cabeza. Debía ser uno grande; dedujo Ada. Y por el aspecto que tenía cuando lo encontró, podía apostar a que llevaba tomando desde el día anterior.


  —Bien, ¿qué hay con eso? —La miró a los ojos—. Dudo que lo traigas a colación así porque sí.


  —A veces puedes ser realmente un idiota, pero supongo que eso ya lo sabes.


  Sebastián suspiró y arrojó la toalla lejos. Le asombró recordar que no había salido del baño solo en jeans, sino que haciendo uso de un exceso de decoro, se había cubierto su torso con una camiseta. Era como si cada vez que estuviese frente a ella, tuviese que revestirse. Sencillamente, ilógico.


  Enfocó su vista en su figura, omitiendo la vestimenta por su propia salud mental.


  —Nadie te obligó a venir.


  —Tienes razón —admitió sonriente—. Es solo que soy una idiota, y sigo teniendo fe en quien no la merece.


  Dejó los vidrios en su sitio y se puso en pie. Extrañamente, no intentó ser provocadora, algo poco habitual en ella. Sin embargo, aquello pareció llamar la atención del ojiverde.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Me enteré de algo que te puede interesar —sonrió negando—. Pretendía informarte por teléfono, pero ya ves que no fue una buena idea.


  —Desde luego que no.


  Los monosílabos de él estaban pasándole la factura. Ella no merecía eso; de hecho, no merecía ninguno de los jodidos desaires que había tenido que soportar desde su niñez.


  No era justo, pensó irritada, antes de alzar la voz otra vez.


  —Por favor, intenta ser serio. No vine hasta aquí para aguantar tus insultos.


  —Naturalmente.


  —Sebastián —llevó su mano hasta el puente de su nariz, mientras negaba—, Hugo planea coludirse con la empresa de su amante.


  Listo, ya lo había dicho.


  —Fue hoy a casa, dispuesto a celebrar su ascenso o algo así. La verdad no lo dejé explayarse demasiado, lo eché a empujones de mi casa en cuanto me enteré.


  —¿Por qué? —ahora la voz de Sebastián había perdido todo sarcasmo. Sus ojos claros relucían refulgentes, como hielo y esmeralda; un mar verdoso repleto de secretos.


  —No lo sé, ¿ambición tal vez? —Sebastián avanzó hasta ella, con unas pisadas rudas y sonoras. Se miraron sin decir nada durante un segundo que pareció un siglo, y Ada fue dolorosamente consciente de cómo respondía su cuerpo; su piel erizada, el sudor en su nuca, el latido en su pecho... Lamió sus labios secos y un mechón de pelo se le cayó hacia delante, rozando el pecho de Sebastián, y ella oyó que se le entrecortaba la respiración. Incluso cuando aún estaba vestido.


  Aún así, ninguno de los dos habló, ni se movió. Ella se sintió atrapada en su mirada verde como un bosque de jade, que a ratos parecía tomar la textura del berilio. Era una joya, una joya demasiado imposible de alcanzar. Inaccesible.


  —Me refiero a por qué lo echaste de tu casa.


  Ada frunció el ceño sin comprender, y como era de esperarse en una mujer de su talla, también sin retroceder. Esa fémina parecía desconocer el balance de las cosas. No podía hacerle frente. No a él. ¿Cuándo lo entendería?


  —¿Por qué me ayudas, dulzura? —bien, ahora él definitivamente no estaba sobrio. Quizás la ducha no había sido suficiente. Es más, Sebastián comenzaba a creer que se había golpeado en la cabeza mientras tomaba, pero su mano definitivamente estaba delineando los labios de Ada.


  Joder, Ada, ¿no era esa la hermanita insistente de Hugo?


  Sí Hugo, el mismo bastardo que le había robado todo por lo que valía la pena vivir, y ahora encima intentaba venderlo.


  Los labios de la castaña se curvaron en una sonrisa lasciva. Sonrisa que Sebastián tomó como un incentivo antes de inclinarse y...


  —¿Qué dem... —jadeó saltando en un pie, mientras se acariciaba la zona donde Ada lo había golpeado con su rodilla.


  —Hablaremos cuanto estés sobrio, y da gracias de que no te dejé sin descendencia —finiquitó, antes de desaparecer por el corredor. Si quería herirlo, lo había hecho; pero no había su golpe quien lo hirió, sino sus últimas palabras.


  Ojalá fuera cierto..., meditó, antes de dirigirse a su habitación,


  Hoy tampoco asistiría al trabajo.


  


  Con el correr de los días, su dolor no hacía sino aumentar, en lugar de disminuir. Quien sea que haya inventado la frase «El tiempo cura todas las heridas», era alguien que había probado apenas el borde la navaja. Ni hablar de una daga completa.


  Esa tarde en particular, había hablado con Elizabeth. Ya no tenía razón para evitarla, no existía fuerza suficientemente poderosa en la tierra que fuese capaz de aumentar su dolor. El mundo podría acabarse, y aún así, él recibiría el final con ansias locas. Solo existía un miedo que le perseguía, un horrible temor que acababa de erradicar del mapa.


  Sofie no podía enterarse, incluso cuando lo odiase por ello.


  En un comienzo, pensó que Elizabeth estaría deseosa por compartir las nuevas con la adolescente. Era su derecho, después de todo, ¿cierto?, “conocer a su progenitor”. Y sin embargo, la pelirroja se veía tan apenada como él. Incluso más. Desde luego, guardar un secreto de ese calibre por casi dos décadas, no podía dejar a alguien sin cicatrices.


  Acordaron no mencionar el tema más, lo que no fue tan difícil como se pensaba. Sebastián había estado preparado para presenciar una escena; con lágrimas incluidas, de hecho. Pero distinto a lo que se pensaba, Elizabeth permaneció serena. Casi no la reconocía; era como si hubieran arrancado una parte de él, como si la noche anterior no fuese solo su alma la arrancada, sino también la de ella.


  Las últimas dos semanas, habían sido todo un logro en lo que respectaba al moreno. Había conseguido evitar a la adolescente de un modo infalible y sin que ella sospechase nada.


  Y había sido el propio Hugo, quien le había dado la ayuda que necesitaba. Con su traición —que apenas recordaba ahora, después de todo el lío en el que resultó ser el padre de la mujer que amaba—, Sebastián había tenido que pasar horas interminables encerrado en su oficina. Intentando buscar un reemplazo y asegurándose de que el bastardo que tenía por amigo, no ventilase información privada con la competencia.


  Las cosas parecían mantenerse en orden, hasta hoy...


  No había tenido las respuestas necesarias para negarse, no había podido simplemente romper con ella. Había dicho las palabras que Sofie quería oír, y por eso, ahora se encontraba encerrado con ella en su auto.


  Y Dios lo perdonase, le estaba costando lo suyo mantener la calma. Fingir que no se percataba de las curvas que se escondían bajo el uniforme escolar. Y ver esa sonrisa brotar de sus labios, le hizo pensar en fresas; rosadas, jugosas y maduras. Eran los labios de un ángel. Y cada vez que esa boca pronunciaba su nombre, todo en lo que el ojiverde podía pensar, era en gritar.


  No podía hacer esto, no podría aguantarlo más.


  —¿Qué está mal? —murmuró estupefacta, después de que Sebastián apartara las manos de su cara de un manotazo. Como si le repeliese.


  —He tenido un día difícil en la oficina —mintió él, golpeando duramente el volante cuando el semáforo cambió a rojo.


  —¡Maldición!


  —Hey, ¿por qué la prisa?


  —Tu madre debe estar esperándote en casa, además, tengo que salir.


  —¿A quién demonios le importa lo que quiere mi madre?


  —A mí, por supuesto... Y también a ti, debería...


  La boca de ella amenazó con abrirse, y él supo que estaba reprimiendo el impulso.


  —No puedes estar hablando en serio —bufó, con su vista ahora clavada en la ventana del copiloto.


  —¿Por qué lo dices?, ¿no fue un autor famoso el que dijo, que hay que honrar a los padres?


  —Esa es la Biblia genio. Y por lo demás, siempre me he declarado atea.


  Y él lo sabía mejor que nadie, por lo que siempre le pareció terriblemente irónico que mencionase a Jesús mientras le hacía el amor.


  —Oríllate-pidió.


  —¿Cómo?


  —Estaciona aquí. ¡Rápido! ¡Creo que voy a vomitar!


  A Sebastián no tuvieron que repetírselo más veces, frenó como un desquiciado, y se apresuró a bajar del vehículo, rodeándolo tan rápido como pudo, esperando encontrar a la adolescente pálida y ojerosa. Sentía que el corazón iba a escapar de su pecho de un minuto a otro.


  Y fue por eso que no supo reaccionar cuando lo besó.


  —¿Qué demonios haces? —le gritó sobresaltado, limpiándose los labios casi con pánico, y alejándola de su cuerpo con una violencia impropia de él. Sofie se sobó el brazo; evidentemente adolorido por el duro apretón de Sebastián, y se quedó viéndole atónita, mientras él seguía con su ceño fruncido, evidentemente furioso. Aunque ella ignoraba el porqué.


  —¿Qué demonios hago? Te estoy besando, ¿no es eso obvio?


  Sebastián luchó. Realmente luchó. Y el modo en que lo hizo, puso a prueba años de autocontrol; años de trabajo duro por mantener a salvo su corazón, por mantener cerrados sus sentimientos. Recordó al niño de antaño, recordó los golpes de su padre y la sonrisa ilusa que le regalaba su mamá cada vez que su progenitor bebía.


  Esto no era lo que él quería. Nunca se imaginó siendo un padre, y aún así, ni en la peor de sus pesadillas, hubiese imaginado algo de este calibre. No era un santo, desde luego, pero estaba a pasos luz de merecer algo como esto. «Dormiste con tu hija», le recordaba su inconsciente. Tentándole a cada segundo con ponerse a llorar como un crío. Así se sentía.


  Ignoró la opresión en su pecho, de la misma manera en que su madre solía ignorar sus palabras, sus súplicas. Las muchas noches en que le pidió que dejara su papá...


  —Es por amor —le repetía ella—. Lo hago porque te amo, porque mereces algo mejor.


  Sebastián hubiese preferido vivir en las calles, si eso le significaba evitar los golpes de ese hombre; que cegado por el alcohol, desahogaba en el cuerpo del niño sus deseos de lucha. Su inconformidad. Su falta de hombría.


  El amor hacía daño. Elizabeth, su madre... la propia Sofie. Todos quienes decían amarle, no hacían sino herirlo. Él no quería amar, y desde luego, no necesitaba ser amado.


  Rodó los ojos, no siendo ni por asomo cuidadoso en no dañar sus sentimientos. Tenía que cortar todo atisbo de aprecio en su persona, y él sabía muy bien como dañar a una mujer... Incluso, cuando se tratase de su hija.


  —No quiero que lo hagas —masculló, y la oleada de nauseas que secundó a sus palabras, fue tan atroz como el dolor de su pecho. Santa mierda, en serio, en su puta vida había llorado por una mujer. Vale, pudo hacerlo una vez; tan insignificante que apenas y lo recodaba. No vendría a hacerlo ahora. Sobre todo, no frente a una niña, joder. Pero el asco seguía ahí, amenazando con hacerle devolver su desayuno justo en el asiento del conductor. Realmente se había follado a su hija. Cristo. ¿Existía acaso, alguna suerte de expiación para un pecado como ese?


  La observó parpadear, con su mandíbula trémula y los ojos brillantes, casi a punto de...


  No, no, no... No se te ocurra llorar.


  Pero lo hizo, le desobedeció, como el demonio que era. Y su parte más egoísta y macabra, volvió a resurgir.


  «Tómala», dijo su carne. Ansiosa por envolver el frágil cuerpo entre sus brazos y secar una a una sus lágrimas por medio de besos.


  —Tan enfermo como suena, me muero por hacerlo.


  Ella alzó el rostro, evidentemente entumecido, y con cientos de preguntas surcando su semblante.


  «Era una bestia, la peor de todas...»


  —Tienes que parar con esto, Sofie, separa las cosas. Un polvo, es eso. Un polvo. Nada más. Además, ni siquiera fue gran cosa.


  —Pero... —su labio inferior se estremeció, inmortalizando a la perfección la imagen de lo que era, una niña.


  —Tú dijiste que me amabas...


  El nudo en su pecho se cerró, crudo y definitivo. Ya no había viaje de retorno.


  —También se lo dije a tu mamá, a Ada y a todas las mujeres con las que suelo dormir —envolvió el rostro de ella, con una brusquedad exagerada—. Por favor, no me digas que pensaste que contigo sería diferente...


  Esta vez, cuando ella lo miró, él supo que algo había cambiado. Jamás olvidaría esos ojos. Tan tristes y enormes que no solo le hicieron trizas por dentro, sino también por fuera. Algo en él ya no era igual...


  Algo había muerto.


  Capítulo 14


  «Estoy nadando contra la corriente,


  y estoy suplicando porque alguien me salve,


  porque te estoy perdiendo»


  Losing You. Busted.


  


  


  E


  Esa noche no pudo dormir, y tampoco la siguiente. Los días parecían meses y los minutos horas. No importaba las muchas sonrisas que Arón le regalase, ni los consejos que Estrella le otorgara. Para Sofía había una cosa clara: habían jugado con ella. No, ni siquiera eso, la habían usado a su antojo. Sebastián la había utilizado, solo eso.


  No importaba las promesas que hicieron, ni siquiera su declaración de amor... sobre todo, su declaración. Porque las palabras no eran más que eso. Palabras. Y junto al resto de la mierda en este mundo, se las llevaba el tiempo.


  Aún débil, acomodó las mantas por sobre su cabeza, queriendo cubrirse del mundo. Intentando esconderse de él, de sus recuerdos, del frío rostro que continuaba inamovible en su memoria. Pero no importaba lo mucho que se esforzase por evitarlo, su amor continuaba inmutable, sólido e injusto. Daba igual las veces que se repitiera que él no merecía sus lágrimas o que era estúpido llorar, las gotas en sus ojos seguían cayendo y el ardor en su pecho no tenía intenciones de cesar.


  Acurrucada en posición fetal, trató de tomar largos golpes de aire; cada uno más grande que el anterior, pero si el ahogo no se iba, mucho menos iba a hacerlo el escozor en su garganta.


  Quiso recordar sus besos con rencor, no con anhelo. Pero con cada segundo que pasaba, su piel añoraba el calor, su perfume.


  —No —masculló mordiendo la almohada, a estas alturas empapada por las evidencias de su dolor. Observó el material humedecido con vergüenza, por la repentina autocompasión que le vino.


  —¿Qué me faltó? —como pregunta dejaba mucho que desear, sobre todo, porque a unos pocos metros se encontraba la encarnación viviente de todo lo que la adolescente envidiaba.


  Y lo odiaba, odiaba saber que su madre sabía algo y se negaba a decirle, pero más doloroso era saber que no tenía el valor para encararla. Y no es que le importase demasiado echar abajo el montaje de su padrino; lo que le aterraba, era competir contra su madre, porque sabía de antemano quien saldría vencedora en la contienda.


  Y no sería Sofía...


  


  Dicen que la diferencia entre el bien depende de la perspectiva de quien lo mire. Que hoy en día todo es relativo. Que la vida tiene más que solo blancos y negros; existen grises. Aunque lo cierto es, que la realidad es aún peor; el fin justifica los medios, y en nombre del amor se pierden almas.


  Sebastián había perdido la suya la noche que comprendió que la persona de quien estaba enamorado, no era otra sino su hija.


  Nunca antes una verdad fue tan subestimada y menos bienvenida. Pensó en lo engañado que había estado durante años; y comprendió que, probablemente, nunca habían sido honestos con él; comenzando por su padre. Aunque, tal vez ni siquiera era eso.


  Su madre era una persona que solía llegar con diferentes hombres a casa, pero solo uno había tenido el detalle de comprarle zapatos al moreno, además de un balón de fútbol. Sin embargo, también era el responsable de que perdiera uno de sus dientes de leche a edad temprana y ganase uno que otro ojo morado.


  Elías Bute, fue un borracho incorregible toda su vida, que había dejado como legado su apellido y una mujer que mantener. Sebastián no agradecía ninguno de los dos.


  Actualmente, seguía siendo difícil para él observar a esa mujer a los ojos. De niño fue incapaz de encararla, hoy en día, las cosas no eran ni por asomo más fáciles.


  Fue por eso que decidió verla. No porque lo mereciera, y sobre todo, no porque olvidara... Simplemente, porque se merecía una verdad, y esta vez, una que le ayudase a respirar sin ahogarse en el intento.


  Cuando su mano halló lugar en el pomo de la puerta, toda su articulación tembló. Nervioso y confundido, la apretó aún más; sintiendo al acero castigar su piel, mientras se debatía entre entrar o aplazar su visita. Como tantas otras veces, notó que cada uno sus dedos se encontraban tensos. Como si pudieran desafiarle.


  ¡Cómo si él fuera a obligarlos!


  Fue entonces que recordó lo indispensable; que una verdad sin misericordia podía dañar incluso más que una mentira.


  —No puedo perdonarte-suspiró nervioso, antes de emprender la retirada. El camino en retroceso parecía incluso más frío cuando huía.


  En el pasillo, se obligó a sí mismo a detenerse, y le sonrió cortés a la enfermera particular que él mismo pagaba para que cuidase a su progenitora.


  Cuando la mujer bajita se quedó mirándole, Sebastián se encogió de hombros, obviando la pregunta muda que ella le hacía con sus ojos empequeñecidos debido al aumento de los lentes.


  —Supongo que otra vez te quedaste en la puerta —era una afirmación. En cualquier caso, Sebastián no esperaba una pregunta, no con ese tono acusador tan habitual en ella.


  —Supone bien.


  Su pecho dolía, pero la sonrisa continuaba en su boca.


  —Algún día te despertarás y ella no estará aquí para ti.


  La sonrisa desapareció de sus labios.


  —¿Ha preguntado por mí?


  Como si se tratase de una broma, las facciones de la mujer perdieron tenacidad. Se quitó los lentes, fingiendo buscar en ellos algún indicio de basurilla, y volvió a ponérselos después de lo que para el moreno fueron los cuarenta segundos más largos de su vida.


  —No.


  —Como imaginaba.


  No debería doler; sobre todo, no después de tantos años, pero intenten explicarle eso al músculo de su pecho.


  —¿Puede hacerme un favor?


  La mujer suspiró, pero eso no impidió que asintiera.


  —Para la próxima vez...


  —¿Habrá una próxima vez? —lo interrumpió con un exceso de sarcasmo. — ¿Puedo terminar?


  —Por supuesto. Usted es el jefe...


  —Exacto, y como soy yo quien paga su sueldo, agradecería que eventualmente, si yo volviese a venir, usted se abstuviera de comentarios que no tengan que ver con la salud de mi progenitora.


  —Pero...


  —Pero nada. Le pago para que la cuide, no para que decida si hago bien o mal actuando de este modo. No es mi jodida psicóloga. ¿Entendido?


  Sebastián se detuvo a mirar a la mujer, su cara era un poema; roja, al borde del estallido. Probablemente, tragándose el centenar de palabras que moría por despotricar.


  —Entendido.


  —Muy bien, le deseo un buen día —sonrió cortés, ignorando la mirada desdeñosa que la enfermera le daba.


  Ya en su casa, y con la cabeza mucho más despejada, decidió que le hacía falta un café. Pero en cuanto llegó a la cocina, los fragmentos de vidrios acomodados junto al tiesto de la basura, lo llevaron de vuelta hacia dos noches atrás.


  Y entonces, sucedió...


  «¿Recuerdas la vez en que llegaste a casa para mi cumpleaños?»


  En aquel entonces, cuando Ada preguntó por ello, él se encontraba especialmente molesto. Tampoco que ella fuera la primera persona en quien pensara cuando se trataba de desahogarse. Además, lo de Hugo lo había cabreado bastante. Pero, ¿ahora?, bien. Sebastián tenía muy claro que debía hacer ahora, y no se trataba de tomar un café.


  Había sido un estúpido. Tan estúpido, de hecho, que no era hasta ahora que comprendía los dichos de la castaña. A su favor, tenía que decir que habían pasado demasiados años, demasiadas cosas. La adolescencia no era una de las etapas favorita del ojiverde, no podían culparle por empeñarse en olvidar.


  Sebastián cerró los ojos, una vez estacionó frente al departamento. Trató de no pensar en el pasado, trató de no recordar, pero lo hizo de todos modos...


  


  —No tienes por qué disculparte cada vez que vienes.


  Él simplemente asintió. ¿Qué otra cosa iba a hacer? Últimamente se la pasaba más en casa de Hugo que en la propia, y no es que eso fuera malo, pero justo ahora... Bueno, todo el sitio estaba decorado por un horrible rosa chillón. No tenía que ser un genio para comprender que acababa de irrumpir en una fiesta. Y por las gorritas de princesa, bueno... Sebastián dudaba mucho que se tratase del cumpleaños de Hugo.


  —¿Qué fue esta vez? —preguntó la mujer, con una voz tan suave y comprometida que al moreno le dieron deseos de abrazarla. Ojalá su madre fuera la mitad de comprensiva que ella.


  —Lo de siempre.


  —¿Dinero?


  Sebastián asintió.


  —Santo Dios, ¿hasta cuando piensas soportarlo? Te he dicho que puedes venir a vivir con nosotros, hay sitio en la habitación de Hugo, y estoy segura de que no le molestaría compartir su cuarto contigo.


  —No se trata de eso —murmuró. Su voz había adquirido un matiz ronco en los últimos meses, y parecía irónico, pero él podría apostar a que había perdido uno que otro kilo. Quién sabe, quizás su vista también andaba mal.


  —Por supuesto que no —resopló, sin que sus manos dejasen de untarle alcohol en su frente, y más abajo; justo donde el corte en su ceja no dejaba de sangrar.


  —Lo haces por ella, ¿verdad? —esperó—. La estás protegiendo, es por eso que no eres capaz de huir de ahí. No es que tengas miedo.


  Sebastián soltó una maldición cuando el alcohol comenzó a llenar la carne abierta. Ardía como la puta, pero también era cierto que él debía controlar su vocabulario en presencia de adultos.


  —No te disculpes —se le adelantó, con una voz que destilaba miel pura, y los deseos por abrazarle aumentaron aún más.


  —Hugo es un afortunado... —lo dejó escapar antes de poder contenerse, y justo cuando estaba listo para disculparse, ella lo abrazó.


  —La única afortunada es tu mamá, no tiene idea del hijo que tiene. No sabe de lo que se pierde.


  Permanecieron así lo que a Sebastián le parecieron horas, hasta que escuchó a la mujer suspirar.


  —Tengo que dejarte. Hugo llegará a casa alrededor de las diez, o quizás más tarde, tenía una cita con Elizabeth, Pero puedes acostarte en su cama si estás cansado, yo lo envió al sofá. Tú no te preocupes.


  Siendo honesto, Sebastián no tenía estómago para enfrentarse a su amigo sabiendo que venía de pasárselo en grande con la mujer que él amaba, y dormir parecía una idea más que buena.


  Fue por eso que lo siguiente que dijo fue una soberana estupidez:


  —Estoy bien —mintió—. ¿Puedo ayudarle en algo?


  Los ojos castaños de ella resplandecieron de una emoción que él no supo reconocer. ¿Gratitud tal vez?, imposible. Él no había hecho nada para merecer tal sentimiento, mejor sería no catalogarlo de ningún modo. Excepto que ella no dejaba de verlo.


  —Puedes... Sí, de hecho, hay algo que yo misma soy incapaz de hacer.


  —Usted dirá —masculló nada convencido, sobándose la gaza que ella le acababa de poner sobre la herida.


  —Hoy era el cumpleaños de Adita-comenzó—, bueno, de hecho, era a las cuatro de la tarde...


  Sebastián resistió el impulso de observar el reloj de pared ubicado a sus espaldas, pero estaba bastante seguro de que para cuando su papá llegó a casa —Ebrio, como de costumbre—, eran más de las seis.


  —¿Necesita que le ayude a retirar la mesa?


  —No —sonrió negando con sus manos—. Necesito que hables con ella, yo intenté más temprano, pero ella no quiso oír.


  —¿Y porque iba a escucharme a mí?


  —Porque no eres yo.


  Vale, esa sí que era una explicación mala. De todos modos, Sebastián no podía decirle que no a una persona que había hecho tanto por él.


  —¿Dónde está?


  —En su habitación, segunda puerta a la derecha.


  Él ya lo sabía, pero le pareció poco caballero admitirlo.


  Se dirigió hacia las escaleras, evitando mirar los globos amontonados en las esquinas de las paredes. Se notaba que habían invertido bastante dinero en la decoración.


  Lo extraño de la familia de Hugo, era la disparidad de caracteres; donde Hugo era todo codiciado y popular, su hermana era... Bueno, no es que él se lo pasase viéndola, además, no había mucho que mirar. Sobre todo, porque Ada se pasaba la mayor parte del tiempo con ropas anchas que parecían cubrirla como la carpa a un circo.


  


  —¿Se puede? —Preguntó, mientras daba unos golpecitos a la puerta.


  —¿Te envió mi mamá?


  ¡Virgen santa!, su voz se oía como la de Carlitos en Rugrats; no es que él hubiese visto la serie, simplemente, las noticias corrían.


  —No —mintió—. Subí al baño y te oí llorar. Entonces decidí acercarme y ver si podía ayudarte en algo.


  —¡No estoy llorando!—balbuceó ella, con la voz varias notas más alta.


  —Concordaría contigo, si pudiera verte... Pero, ya sabes, no es que la madera de tu puerta sea trasparente o algo así.


  Una risita musical escapó desde el otro lado, justo antes de que ella apareciese frente a él.


  —Me veo horrible —lo saludó, Sebastián rodó sus ojos antes de llevarse un dedo hacia la gasa que sabía debía encontrarse ensangrentada.


  —He estado mejor —le respondió, y sin darle tiempo a que dudase, se adentró en su habitación, mientras ella le pisaba los talones.


  


  Sebastián dejó escapar un bufido mientras salía de su vehículo.


  —Extráñame —se despidió, pensando en cómo rayos le recibiría Ada en esta ocasión.


  —¿Qué haces aquí? —como saludo, dejaba bastante que desear, pero él decidió que no era tan malo después de todo.


  —Recordé... —lo dejó salir.


  Ella lo miró con el ceño fruncido, sin agregar nada.


  —Recordé tu fiesta de cumpleaños.


  Más silencio.


  Sebastián aprovechó su mudez temporal para repasar su atuendo. Joder. ¿Qué mierda se había hecho?


  —Bien, ¿y esperas que crea que viniste hasta mi casa solo para hablar de una fiesta que ocurrió hace, digamos... un montón de años atrás?


  Sebastián enarcó una ceja, luciendo tan arrogante y provocador como solo él sabía hacerlo.


  La boca de Ada se secó, sintiéndose repentinamente consciente de su atuendo. Mierda.


  —Lindo traje —se burló—. ¿Puedo pasar?


  —Ya estás adentro —refutó mordaz, mientras él cerraba la puesta tras su espalda.


  —Nunca está de más un poco de galanura.


  Él creyó oírla decir un «desde luego que no», pero era imposible que hubiera dicho eso. Después de todo, se trataba de Ada: ¡La leona devoradora de hombres! No terminaba de acomodarse en el sofá, cuando ella lo embistió con uno de sus asaltos, y esta vez, no se trataba de su cuerpo sobre el de él, De todas formas, lo prefería así.


  No obstante, no dejaba de ser extraño que la castaña hubiera preferido sentarse en el sofá de enfrente, que junto a él.


  —¿Qué quieres? —le exigió con actitud dominante; lo que era irónico, porque traía unas pantuflas con garritas, asemejando a un tigre, y un pijama a juego. Podría lucir incluso peor, pero el chaleco que traía puesto hacía más soportable su atuendo a la vista. Solo un poco.


  —Verte, por supuesto... Y además, ofrecerte una disculpa —esto último lo dijo tan rápido y bajito, que Ada tuvo que estirar el cuello para oírle.


  —Tienes que estar bromeando.


  —¿Qué hay de malo en que quiera verte? —Preguntó, con una sinceridad tan ensayada que parecía real—. En serio, Ada, tienes que trabajar tu autoestima.


  —Mi autoestima va perfecto, lo que no me puedo creer es que Sebastián Bute se esté disculpando conmigo.


  —Como sea —respondió con acritud el recién nombrado. Si él quería ser un idiota, podía interpretar ese papel sin ningún problema. Salvo que justo ahora, solo quería ser él mismo; sin secretos, sin necesidad de agradar o ser una mejor persona.


  Solo ser él...


  Por una jodida vez en su vida, que lo aceptasen por lo que él era.


  —Necesito pedirte algo.


  —No tengo dinero.


  Él sonrió, y su sonrisa, esta vez fue genuina.


  —Hay muchas otras cosas que me puedes dar.


  —A excepción del sexo, no veo ninguna.


  El moreno interrumpió el hilo de sus pensamientos, no quería acostarse con Ada, o tal vez sí. Lo cierto es, que justo ahora, necesita un escape; necesitaba huir. Y su vasta experiencia le decía que mantener relaciones sexuales con las personas cercanas a Hugo, podían llevarlo a la ruina.


  —Quiero saber por qué me ayudaste —se interrumpió un momento para examinar su actitud. Sus ojos oscuros le hacían frente, esa mujer no bajaba la cabeza por nada, ni por nadie—. Desde luego, se encontraba a años luz de la jovencita que consoló años atrás en su habitación, había cambiado. No debería asombrarse, cuando él mismo lo había hecho. —Y esta vez, no voy a aceptar una mentira por respuesta.


  En su puesto, Ada se dijo a sí misma que solo tenía que soportar un par de minutos más actuando, y luego podría encerrarse en su cuarto y cubrirse con las mantas hasta el cuello.


  —Estoy enamorada de ti desde niña —soltó con una dulzura exagerada—. ¿Contento?


  Sebastián puso los ojos en blanco antes de añadir:


  —Ni un poquito.


  Dios bendito, esta iba a ser una noche muy larga...


  Capítulo 15


  «No me queda nada ¿Qué quieres de mí?


  ¿Qué te da el derecho de hacerme sufrir?


  Guarda tus palabras y déjame ir»


  Déjame ir. Paty Cantú.


  


  


  L


  —Lo supuse. De todas formas, es tarde y tengo cosas que hacer.


  —¿Cómo encerrarte en tu cuarto a ver comedias románticas?


  —Me pregunto ¿Cómo no se me ocurrió antes?.. En cualquier caso, ¡Muchas gracias!


  Si bien estaba acostumbrado a discutir con esa mujer, algo en esta ocasión parecía diferente. Ella lucía más esquiva, más incómoda... Vulnerable.


  —¿Te pongo nerviosa? —murmuró a sus espaldas, luego de que ésta se parara del sofá y le dejara solo en la sala, para servirse lo que a todas luces parecía ser el chocolate caliente más grumoso en la historia de la humanidad.


  En su lugar, Ada saltó, derramando el líquido caliente por todo el lugar y de paso, manchando la camisa de Sebastián.


  —¡Mierda!


  —Tranquila —sonrió—. Es solo una camisa.


  —¿Quién hablaba de tu camisa? Me refiero a mi chocolate, me había esmerado en hacerlo.


  Sebastián observó la viscosa mezcla que goteaba de su camisa polo y se le hizo difícil de creer que ella hubiera puesto algo de diligencia en aquel brebaje, sin embargo, mantuvo su opinión para sí. No necesitaba más problemas con Ada. Ya era bastante extraño que ella no se le hubiera insinuado en digamos... Los últimos quince minutos. —Quédate aquí, iré a traerte algo.


  —¿Alguna prenda de los hombres que devoras los fines de semana, tal vez? Ella rodó sus ojos.


  —Sólo mantente quieto ¿Está bien?, regreso en un segundo.


  Hay algo sobre la población femenina que un hombre nunca termina de entender. Si vas a tardarte una hora, simplemente dilo. Al menos de ese modo, te puedes preparar psicológicamente para la espera, comenzar a planear algún modo de pasar el rato, o algo similar. Pero, decir que tardarás un segundo, cuando a claras luces llevas más de media hora, es grosero.


  Y Sebastián no dejó de murmurarlo, mientras observaba la televisión que se encontraba apagada...


  ¡Y ni una señal del maldito control!


  Cuando oyó sus pasos acercarse desde el pasillo, se acomodó en el sofá con ambos brazos cruzados sobre su pecho y procuró que su rostro denotara fastidio.


  —Lo siento —su voz fluyó casi en un eco, mientras se acercaba a la sala de estar, que de sala no tenía nada, más parecía una casita de muñecas— Sonó mi móvil y me entretuve conversando, sé que no es excusa pero...


  Las orillas de su boca estuvieron tentadas a curvarse, pero se recordó que debía continuar con expresión molesta.


  —¿Qué te sucede? —preguntó casi disfrutando del frío en su tono e incapaz de apartar su mirada de ella. Quien, daba la casualidad que parecía haber perdido la voz y su boca se encontraba tan abierta que era difícil pensar que estaba en presencia de la leona devora hombres y no de Sofía.


  Jodido cielo, no debería haber pensado en ella, ni nada remotamente cercano.


  No era tema, no era nada, fin del asunto. Nadie moría de amor en esta vida, eso era un hecho. Había sobrevivido los últimos días ¿No?


  ¡Desde luego!, si por vivir se entiende encerrarse en las cuatro paredes de su oficina y gritar a su secretaria cada vez que ésta le preguntaba si quería comer o necesitaba algo. Añadiéndole el hecho de que, lo que necesitaba era yacer en el cuerpo de su hija, sí... Él definitivamente estaba bien.


  —Si continúas viéndome así, realmente me plantearé la idea de que te comió la lengua la serpiente.


  —Pensé que era el gato —resolló ella, saliendo de su trance.


  —No creo que lo que estuvieras mirando sea precisamente un gatito. Y de hecho, no recuerdo haberme tatuado eso, ahora si tú quieres diferir, te escucho...


  Ella rodó sus ojos y se acomodó a su lado, en el sofá.


  —¿Y mi cambio de ropa?


  —Ops, sobre eso... Bueno, no encontré nada de tu talla.


  —Sí, claro. ¿No será que quieres verme semidesnudo?


  Ada sonrió. Él tenía un punto.


  —Hasta donde sé, nadie te pidió que te quitaras la camisa, ¿O sí? Perfectamente, podrías haberme esperado sin comenzar a desvestirte, como un Tarzán completamente fuera de lugar.


  —El chocolate había comenzado a traspasar la tela... Era incómodo, vale.


  —Ajá.


  —Ada... —le advirtió él.


  —¿Huh?


  —¿Vas a decirme la verdad, no? —ronroneó con voz más grave, a ella se le puso la piel de gallina, en el sentido literal, casi le asustaba comenzar a cacarear. El tipo era un peligro ambulante, por eso le gustaba ser ella quien se insinuase, era su propia forma de mantenerlo fuera de su mundo, de su cuerpo.


  Ada había pasando toda su adolescencia desviviéndose por él y —como era de esperarse— observando como él se desvivía por otra, quien resultó ser la actual ex-mujer de su hermano.


  ¡Menudo lío!


  Pero, el embrollo no acababa ahí. En algún momento el amigo de su hermano paso a ser un desconocido para ella, sus facciones cambiaron y su mirada dulce se volvió fría y esquiva, como el hielo, rara vez se lo encontraba en casa.


  Para cuando sus padres murieron, la cosa se puso aún peor, Sebastián sólo salía en las pláticas de Hugo para recordar alguna anécdota universitaria, sobre todo si ésta implicaba a una chica, en ocasiones... incluso a más de una.


  Fue ahí que Ada decidió que no merecía la pena pensar en él, poco podría hacer por el sentimiento en su pecho, pero al menos, se mantendría a salvo.


  ¿Y qué mejor manera que prestando atención a los comentarios fortuitos y descuidados que soltaba su hermano?


  Ada tomó nota mental de cada estupidez que dejaba salir Hugo y así, antes de notarlo, ella se había convertido en todo lo que Sebastián odiaba. Obviamente, eso era sólo de las puertas hacia fuera, cuando nadie la veía, ella podía vagar en pijamas NO SEXYS libremente por su casa, nada de tacones, nada de escotes.


  Y eso, bien... Pues, eso no tenía un jodido precio.


  —¿Sabes?, esto ya se está tornando molesto. Me estás robando las líneas desde hace... ¿Cuánto? Una hora o más.


  —Yo diría que más.


  —¡Alto ahí vaquero! Dejemos las cosas en claro.


  —Pues, usted dirá señorita.


  Ada bufó molesta, mientras sacudía su cabello con la mano izquierda con más fuerza de la necesaria, llevándose en su puño un abundante mechón marrón.


  —No es así como funciona, deja de ser amable. Yo te sigo, tú huyes...


  Él frunció el ceño.


  —¿O tal vez no quieras huir? —añadió, su voz fue sexo puro y su estómago comenzó a arder.


  Mierda, estaba nerviosa. Si él decía que sí, no sabía qué diablos iba a hacer.


  —Bien, entiendo tu punto —suspiró Sebastián, mientras rápidamente, se quitaba la mano que ella, daba la casualidad, acababa de posar sobre su muslo. Ada sentía los dedos tiesos, quemándose con el calor de la piel masculina, incluso por sobre su ropa. Pero, explíquenle eso a su corazón.


  Cuando él la apartó, reprimió el suspiro de alivio.


  Eso había estado peligroso, pero ni de cerca tanto como la vez en que él la hizo tocar su entrepierna. Aquello la había dejado fuera de combate... Sus oídos zumbaron, su piel se erizó y Dios Bendito, había faltado poco para que comenzara a ruborizarse. Porque no era sólo un roce...


  En aquella ocasión, Sebastián había estado excitado.


  —La cosa es... que no hay nada más que decir. En serio, lo siento si no te soy más útil, pero eso es todo lo que sé. Hugo llegó a casa y en serio, podré ser todo lo que quieras, pero desleal no entra en mis cualidades o tal vez sí... Al cabo que ni me importa.


  —Me pareció correcto ayudarte ¿Está bien?


  Él asintió, pero por la chispa en sus ojos, no parecía tragarse nada. —Se te da bien ayudar a los demás, ¿No es así?


  Ada se encogió de hombros, no tenía por qué decirle que al menos una vez al mes hacía un espacio en su agenda para visitar los hogares de menores, que su sueño era adoptar, pero que continuaba esperando al hombre de su vida.


  En cualquier caso, no era su jodido problema.


  —Hago lo que puedo.


  —Bien, entonces darle la mano a un viejo amigo no debería significar mucho para ti. ¿Cierto?


  —Está bien, lo capto —asintió, estirando un brazo hacia el borde del sofá—. Necesitas un pañuelo de lágrimas y la sexy Ada parecía la persona ideal.


  —¡Hey!, ¿Quién dijo sexy? —se quejó él, sin perder de vista la mano de ella, que parecía haber sido devorada por el sofá.


  —¿Se puede saber qué haces?


  Ella lo ignoró y continuó enterrando la mano, hasta el codo.


  —¡Bingo! —exclamó, cuando después de deformar su rostro en una mueca de dolor, consiguió salvar su brazo intacto, con...


  ¿Una caja de bombones?


  —¡Lo sabía!


  —Saber qué...


  —Que estabas preparando una clásica noche de chicas, antes de que yo llegara.


  —Dios, cuánta razón tienes. Y todo... por una caja de botones.


  —¿Botones?


  —Sí, ¿Qué pensabas genio? Necesito terminar de arreglar un pantalón, y ya que no tienes planes de irte. Pensé que sería prudente de mi parte comenzar a avanzar mientras te oigo, y además, seamos honestos Sebastián, lo tuyo como que se ve para largo...


  —No es tan así. Vamos, ponme algo de atención.


  Ada dejó la caja en la alfombra justo a un lado de sus pies, todavía adornados con sus singulares pantuflas.


  Se prometió a sí misma que nunca más abriría la puerta en pijamas, sobre todo ¡No con ese calzado!


  —No tienes por qué ser tan exagerada —esperó—. Bien, como sea. Tengo pensado irme.


  —Pensé que querías hablar.


  —No de tu casa, sino de Chicago.


  De ninguna manera podía haber oído bien. No tenía sentido, Sebastián había vivido aquí desde siempre, pero de todas formas preguntó.


  —¿A dónde tienes planeado ir?


  Él frunció el ceño.


  —¿No me preguntarás antes por qué?


  —¿Haría eso que te quedaras?


  —No —respondió seguro.


  —Ahí tienes tu respuesta, antes mentiste... No lo tienes pensado, lo tienes decidido.


  —¿Vendrías conmigo?


  —Tienes que estar bromeando. Además, ¿Qué diablos haría yo allí?


  —Lavar mi ropa y supongo que necesitaré a alguien que cocine de vez en cuando también.


  —Gracioso, interesante propuesta, pero debo desistir de ella.


  —¿Por qué?


  —No puedo —dudó—. No quiero —, se corrigió al instante, con un leve indicio de torpeza. ¿Nerviosismo tal vez? Ni hablar, Sebastián descartó esto último de inmediato. Ada era muchas cosas; descarada, osada, impertinente, ¿Tímida?, de ninguna manera.


  De vez en cuando se había preguntando porque la mujer a la que tanto rehuía se empeñaba en jugar al cazador, tal vez se trataba de una obsesión o una simple manía por pasar el rato, salvo que hasta la fecha no había encontrado una respuesta que satisficiera su curiosidad interior.


  Se quedó mirándola más tiempo del que la morena estaba acostumbrada —y eso en Ada era decir mucho—; y el hecho de que Sebastián tuviese el torso descubierto no hacía las cosas ni por asomo mejor.


  —¿Es esa tu respuesta definitiva?


  —Exacto, y es todo lo que obtendrás de mí.


  —Lástima —suspiró él y su rostro perdió al instante todo indicio de picardía, era la encarnación del desamparo. Fue difícil para la castaña no dar pie atrás y tragarse sus palabras, parecía tentador... Lo era, pero si lo hacía ahora ¿Cómo se aseguraría de no ceder en otras áreas? Sebastián Bute, era a todas vistas una persona de temer, no porque fuera alguien siniestro, Dios sabía que el corazón de ese hombre había sido destrozado una y otra vez, lo que realmente le preocupaba a Ada, era lo peligroso que resultaría estar tan cerca de él, sin el resto.


  Sería devastador para ella.


  —Supongo que sí —, coincidió ella, encogiéndose de hombros casualmente, mientras evitaba deliberadamente que sus ojos chocasen con los de él. Aquel acto trivial nunca le resultó algo fácil, pero ¿Ahora?, parecía una misión imposible. Donde quiera que mirara el par de rendijas verdes parecía estar posada sobre ella, derritiéndola con su mirada sagaz, haciéndola desvariar, perderse, como si estuviera sola en medio de un bosque de jade.


  —¿Y por qué sería?.. A la lástima, me refiero —añadió minutos más tarde, al ver que el moreno no cambiaba de expresión.


  —Porque te necesito.


  El suspiro murió en su boca, justo cuando la razón retrocedía y el corazón saboreaba su victoria al ganar la partida.


  


  «El tiempo cura todas las heridas»...


  Sofía no tenía idea sobre quién había inventado la odiosa frase, de seguro algún anónimo que se colgó de un árbol al comprender lo absurdo de sus dichos.


  Ella no lo culpaba, y lo cierto es que la frase es si era una completa mentira, de esas mentiras negras que desde pequeño te enseñan a no decir, porque Jesús se enoja.


  Por cosas como esas, Sofie agradecía ser agnóstica.


  


  Dos meses, tres semanas y dos días, habían transcurrido desde que vio esos ojos verdes una última vez. La misma cantidad de tiempo en que el día pareció perder su luz y la noche su calma.


  El mismo lapso en que en lugar de olvidarle su amor se aumentó. Era como si por más que intentase repetirse que él la había herido o de recordar el año infringido, lo único que conseguía era recordar los buenos momentos; sus sonrisas, sus ‹‹te quiero››, el modo en que sus manos le enmarcaban el rostro, incluso el rico perfume que traía cuando acababa de salir de la ducha, parecía estar presente en su piel; todo en él parecía inolvidable... Insuperable.


  Sebastián Bute, era el causante de su primera herida de amor, pero también era a quien le debía conocer la profundidad del sentimiento. Daba igual los adjetivos, si era un amor bueno o dañino, sano o enfermizo, puro... verdadero.


  ¡Al diablo con todo!


  No importaba el resultado de los acontecimientos, ella lo había experimentado, en todo su clímax; lo sintió jadear, lo escuchó gemir su nombre... Lo observó decir te amo. Todo eso no podía ser falso, algo demasiado horrible debía haber pasado... Tenía que ser así.


  


  El pasillo del instituto nunca antes pareció tan largo ni molesto, o quizás se debía a que los pasos que ella daba iban a la par de los de una tortuga, no es que tuviera una para comparar... y ciertamente no le apetecía entrar en comparaciones, sobretodo porque al mencionar la palabra con «C» un horrible escalofrío la sacudía.


  Eso es lo que sucede cuando tienes una mamá que es similar a ti, pero cien veces mejorada. Sofía lo sabía, creció siendo consciente de eso, pero hasta ahora, seguía sin ser lo suficientemente fuerte para terminar de digerirlo. Podría intentar ser más madura, o eso le había sugerido su progenitora y ciertamente, la adolescente lo hubiera intentado, claro, si no hubiera encontrado una corbata de Sebastián entre los cojines en la cama de Elizabeth.


  Ahora, ella no era tan infantil para comenzar a hacer suposiciones tempranas, perfectamente podría ser una coincidencia, ¿No? ¡Desde luego! Excepto, que esa corbata era nueva, la habían comprado juntos y mira tú que irónico, tenía bordado una «F» en la etiqueta inferior, con hilo rojo.


  Hilo que ella misma se había encargado de enhebrar...


  ¿Crecer?


  ¡Madurez y una mierda!


  Cuando el timbre finalmente sonó, intentó apresurar el paso, porque después de todo, existía un mundo aparte de Sebastián. Tenía que haberlo.


  ¿Entonces por qué sus ojos eran incapaces de ver otra cosa más que esa mirada indiferente?


  La clase de español pasó sin pena ni gloria, en el sentido literal. Hay veces en que una chica simplemente no quiere saber más sobre tragedias griegas, es decir. ¿Edipo rey follando con su madre? Uggg.


  Se le revolvía el estómago de sólo imaginarlo, por otra parte, parecía absurdo que Arón se encontrara tan determinado en conseguir su atención y por mucho que las novelas de la televisión se empeñaran en decir que un clavo saca a otro clavo, justo ahora, el orificio se encontraba demasiado herido para aceptar otra invasión.


  —¿Vas a ignorarme todo el tiempo, o simplemente te estás haciendo la difícil?


  Bien, por mucho que intentase ser paciente, su límite ya había sido sobrepasado.


  —He intentado ser cortés.


  —¿En serio? —Rodó sus ojos, pero más que indolente, se veía herido— Yo podría jurar que estabas tratando de parecer interesante.


  —¿Sabes una cosa? En ocasiones cuando una chica te dice no, simplemente significa que no quiere saber nada de ti, que no le interesas. No necesariamente está intentando hacerse la “difícil”, a veces sencillamente no le importas.


  Bien, quizás se había pasado de sincera. El hecho de que Arón tardase en responder era una buena señal para comenzar a creer que sí, pero en su defensa, había aguantado sus indirectas toda la maldita semana y la anterior... y la anterior; y así sucesivamente. Ya era suficientemente duro tratar con el rechazo de Sebastián, como para añadirle a la lista un molesto infante que sólo quería un polvo barato. Bueno, tal vez no era un infante...


  Sofía suspiró absolutamente exhausta cuando el ascensor finalmente se abrió... Era la primera vez que venía a visitar a su padre en el tiempo desde que lo habían dejado con su madre. Si bien, nunca le juzgo realmente, por separarse, hoy lo entendía mejor que nunca.


  Lo cierto es que no quería ver la cara de Elizabeth en lo que quedaba de existencia, pero sabía que cuando llegase la noche tendría que afrentarse a ese rostro hermoso y lo más duro de todo es que tenía la certeza absoluta de que no sería capaz de exigir explicaciones.


  Cuando golpeó la puerta, le sorprendió oír gritos desde el otro lado de la madera.


  Por lo que sabía, Ariana y su padre compartían el departamento y trabajaban ahí mismo, sin necesidad de moverse. Nunca antes creyó que llevasen una mala relación. La puerta se abrió y un rostro familiar, pero en absoluto esperado, le recibió con asombro.


  —¡Sofía!—la saludó alegre, consiguiendo que su sonrisa contrastara de forma automática con la irritación de sus ojos. Parecía estúpido fingir alegría, cuando se notaba a kilómetros que habías estado llorando.


  —Hola Ada... ¿Qué haces aquí? —no era un saludo, pero era su mejor intento.


  Hugo por otra parte, parecía especialmente molesto y no fue un secreto para Sofie que su presencia en aquel salón era lo único que impedía que los gritos volviesen a iniciar.


  —Oh, yo vine a ver a tu padre.


  —¡Verme a mí, ni una mierda! —refutó el aludido, acercándose a la entrada donde el dúo de mujeres parecía haber bautizado como el lugar indicado para hablar. Fantástico, simplemente fantástico, Hugo no podía sentirse más agradecido. Sólo faltaba que llegase el bastardo de Sebastián para completar el cuadro, porque todo esto era su jodida culpa.


  —Baja la voz, tienes vecinos.


  —Tú lo has dicho, mis vecinos, personas que no tienen porque aguantar tu sermón de caridad.


  —¡No es un sermón de caridad! ¡Se trata de tu amigo!


  —¡Pero yo soy tu hermano! ¿Quién mierda te mantuvo cuando nuestros padres murieron?


  —El dinero del seguro.


  El rubio rodó los ojos.


  —Creo que sería bueno que te fueras... No es bueno para Sofie presenciar como desprestigias a su padre.


  Sofie bufó, sin moverse de su sitio. Tenía quince años, no era una maldita cría, además, ¿Desprestigiarlo?, como si apostar su auto y la casa no fuera ya lo suficientemente decadente. ¡Por favor!


  —Tienes razón —se giró hacia la adolescente—. Lo siento Sofie, no era mi intención. Espero verte pronto.


  —Ahí va otra mentira... —la interrumpió él.


  —¡Ya basta! —, exigió la castaña, apuntándolo con el dedo y cerrando sus ojos brevemente— Sólo intentaba ayudarlos... A ti y a él, no les hace bien esto. Sebastián se irá y no tendrás otra oportunidad como esta en mucho tiempo.


  Dicho esto, cerró la puerta tras de sí y dejó a padre e hija observando la madera.


  —Discúlpala, seguramente anda en sus días.


  Cuando Hugo se giró en dirección al interior Sofie supo que no tendría otra oportunidad que esa. Dejó su bolso de la escuela en el suelo y se apresuró a seguir a su madrina-tía, y ahora al parecer, la única fuente viable para saber más de Sebastián. Corrió por las escaleras como si de aquella carrera dependiera su vida y probablemente así era. Continuó bajando los escalones de dos en dos, mientras su pecho parecía derretirse al compás de sus latidos.


  Sofía la alcanzó justo en la entrada del edificio y la tomó de un brazo para que ésta esperase, para cuando se volvió hacia ella, Ada lucía tan calmada que le provocó golpearla.


  Le llevó unos segundos recuperar el aliento.


  —Antes cuando estabas con papá dijiste...


  —¿Bajaste sólo para preguntarme por eso?


  Sofie ignoró su comentario.


  —¿Cómo que se va?


  Su madrina simplemente se quedó viéndola con el ceño fruncido, en serio esa mujer era como goma de mascar en el zapato y Sofie ardía en deseos de arrastrar su cara por el suelo, para deshacerse de la maldita goma.


  —¿No te lo dijo? —preguntó Ada con el ceño fruncido y una expresión de desconcierto que cualquier otro se creería, pero no ella. Desde luego que no, Sofie conocía como era, no en vano se lo había pasado sentada entre ella y Sebastián años atrás, procurando interrumpir lo que a kilómetros vaticinaba ser un asalto hacia la humanidad de su adorado padrino.


  —No —con suerte sabía que él estaba vivo, todo lo que tenía de Sebastián era una maldita corbata.


  —Qué extraño, no entiendo porqué.


  La adolescente se mordió la boca para no dejar salir una palabrota y se limitó a rodar los ojos.


  —¿Y cómo es que tú estás al tanto?


  —Porque me pidió que fuera con él.


  No..., eso no podía ser cierto. Sebastián no la dejaría, salvo que sucediera algo realmente grave. Eso, seguramente había salido a última hora, él no podía irse, no sin despedirse de ella antes. ¿Cierto?


  —Mientes —gritó, antes de dejar salir toda esa ira, con las lágrimas deslizándose libres por su mejilla. No había modo de evitarlo, no importaba lo mucho que se lo repitiese, seguía sin creérselo. Y no lo haría jamás, porque continuaba amándolo y no... No lo había olvidado. Sucedió tan rápido e involuntario, que ninguna de las dos se movió cuando la mano de la adolescente aterrizó sobre la mejilla de Ada. Ni en la peor de sus pesadillas, la castaña lo hubiera visto venir. Observó a la menor, todavía tiesa en frente de ella, temblando y con sus mejillas empapadas de dolor y se recordó a si misma que se trataba de una niña, su ahijada de hecho.


  —Es la verdad —reconoció, resistiendo el impulso de sobarse la zona irritada.


  Capítulo 16


  «Si admito que estoy triste,


  Tengo miedo de que realmente esté sufriendo.


  Por eso río, pero aún sí la gente me pregunta por qué lloro»


  Without a heart.


  에이트


  


  


  B


  —Bien, pues no te creo.


  —Eso es decisión tuya, yo sencillamente respondí a tu pregunta —se detuvo —. Espero, por el bien de nuestra relación que tu actitud no se repita-advirtió apuntando hacia su mejilla. — Quiero creer que fue un arrebato —pero no lo creía, no se lo creía en absoluto—. Además, ni siquiera te dije que iría con él. Sebastián me lo ofreció, pero le dije que no.


  No hacía falta que la adolescente dijera nada, aunque de todas formas Ada esperó que lo hiciera, una disculpa, una excusa... ¡Lo que fuera!, cualquier cosa antes que asumir que su acto era movido por los celos.


  —¿Vas a pasar la noche aquí?


  Sofie no respondió, en su lugar rodó los ojos, luciendo tan infantil como una chica de su edad podía hacerlo.


  —Mira, puede que no te importe mi opinión, pero a mí sí me importa la tuya —empezó a decir, mientras fingía no ver el rubor en las mejillas de su sobrina—. Puedes hablar conmigo de lo que sea, no voy a juzgarte.


  —No sé de que hablas —era una mentira muy mala, pero ambas fingieron no notarlo.


  Tras tomar un hondo respiro, la castaña observó la hora en su reloj de pulsera y se despidió.


  —Si quieres hablar...


  —No quiero —. La corto de inmediato.


  Ada asintió sin añadir más palabras a su vergonzoso intento de ayuda, si Sofía no quería hablar con ella, no tenía caso seguir insistiendo. De todos modos, había una cosa clara en todo este lío.


  Sofía estaba absolutamente enamorada de Sebastián.


  


  Es difícil romper los viejos hábitos, pero es más difícil aún adaptarse a los nuevos. Resistir a Sebastián no había sido algo fácil, ¿Digerir la idea de que su sobrina estaba enamorada de él?


  Ni por asomo más sencillo.


  Siempre era Ada la que se ofrecía a ayudar, quien regalaba sonrisas y consolaba a los otros, a excepción de Sebastián, todos en la familia habían acudido a ella en alguna ocasión. La propia Elizabeth le había suplicado que la acompañase a un viaje exprés, cuando se iniciaron los trámites de divorcio y sin embargo, ahora que realmente necesitaba un abrazo, se encontraba sola en la comodidad de su hogar.


  La cama podía ser reconfortante y cálida, la película una de las mejores comedias románticas que había visto en los últimos meses, ¿La caja de bombones?, sin precedentes, pero seguía estando sola y con los deseos de llorar a flor de piel.


  Después de contar mentalmente hasta diez y comprender que el dolor no se iría, por mucho que se lo repitiese, se cubrió con la manta y tapó su boca con la mano, como solía hacer de niña. Podría haber crecido su busto, cabello, mejorar su silueta e inclusive actuar como una femme fatal, pero en su interior, continuaba siendo la misma virgen inexperta que resguardaba en sus memorias.


  Seguía sin permitir que un hombre la tocase...


  A medida que las lágrimas iban cayendo, el dolor en su pecho parecía disminuir, no significaba que doliese menos, pero claramente llorar servía un poco. Había pasado toda su vida ocultando sus sentimientos, si proteger el corazón te convertía en una cobarde, de pronto Ada ya no se sentía tan orgullosa de serlo.


  Tal vez si hubiese actuado a tiempo las cosas serían distintas. Quizás... quizás su sobrina no hubiese posado sus ojos en quien no debía.


  De repente, se dio cuenta de que las cosas podían ser incluso peor... La extraña actitud de Sebastián, su inexplicable urgencia en salir de Chicago, no. Sebastián no se estaba marchando, él estaba huyendo...


  


  —Bien, claramente tú no eres el repartidor de pizza.


  —Desgraciadamente no, pero creo que lo que vengo a decirte podría interesarte más que el queso derretido.


  —¿En serio? —Levantó sus cejas-Lo dudo.


  Tras hacerla pasar, se dirigió hacia la cocina, no sin antes ofrecerle algo para tomar, oferta que ella gentilmente declinó. Él no pudo evitar fruncir el ceño, qué rayos hacía ella ahí, había quedado bastante claro —para ambos— que ella no tenía intenciones de estar con él, no es que Sebastián las tuviese de todos modos. Sin embargo, seguía sin comprenderla, las mujeres eran un rompecabezas ¿Ada?, ella era como el jodido Eternity II, no es que fuese un asiduo a los puzles, pero para nadie era un secreto que la segunda versión de aquel rompecabezas era imposible de armar.


  Últimamente Ada no se parecía en nada a la mujer que conocía, de hecho parecía no ser la misma fiera que le había invitado a tener sexo en la limusina de los novios, mientras se celebraba la boda de Hugo. Aunque, siendo honestos... Sebastián tenía que admitir que no parecía nada convencida en aquella ocasión, se notaba ebria y enfurecida, sobre todo lo último, parecía alegrarle tanto como a él la boda de Hugo y Elizabeth y en un último intento por ser objetivo, tuvo que admitir que pudo haber sido cualquiera... Sólo que fue Sebastián quien se cruzó en su camino.


  


  —No se lo merece-mascullo con voz débil, mientras Sebastián fingía no pensar lo mismo, pero en una dirección diferente. Había pensado en esperar que las sonrisas menguaran antes de volver a la boda, siendo el padrino, parecía estúpido recluirse en la limo, salvo que cierta personita lo había convencido.


  —Supongo que no... —su encogimiento de hombros fue bastante creíble, lo que estaba de más, ya que nadie sospecharía jamás de él y Elizabeth, en serio era ridículo preocuparse.


  —Hablo en serio. Esto-apuntó a los asientos y luego las ventanas-es tan... —hipeó— Tú sabes...


  —¿Costoso?


  —Ridículo, parece una mala broma.


  —No debe ser tan mala si tu hermano está llevándola al altar.


  Ella rodó sus ojos antes de sonreír con algo que para cualquier otra persona pasaría como una expresión de crueldad, en ella en cambio... Bien, parecía casi tierno, como una pequeña a quien le arrebatan su único osito de peluche, sin importar lo sucio o roto que éste estuviera, era suyo y fin del asunto.


  —Lo que le está haciendo es un maldito favor, no te creas todo lo que dicen.


  —¡Está bien!—sonrió él, siguiéndole la corriente y de pronto sintiéndose parte de una escena perdida de la película Matrix, donde todos te dicen que nada es lo que parece, que no hay en quien confiar.


  —Hablo en serio —insistió ella, poniendo una carita con un mohín tan tierno que a Sebastián le provocó abrazarla. Dios, ella realmente era joven... y cálida...


  Y lo estaba besando.


  No sabía que se había vuelto tan tímido, pero la cosa es que «eso» no formaba parte de los planes, consolar a la hermanita de tu amigo es una cosa, permitir que ella te bese... y comience a desabotonarte la camisa, claramente no entraba en los diez mandamientos del buen amigo.


  Pero la cosa es, que Sebastián estaba cansado de ser un chico bueno, el karma apestaba, parecía ensañarse con él a medida que el tiempo pasaba, como si fuera demasiado idiota para merecer algo bueno.


  —Joder —dijo en un hilo de voz, pero cumplía la misma función que una maldición, al fin y al cabo estaba deseando hacerlo, sobre todo cuando Ada rodeaba su erección con sus dedos.


  ¿En qué momento le escurrió la mano dentro del pantalón?, ni el mismo estaba consciente de eso, pero ella parecía realmente fascinada con ello, como si nunca antes hubiera visto algo así.


  —Ummm, alguien está feliz de verme-balbuceó ella, mitad hipo... mitad jadeo.


  Bien, no importaba lo buena que estuviese-que lo estaba—, ni lo mucho que doliese-realmente dolía—, él no podía hacer esto. Probablemente mañana o en algún futuro cercano, ella se arrepintiese... Él lo haría, no tenía dudas de eso.


  —Ada —respiró contra su boca-Ada...


  —Mmmm —le ronroneó ella, como un gatito excepto que acaba de tantearle los testículos con una mano, sólo para al instante agarrarlo justo por debajo de su glande con la otra.


  


  ¿En serio creyó que era un gatito?


  Dios Bendito, era una leona.


  —¿Vas a responder? —dijo desde el otro lado del salón, sentada sobre el sofá más amplio y con sus piernas cruzadas pulcramente, Ada lo observaba seria y a Sebastián no le entraron dudas, era un hecho.


  Algo había cambiado.


  —Estoy bien aquí.


  —No te he pedido que te sientes, sólo que dejes de caminar de un lado a otro me pones.


  —¿Nerviosa?


  Ella lo observó sin inmutarse.


  —La verdad es que me irrita.


  El músculo en su mandíbula se tensó, pero no dijo nada, en su lugar sonrió cortés y avanzó hasta el sofá donde la morena continuaba sentada y se acomodó en la esquina opuesta, con la extraña certeza de que ella lo preferiría así.


  No se equivocó, Ada pareció tragarse el suspiro de alivio cuando lo observó moverse hacia la esquina más aislada y aquello no le gustó. No estaba acostumbrado a ser rechazado, más molesto aún era que se tratase de ella, quien se le había insinuado siempre.


  Muchos años habían pasado ya desde que él se vio en la humillante obligación de soportar insultos y desaires, había visto tantas chicas observándole con asco, que apenas las podía contar, sus últimos actos ya decían suficiente de su mal gusto en mujeres y saber que más encima había hecho el am... No, él no había hecho el amor con Sofía, aquello era una aberración, tener sexo con su hija no tenía nombre.


  —¿A qué viene esa actitud?


  —Vine aquí para hablar de algo importante, no para compartir un trago como un par de camaradas.


  —Hasta dónde recuerdo tú y yo lo éramos.


  Las cejas de ella se enarcaron y Sebastián creyó ver un atisbo de ira en sus ojos marrones, lo extraño de la situación fue sentir que le había fallado.


  —Hasta dónde sé los camaradas comparten experiencias y convicciones. Tienen cosas en común.


  Él se cruzó de brazos estirando toda la amplitud de su espalda en el respaldo del asiento.


  —Continúa —, la alentó al ver que ella se quedaba callada, viéndolo con demasiado interés.


  Bien, al menos no se trataba de que le fuera indiferente, sencillamente estaba disgustada; Sebastián podía lidiar con eso.


  —Tú y yo sólo tenemos malos recuerdos, no experiencias —. Él quiso hablar, pero no tuvo ocasión, puesto que ella apenas se detuvo para respirar-Y en lo que respecta a convicciones, estoy bastante segura de que no las comparto en absoluto.


  —Desde luego que no, tú no haces más que vivir una vida mundana-ironizó él-Sabes, ahora que lo dices, pienso que deberías aprender de mí.


  —¡Ja! —no era una sonrisa, al menos no una feliz.


  —Deberías dejar en libertad a los pobres esclavos que escondes en tu sótano, no sé porqué, pero se me hace que los dejas secos.


  —Ada—, se calló por un momento—. Me estás mirando con una cara muy rara.


  —No estoy jugando Sebastián.


  Bien, ahora él tampoco lo estaba haciendo.


  —Entonces, no sé si eres muy estúpida o muy ingenua. De otro modo no veo porque vendrías a mi casa a las —se detuvo a observar el reloj en la pared— Once de la noche, a “platicar conmigo”, sin recibir ni siquiera una invitación. Te pedí que vinieses a New York conmigo ¿no?


  —No es eso...


  —No he terminado —sentenció él, ahora evidentemente molesto—. Te lo pedí, y ¿Qué fue lo dijiste?


  —Hum... Ya lo recuerdo: «El que me necesites no es suficiente razón». Pues sabes qué, tenías razón no lo es. Además, ¿Qué diablos es todo este jueguito de “Ada la puritana”?


  —¿Ada la qué?


  —¡Dije que no! —, se interrumpió al observar el semblante de ella, su piel siempre trigueña ahora lucía pálida y ojerosa, probablemente apenas había conseguido dormir la noche anterior— Todavía no he acabado.


  Ella no dijo nada, pero tampoco es que le hubiera prestado atención dado que ni siquiera lo estaba mirando, parecía estar viendo algo particularmente interesante —y también invisible— justo varios centímetros a la izquierda del ojiverde, tenía los ojos brillantes, pero aquello no disminuyó ni un ápice la ira del moreno, quien desabotonó los primeros botones de su chaleco, mientras comenzaba a quitárselo.


  —¿Qué haces?


  —¡Señoras y señores, al parecer la dama ahora sí me presta atención!


  —Sebastián no vine para esto —respondió ella, súbitamente nerviosa y quebrando su voz en la última sílaba.


  —¿Para qué? —la interrogó él con voz grave, mientras se daba por vencido con los botones y terminaba de sacarse el chaleco por la cabeza.


  —Lo que sea que estés pensando.


  —Humm... —ronroneó—. Entonces tenemos un grave problema, porque estoy pensando cosas muy, muy malas, preferentemente contigo desnuda y bajo mi cuerpo... o encima de él. — ¿Sabes qué? a estas alturas me da igual.


  —Sebastián —le advirtió ella, retrocediendo en el sofá, pero no lo suficientemente rápido, pues él la detuvo con su cuerpo. Se acomodó sobre ella, con los muslos ubicados a cada lado de sus caderas, impidiendo que pudiera patalear, cosa que había intentado hacer —sin resultados—. Luego, la sujetó de los hombros, antes de añadir:


  —Ni se te ocurra jugar a la virgen asustada ahora, porque no estoy de humor para ir lento.


  —Por favor... —gimió ella, mientras él la ignoraba y se quitaba la camiseta y la tiraba lejos, formando una improvisada montaña junto al chaleco anterior.


  —Lo siento cariño, no puedo ser suave—. Ella oyó el deje de amenaza justo antes de que él metiera la mano bajo su cabeza y tomase su cabello en el puño, no fue suave ni cortés.


  —¡Me haces daño!


  Sebastián resopló, mientras con la mano libre comenzaba a rozarle los pechos de manera cruda y exasperada, la tela cedió al instante, siendo desgarrada con un simple tirón.


  Estaba acostumbrado a otro tipo de lencería, preferentemente de encaje y colores más vivos, de todas las cosas que hubiera imaginado, nunca creyó que Ada usase algo tan sencillo como un brasier de algodón, no sólo eso, era un brasier de algodón... blanco.


  —No hagas esto Sebastián.


  Los ojos de él se encontraban perdidos en sus pechos y esa mirada la asustó, era insensible y calculadora... Y ella había soñado por años con ese momento; con yacer entre sus brazos, pero no ahora, no así.


  Estaba ahí con la intención de ayudarle, desde luego antes había pensado en exigirle una explicación, independiente de si le había correspondido o no a Sofie en lo que respectaba a sus sentimientos, Sebastián debía estar al tanto de la situación, de otra manera no se explicaba el porqué de su huida.


  —Respuesta equivocada.


  La boca de él se cernió sobre sus cúspides, húmeda y caliente, pero su actitud era todo lo contrario fría, cruel. Y Ada odió a su cuerpo por rendirse ante su estímulo. No era justo, no era justo que su voluntad se derritiese como miel ante el toque de ese hombre.


  —Detente... —titubeó—No lo entiendo, ¿Por qué haces esto?


  Él volvió a ignorarla, aquello parecía dársele bien.


  Ada oyó el sonido metálico y se paralizó por completo, los labios de él habían dejado de fastidiar la zona sensible de sus pechos y ahora se encontraban arrancando el cinturón. Alzó el rostro por primera vez y odió al dueño de esos ojos verdes como nunca pensó sería capaz de hacerlo.


  Todo en él, los músculos de sus brazos, su pecho, ancho y tonificado, el maldito tatuaje que surcaba esa piel cobriza, porque volvía aquel acto en algo aún más inolvidable... Desde luego, estaría en cada una de sus pesadillas, junto a los pectorales desarrollados y las venas que se marcaban en su cuello y brazos; el vientre plano y el vello oscuro que nacía en su ombligo hasta perderse donde el bóxer iniciaba.


  —¡Cállate!


  De todas las cosas que podía imaginar, que podía temer esta no estaba ni cerca de haber sido imaginada. Sebastián era un tipo duro, cierto, pero sólo en el exterior, ella hubiera apostado todo a que en el interior no era más que niño roto. No podía forzarla... Salvo que, si era capaz de intimidarla de esta forma, nada podía asegurarle que no había hecho antes lo mismo con su sobrina.


  Dios del cielo, esto no podía estar pasando.


  —Por favor —rogó otra vez, él soltó un suspiro estrangulado, mientras se pasaba una mano por el rostro.


  —Tú me lo pediste.


  Ella vio decisión en esos ojos verdes y cuando sintió su dura erección traspasando el vaquero abierto de él y clavándose en su vientre, Ada supo que él no iba detenerse, no importaba lo mucho que le rogase, parecía empecinado en hacerla suya a la fuerza.


  Entonces gritó.


  —¿Qué demonios va mal contigo? —siseó él, cubriéndole la boca con la mano— Te pasas la mitad del tiempo insinuándote, provocándome y luego vienes aquí, vestida como una mala copia de la novicia rebelde y una ropa interior que parece de abuela.


  Ya estaba harto, en serio, su paciencia tenía un límite. Ya le habían tocado mujeres así, algunas fingían ser vírgenes, otras fieras de primer nivel; no eran sus favoritas, pero cuando se trataba de sexo Sebastián no discriminaba, pero esto ya se pasaba de los límites. Es cierto que chillar es parte de la fantasías y a algunas mujeres las pone a mil, pero ya se estaba cansando y hasta las ganas parecían ir en declive, bastaba con bajar la vista hasta su entrepierna, ahora semierecta.


  Estaba por decirle que podía irse con sus show baratos a algún lugar llamado mierda, cuando notó que había dejado de moverse.


  Ya no luchaba.


  Observó los ojos de ella, brillantes mientras un hilo de lágrimas se escapaba y comenzaba a correr tan rápido que mojó las manos del moreno.


  Él tragó saliva.


  —¿Ada?


  Sus ojos se cerraron, como si verlo fuera demasiado doloroso para soportar, demasiado asqueroso...


  Asco, otra vez estaba ahí, acompañándole, parecía que jamás le dejaría en paz: esa mirada, esa expresión, pero por alguna extraña razón esta vez era como si lo mereciera. Ya lo había dado todo, al menos todo cuanto podía dar, estaba cansado.


  No entendía nada... Y no quería entender. El análisis humano era algo demasiado complejo, para eso existían los psicólogos, ¿no? Sebastián era un relaciones públicas, lo suyo era el Marketing no los líos en el cerebro de las féminas.


  —Sabes qué —dejó escapar un suspiro— Me rindo, haz lo que quieras, con quien quieras, pero a mí déjame en paz. No puedo... no estoy para estos juegos, no más.


  Retrocedió, saliendo de la incómoda posición en donde habían quedado y comenzó a vestirse, sintiéndose demasiado expuesto, y por qué no decirlo, también humillado, como hacía mucho no se sentía. Tal vez no importaba el paso de los años, realmente había terminado por convertirse en un ser indeseable, algo asqueroso.


  Todavía incapaz de moverse, Ada le observó vestirse, los músculos de su espalda hacían ondulaciones marcadas cada vez que él se inclinaba a tomar las prendas.


  —¿Viste lo suficiente para satisfacer tu curiosidad? —dijo él, sin mirarla todavía, sin fuerzas para soportar otra vez esa mueca de asco.


  —Te había dicho que pararas —titubeó ella, mientras intentaba —inútilmente— cubrirse el escote expuesto, era una causa perdida desde que él decidió que era buena idea rajar la tela.


  —¡Como lo hacen la mayoría de las mujeres!


  Bien, él realmente no quería levantar tanto la voz, pero era demasiado tarde para arrepentirse; una parte de él quería girarse y examinar los daños colaterales, pero le aterraba demasiado ver el rostro de Ada.


  Aunque, nada de eso era realmente cierto, lo que él temía era que Ada viera en su rostro lo que todas las mujeres que él no se había follado habían visto.


  Un perdedor, la escoria que siempre le habían dicho que era.


  Incluso Ada, la que parecía más interesada y especialmente insistente, se había rehusado a acostarse con él.


  No supo que Ada estaba a su lado hasta que se sintió rodeado por sus brazos, como tampoco notó que lloraba hasta que las manos de ella le secaron las lágrimas.


  —Lo siento, realmente... No quería.


  Y la entendía, ¿Cómo podía culparle por no querer follar con un perdedor que además lloraba como una nena?


  Su papá tenía razón, era un marica, podría haber bajado de peso y conseguir independencia, pero por dentro seguía siendo una nenita cobarde que era incapaz de defender a su mamá mientras el maldito hijo de puta que tenía por padre la utilizaba como un jodido saco de arena.


  —Sebastián, mírame.


  Era una petición, desde luego, pero pareció una orden por la forma en que el moreno reaccionó, como si representase un suplicio obedecer y aún así lo hiciera, aquello destrozó el corazón de Ada.


  Él dobló sus piernas hasta formar un ovillo con su cuerpo y luego rodeó las rodillas con sus manos, Ada volvió a abrazarlo, como si fuera posible, aún más fuerte.


  —Sigo siendo el mismo, ¿No?


  Ella no sabía que responder a eso, una parte quería creer que sí, que en su interior continuaba algo de aquel chico que solía visitar su casa, de la persona que la única persona que la consoló cuando su cumpleaños resultó un desastre, pero Sebastián parecía desear que le dieran todo lo contrario, como si el pasado fuera algo malo, como si quisiera cambiar.


  —No lo sé —fue todo lo que dijo, pero también era su verdad.


  —Genial —suspiró, deshaciendo el abrazo y soltando todo el aire de un solo golpe, entonces le regaló su sonrisa del millón, oscura y seductora. Se le detuvo el corazón.


  —Lo que intento decir... Bien, me gustabas más antes.


  —¿Antes? —, para ninguno pasó por alto el tono de burla en su voz— Es una broma, ¿cierto?


  —¿Por qué dices eso?


  —Bueno, dado que la vista no me falla, los kilos de más y los frenos no me hacían precisamente un príncipe.


  Ada abrió los ojos asombrada, comprendiendo finalmente a lo que apuntaba él.


  —Verás Sebastián, para algunas personas el físico no lo es todo.


  Él dejó escapar una carcajada, tan cínica y cruel, como sólo él podía hacerlo.


  —Mejor dime a qué has venido, dado que el sexo parece no gustarte tanto como dejas entrever, no se me viene otra cosa a la mente.


  Era una forma muy clara de decir: no me jodas, pero más cortés, mucho más. Si Sebastián no quería hablar de su pasado, ella no lo forzaría, pero tampoco podía impedirle sentir lo que sentía.


  —Me gustabas tal cual, con los lentes y con frenos, yo también usaba ¿recuerdas?—, él asintió ido, dejando bastante claro que no lo recordaba en absoluto, sobre todo porque no era cierto, al menos no totalmente. Ella los usó solo una semana y después se arrepintió, de ahí la sutil separación entre sus dientes incisivos.


  —Y bien —insistió casi con incomodidad, como si apenas estuviera siendo consciente de la intimidad que habían compartido.


  ¿Sexo?, aparentemente era algo natural para el moreno. ¿Qué lo vieran llorar?, imperdonable.


  Las personas generalmente se presionan entre sí para conseguir una respuesta, Ada no era así, decidió que guardaría sus sentimientos para sí misma. De todas formas ya no valía la pena, no después de tanto tiempo y no cuando la persona que amaba parecía estar hundiéndose con cada nuevo acontecimiento, le debía al menos eso.


  —Necesito hablarte de alguien.


  Sebastián suspiró cansado antes de ponerse en pie y dirigirse hasta su habitación.


  —Espero que no sea de Hugo, porque últimamente he tenido demasiadas noticias de él —no estaba segura si estaba o no enojado, pero de todas formas decidió que seguirle no podía ser tan malo con los acontecimientos recientes— ¿Puedes creer que tuvo la desfachatez de llamarme?


  Se detuvo en el dintel de la puerta, mientras observaba a Sebastián comenzar a quitarse los zapatos.


  —Me pidió que dejara de meterle ideas en la cabeza a su hermana, ¿En serio?, ¿Qué edad cree él que tienes, doce o algo así?


  Ella tragó el nudo en su garganta, Hugo nunca había sido el prototipo de hermano celoso, tampoco es que ella le hubiera dado muchos motivos... Desde que era virgen y no había tenido un novio nunca, bueno Henry no contaba como uno de todas formas, la había besado en dos ocasiones y la mayoría del tiempo había transcurrido en él lamiéndole la cara y ella tragando su saliva.


  Asqueroso, Ada arrugó el rostro intentando dispar aquel recuerdo.


  —Lo siento por él, ¿Vas a acostarte?


  —Desde luego, no esperarás que me aguante tu diatriba en el salón donde casi te violo.


  —¡Sebastián!


  —¿Qué?, ¿Acaso no era eso?, porque por la cara que traías, te lo juro me hiciste sentir como una bestia.


  —Me malinterpretaste...


  —Ya, supongo que sí —dijo encogiéndose de hombros despreocupadamente—. Si voy a soportar algún sermón tuyo, ¿Qué mejor, que hacerlo en la comodidad de mi cama?


  —No tiene porque ser difícil.


  —Uf, haces que parezca algo sexual.


  Ella tuvo que darle un punto por sacarle una sonrisa.


  —Conmigo todo lo es, ¿o me equivoco?


  Sebastián sonrió con voz grave, mientras se acomodaba finalmente en su cama y cruzaba los pies entre sí.


  —Esa es la Ada que conozco, ahora dime qué se te ofrece.


  —Bien, seré breve, ¿Qué hay entre tú y Sofie?


  Él ni se inmutó al responder.


  —Nada.


  —Supuse que dirías algo como eso.


  Sebastián rodo los ojos antes de contestar.


  —Ya sabes lo que dicen de la verdad, no vacilas.


  —Curioso, creía que te hacía libre, pero tampoco soy muy buena con refranes y todo eso.


  —Lo mismo digo yo.


  —¿Eres consciente de qué está enamorada de ti, no?


  —¿Debería serlo?


  —No lo sé, Sebastián —avanzó hasta la cama y se acomodó a los pies-Dímelo tú, ¿Deberías saberlo?


  Él dejó a sus manos perderse en el cabello, pero no era una caricia más bien parecía un castigo, como si quisiera arrancarse todo el cabello que residía ahí.


  —¿Cuándo lo supiste?


  —No importa el cuándo sino el cómo, aunque la respuesta es la misma. —Maldición —, como respuesta dejaba mucho que desear.


  —Esta es la parte dónde tú me niegas todo.


  —¿Qué sacaría con eso?, pareces conocerme mejor que yo mismo... No es que eso sea algo bueno de todos modos.


  Ada guardó silencio, que tan sólo se extendió más. Bien podría haberse incendiado la casa antes de que ella se decidiese a hablar.


  —Lo que sea que estés pensando, no es verdad.


  —¿Es por Elizabeth, no?


  Muy bien, Sebastián claramente no quería llevar las cosas por ese lado...


  —No seas ridícula, además... ¿Qué tiene que ver eso?


  Ada se echó a reír.


  —Bastante diría yo, sobre todo el parecido. ¿Recuerdas el último cumpleaños de Sofie?


  Jamás podría olvidarlo y sin embargo, todo lo que hizo fue encogerse de hombros.


  —Bien, yo sí lo recuerdo, lucía hermosa, sobre todo con ese vestido rojo. Si no fuera porque Elizabeth se encontraba a mi lado, yo misma me hubiera planteado la idea de un viaje en el tiempo es decir ¡Wow!


  —Ya basta—. No necesitaba ayuda para recordar ese día, lo tenía inmortalizado en sus recuerdos de una forma tan minuciosa que le hacía daño, desde luego coincidía a la perfección con la fecha en que sus sentimientos por Sofía cambiaron.


  —¿No crees lo mismo que yo?


  —¿A qué estás jugando?


  —A lo mismo que tú, se te da muy bien esquivar las respuestas. Bien, yo tengo tiempo y paciencia y no me iré de aquí hasta saber qué diablos pasa.


  —¿Y a ti qué demonios te importa?


  —Claro que me importa. Demasiado. Sofía es aún menor de edad, por todos los cielos tú incluso podrías ir detenido. ¿Tienes conciencia de lo grave de la situación?


  —Crees... ¿Crees que estoy enfermo?


  —No, no lo pienso, lo que creo es que perdiste la cordura. Aunque dicho así, es prácticamente lo mismo, ¿no?


  Él no pudo rebatirlo.


  —Supongo que sabes lo que eso significa—, no podía tenerlo más malditamente claro, pero la simple idea de decirlo en voz alta le asqueaba. Cargar con la culpa era un peso castigador, ¿Compartirlo con Ada? No menos que insoportable. — Merezco lo que está pasando, me lo merezco todo —dijo cerrando los ojos y llevándose una mano hacia la frente. — No estaba jugando con ella, por si quieres saber.


  —¿Y entonces, porqué?


  —¿Porqué qué?


  —Por qué te empeñas en huir, y no me vengas otra vez con la patética excusa del ascenso porque Sofía, tú y yo sabemos que eres tu propio jefe. Además, ni siquiera tuviste el detalle de avisarle.


  Él no dijo nada.


  —Respóndeme Sebastián.


  —Porque la amo —él no esperó a que ella le respondiera, sabía que erguirse en la cama y ver la expresión de Ada lo haría retroceder— Y amarla está mal. Confía en mí, me importa una mierda la diferencia de edad, es algo aún peor.


  Ada bufó molesta, dudaba seriamente que existiese algo peor que la barrera de la edad, pero nuevamente, se trataba de Sebastián, no es como si fuera el rey de la moral y todo eso. Por otra parte, él había dicho que amaba a su sobrina, si los sentimientos de él eran verdaderos, no veía una razón real para preocuparse, después de todo si había alguien que podía llegar al corazón de ese hombre era ella, ¿No?


  —¿Entonces?


  —Es mi hija.


  —Lo sé, también la mía estaba ahí en el bautismo ¿Recuerdas?, pero dudo mucho que ser su padrino sea motivo suficiente para querer estar lejos de ella.


  —No lo entiendes —se llevó las manos al estómago enderezándose un poco en la cama, sólo un poco quería calmar los deseos de vomitar al tener que enfrentar el rostro de Ada—. Es mi hija biológica, Elizabeth me lo confirmó hace unas semanas.


  El color abandonó el rostro de la castaña, se quedó unos minutos pensando y luego sencillamente se paró y avanzó hasta la puerta del baño, encerrándose en el.


  —¿Ada? —la llamó él después de un rato.


  —Ya voy, dame un minuto.


  No le dio uno, sino veinte. Para cuando salió sus ojos lucían rojos y su cara humedecida, junto al resto de su cabello.


  —Apostaría mi auto a que estás pensando en que no fue tan buena idea venir aquí, después de todo.


  —Definitivamente no está en la lista de mis mejores decisiones —le respondió ella, tras acomodarse junto a él en la cama y clavar su vista en el techo, aún no estaba lista para mirarlo, bien, eso le preció bien puesto que él tampoco era capaz de hacerlo.


  —¿Has pensado en un examen de ADN? —añadió después de un rato.


  —No, no he pensado en eso, confío en Elizabeth a ciegas, pondría mi vida en sus manos.


  —Sarcasmo, vale lo pillo.


  Él rodó los ojos, y las venas de sus brazos parecieron volverse incluso más gruesas.


  —No hay una sola noche en que no piense en una maldita prueba de ADN, pero no es tan fácil.


  Pero lo era... O al menos eso pensaba Ada, mientras resistía el impulso de girar el rostro para echarle un vistazo a Sebastián, desde la cama en donde ella se encontraba, el cuarto parecía incluso más grande, la cama por otra parte se sentía insoportablemente pequeña, lo que era comprensible, dado que Sebastián abarcaba más de la mitad. Él continuó sin responder, parecía ajeno a todo.


  —Lo siento Sebastián, de veras que sí... —, murmuró, porque no había otra cosa que decir.


  —En este momento me odio lo suficiente como para decirte esto, pero estoy bastante seguro de que nada podría empeorar la situación —se detuvo, pensando en lo único que parecía capaz de agravar aún más la situación— Salvo que... Ella, ¡Maldición!, ni siquiera soy capaz de decir su nombre, ¿No lo ves? Ni siquiera soy digno de nombrarla, me siento asqueado. No puedo ponerla en esta situación, cuando yo mismo hubiera preferido no enterarme nunca.


  —¿Pero y si no es cierto?


  —No me pidas más, por favor.


  —Esa es una forma muy triste de ver la vida.


  —Yo soy un hombre muy triste —dijo él y la miró por primera vez desde que se recostó junto a él, directo a los ojos y ella no pudo seguir callando.


  —Yo sabía que Sofie no era hija de mi hermano.


  Él curvo sus labios.


  —¿Por qué no me sorprende?


  —Lo supe el mismo día de la boda, recuerdo que estaba muy enojada con mi hermano. Pensé que no lo sabía, pero resultó que le daba igual, la amaba y estaba dispuesto a hacerse responsable del niño. Cuando nació Sofie... Bueno, no hubo problema, ya has notado que es igual a su madre, lo que evitaría habladurías.


  —A dónde quieres llegar...


  —Todavía no es demasiado tarde Sebastián.


  —¿A quién intentas engañar? Tú misma has dicho que ya sabías que ella no era hija de Hugo.


  —Lo dije, pero tampoco significa que tú seas el padre.


  —¡Se casó embarazada! ¿Qué más pruebas necesitas?


  —Sebastián, tan horrible como suena, podría ser de cualquiera...


  El moreno negó, recordando aquella noche con detalles que no debería sacar a la luz en esta ocasión.


  —Tú no lo entiendes... Yo estuve ahí ¿Vale?, ella no había estado con nadie antes...


  Ada frunció el ceño, más pálida de lo habitual.


  —¿Estás insinuando que Elizabeth era virgen?


  —Estoy diciendo que estuve ahí, punto final —un caballero jamás revelaría los detalles de una dama, incluso cuando él no fuera uno.


  —¿Entonces qué piensas hacer, asumir tu rol y jugar a la familia feliz? Y perdóname la falta de tino, pero es difícil también para mí... Es decir, bueno... La niña claramente está obsesionada contigo.


  —Lo superará —la interrumpió él, desviando su atención del botón de su camisa hasta ella.


  —¿Podrás tú superarlo Sebastián?


  —Eventualmente lo haré —se acercó más a ella, tomándola desprevenida— de hecho, tú podrías ayudarme.


  Era una broma, desde luego, pero aún así ella se apartó al instante.


  A Sebastián podría importarle muy poco lo que Ada sintiese, pero para Ada lo que sucedía en el corazón del moreno era vital.


  —No es cierto, de todas formas no de ese modo.


  —¿Alguna sugerencia?


  —Hazte el examen.


  —No puedo, ella se enteraría...


  —No si me dejas ayudarte. Podría escabullirme en su cuarto, tomar su cepillo a escondidas.


  —Exacto, también podrías atropellarla y tomar la sangre restante, ¿No?


  —Sebastián...


  —Sebastián nada, fui el primero en la vida de Elizabeth y punto.


  —Hombre, lo haces sonar como algo bueno... Por si se te olvida, es a mi hermano a quien traicionaste.


  Él no hizo más comentarios.


  —Insisto, haces tan difícil soportarte, por ahora me iré.


  —¿A esta hora?, de ningún modo, es demasiado tarde.


  —Traje mi auto, genio.


  —Da igual si tienes o no transporte, no me gusta donde vives y menos a estas horas.


  Ada rodó los ojos, pero no dijo más al ver que él comenzaba a levantarse.


  —Sé que te sientes incómoda.


  Ella iba a replicar, mintiendo desde luego, pero no tuvo oportunidad dado que él le cubrió la boca con un dedo.


  —Dormiré en la habitación de invitados.


  La imagen de ella asintiendo, evidentemente más tranquila, le sonsacó al moreno otra sonrisa, no necesitaba fingir más.


  Sebastián abrió la puerta de la alcoba y una ráfaga de recuerdos lo sacudió al instante, sería estúpido pensar que su olor continuaría ahí. Salvo que él era un estúpido, porque aún mantenía la esperanza.


  Se arrojó sobre la cama hundiendo su nariz en la almohada, en un inútil intento por conseguir algún ápice del olor de Sofie y es que por mucho que se repitiese que era su hija, una parte de él se negaba a creerlo, el destino no podía ser tan cruel.


  Excepto que lo era...


  Capítulo 17


  «No puedo pretender que no te conozco,


  Pero al menos puedo fingir que no me importó»


  Lissa D'Angelo.


  


  


  E


  Esperaba encontrarse a Ada y darle las gracias por su ayuda, se había comportado como un imbécil la noche anterior y quería recompensarla. También quería decirle que tenía razón y lo mejor sería hacerse un examen de ADN. Pese a sus buenas intenciones, no pudo hacer nada de lo que tenía planeado, dado que la aludida no estaba por ningún rincón de la casa. Sebastián se despertó a la mañana siguiente con un molesto escalofrío, dedujo que había cogido una gripe gracias a que se había dormido con la ventana abierta, también tenía algo de culpa el que arrojase las mantas al suelo por la madrugada.


  No había una nota, ni un mensaje de voz en el contestador... Sobra decir que ni siquiera se dignaba a atender el teléfono. No había que ser un adivino para comprender que ella le estaba evitando, tampoco un genio para deducir el porqué.


  Con un demonio, realmente la había pifiado.


  Se duchó rápido y omitió el desayuno, pensando en que corría un alto riesgo de vomitarlo al ver la cara de cierta persona, tomó las llaves de su auto y partió rumbo a su infierno... O su salvación, ni siquiera él lo sabía.


  


  Sin Arianna en casa el sitio parecía casi tranquilo, si omitías el hecho de que los dedos de Hugo hacían un sonido fatal mientras castigaban a las teclas del ordenador.


  —¿Has sabido algo del tío Sebas? —preguntó intentando entablar un tema de conversación con su padre, aunque nada de eso era realmente cierto. Existían cientos de argumentos para iniciar una plática, y su padrino parecía ser el último en la lista de preferencias de su progenitor.


  Sofía escuchó la tapa del monitor cerrarse con una fuerza igual o peor de la que emitían minutos atrás las teclas y comprendió al instante que su pregunta había sido una idea fatal. Su padre se quitó los anteojos con rapidez, y parecía molesto cuando se giró hacia ella, pero cuando habló su voz denotó tristeza en lugar de repudio.


  —¿También tú? —. Tomó un par de minutos para que él volviese a hablarle, parecía especialmente dolido mientras buscaba su mirada con los ojos— No me digas que te preocupa lo que está haciendo ese.


  La palabra «imbécil» iba implícita, ella sabía que él no se atrevería a usarla enfrente de ella. Desde la discusión que habían tenido con su tía Ada, y luego de que él se disculpara un sinnúmero de veces una vez que Sofía le plantó la idea de volver a casa, ambos habían llevado una relación casi normal, al menos cuando la novia de su padre no estaba en casa.


  De hecho, resultó que Arianna no era tan mala persona. Vamos, no podías admitir que alguien era bueno cuando ese “alguien” le robaba el esposo a tu mamá, incluso cuando tu mamá fuera una perra inescrupulosa, de hecho era incluso peor.


  —Es mi padrino —. Sofie luchó con el calificativo y aún así, una vez que lo dijo, la palabra “padrino” le dejó un sabor amargo en los labios.


  —Exacto y yo tu padre. No se habla más.


  —Pero...


  —Pero nada, él decidió darme la espalda. ¿Acaso soy el único que puede verlo? Sebastián no es una maldita víctima. Dejé su compañía... es cierto, pero jamás he utilizado la información que manejo para beneficio personal. Mi puesto es estrictamente comercial, no tengo inferencia en lo que respecta a la administración —se detuvo cuando observó el rostro de Sofie— Olvídalo, qué vas a saber tú de todos modos.


  —No es tan malo como crees.


  Hugo soltó una carcajada amarga antes de añadir:


  —¿Malo? Malo soy yo, él es un animal ¿Puedes creer que se acostó con tu...? Olvídalo —, finiquitó girándose de vuelta a su laptop y abriendo el monitor mientras se acomodaba los lentes. Visto así parecía aún mayor y para nada similar a la apariencia que le robaba suspiros a sus compañeras de clase; sin embargo todo en lo que Sofie podía pensar era que su papá estaba equivocado. Ella no lo olvidaría, y apostaría todo cuanto tenía a que él ya sabía la verdad sobre Sebastián y su madre, lo que no debería sorprenderle ¿o sí? Después de todo, no es como si fuesen cuidadosos o algo así, bastaba con recordar la corbata que ella había encontrado en el cuarto de Elizabeth.


  


  Cuando Elizabeth atendió la puerta y observó la luz del contestador parpadeando, supo que no había sido una buena idea. Debería haber revisado los mensajes antes.


  —¡Abre la maldita puerta!


  La voz de Sebastián fue como una advertencia, incluso sin ver su rostro el cuerpo de ella perdía fuerza. No era justo, no lo fue quince años atrás y seguía sin serlo ahora, no había derecho que después de tanto tiempo su resistencia se deshiciese como miel en los labios cada vez que él le hablaba.


  Corrió la cadena de la cerradura, sin dejar que sus ojos se encontrasen con la mirada jade de él, poseía la misma fuerza y frialdad que la piedra, pero sólo los ojos de Sebastián eran capaces de mezclar la crudeza con la ternura, era una lástima que hubiese perdido su corazón años atrás.


  —Estaba trabajando —se excusó, recogiendo la pila de papeles amontonados en la mesa al ver la mirada escéptica que él le daba.


  —¿Ahora trabajas?


  —Sí, administro una pequeña librería en la zona sur de la ciudad.


  Él frunció el ceño.


  —¿Eso no te queda un poco lejos?


  —Una hora y cuarenta y cinco minutos, pero la paga es buena —se detuvo al ver que tocaba los bolsillos de su pantalón.


  —¿Quieres fumar?


  —No —respondió veloz— Lo he dejado.


  La boca de ella se abrió en una perfecta “O”, pero no añadió nada más y un incómodo silencio se instaló entre ambos.


  —¿Dónde está tu madre?


  —De viaje, otra vez. Si quieres que sea honesta, comienzo a pensar que me va a dejar la casa, porque no da señales de volver.


  —Y supongo que eso te vendría perfecto.


  La sonrisa en la boca de él no era condescendiente, sino burlesca y Elizabeth supo lo que él pensaba incluso antes de que lo dijera, pero no añadió nada, mal que mal se suponía que habían quedado en buenos términos... O algo así.


  —La verdad es que tienes razón, me viene perfecto, entre esta casa y la que vendimos con Hugo, creo que no será difícil montar un pequeño negocio.


  —No sabía que habían vendido la casa.


  —Hay muchas cosas que no sabes Sebastián, es mi familia, no tienes por qué estar al corriente de todo.


  —Supongo que no.


  —De todos modos, ¿Qué haces aquí?


  Él suspiró, claramente nervioso, no... más que eso, a Elizabeth le pareció demasiado intranquilo para ser simple nerviosismo, se notaba confuso.


  —Puedes sentarte, ya lo sabes.


  —En realidad preferiría que no, sólo quiero hacerte una pregunta y me iré —Elizabeth supo exactamente a qué pregunta se refería.


  —Quieres saber si Sofie es tu hija.


  —¿Cómo...?


  —¿Cómo lo sé? Deberías ver tu cara, supongo que me doy por pagada, has tenido días malos, ¿no?


  Él frunció el ceño y poco a poco la comprensión se hizo visible en sus ojos verdes.


  —¿Es lo que estoy pensando?


  Elizabeth simplemente asintió, pero su actitud confiada no lo convencía en absoluto.


  —No es hija de Hugo, pero tampoco es tuya, no tienes porque fingir que te preocupa o algo así.


  Toda la calma de Sebastián se escapó como un río, y tuvo que sentarse, incluso cuando se había jurado a sí mismo que la visita no le tomaría más de diez minutos.


  —¿Quieres un trago? —, negó y ella se encogió de hombros— Como quieras, yo iré por uno.


  La observó perderse en la cocina, casi odiándose por renunciar a un buen whiskey. De todos modos, necesitaba estar sobrio.


  Cuando ella llegó, él estaba listo para que le explicara las cosas pero entonces tuvo un mal presentimiento, y decidió que lo mejor sería hablar en un lugar público.


  Ya no sentía el temor de terminar teniendo sexo con ella, pero sí uno peor, ni siquiera podía disfrutar la dicha de saber que podría estar con Sofía por la sencilla razón de que no confiaba en Elizabeth, perfectamente podría haberse arrepentido, ¿No?


  Su propia madre se había encargado de criarlo sola, pero por mucho que Elías le hubiera dado un apellido, nunca había sido un padre y él estaba lejos de conocer a su progenitor real, probablemente el susodicho ni siquiera era consciente de su existencia.


  El Plaisirs du Palais era un sitio bastante sencillo, a pesar de su nombre no era un restaurante francés, sino todo lo contrario; encontrabas desde guisos hasta alitas de pollo fritas con un exceso de aceite, supo que era el sitio ideal donde traer a Elizabeth, no estaría abarrotado de personas y además era lo que se merecía. También estaba el asunto de que él ya había perdido el apetito.


  Se quedó viendo a la culpable de los peores días de su vida, lo cierto es que se había pasado semanas enteras sin dormir y ya había aceptado su traslado a New York, su sonrisa cínica estaba grabada a fuego en su piel, casi la quería muerta... Casi... salvo, que su lástima hacia ella era aún menor. Él al menos tendría a Sofie, quizás no hoy, pero si en futuro, ella en cambio...


  Bien, era difícil que una persona tan ruin consiguiera alcanzar la felicidad, bastaba con recordar a su madre. Virgen Santa, con esta ya eran dos veces que pensaba en ella, lo mejor sería pedir algo rápido.


  Y como si lo hubiera oído el de arriba, justo en ese momento el camarero se les acercó a la mesa.


  —Un cabernet para mí por favor, y agua para la dama —, para nadie pasó por alto el deje de ironía que empleó al decir «dama», pero si el muchacho lo notó, disimuló bastante bien. Sebastián se recordó que tendría que darle una buena propina y luego de pedir se reclinó en la silla.


  Si le hubieras preguntado un mes atrás, él jamás se hubiera planteado la idea de que era el padre de Sofie, no obstante una vez que lo supo, sencillamente no pudo objetarlo: las fechas coincidían, los recuerdos.


  Por todo lo que sabía, él había sido el primero en la vida de Elizabeth, su memoria no podía estar tan mal.


  —Sé lo que estás pensando —no tenía reverenda idea, pero de todos modos Sebastián la dejo seguir, esto iba ponerse bueno— Pero, la verdad es que cuando acudiste a mí... Bien, yo realmente creí que podíamos tener algo, no lo sé, retomar lo que perdimos.


  —¿Lo que perdimos? De que estás hablando Elizabeth, nosotros no perdimos nada. Fuiste tú quien lo arrojó todo por la borda.


  —No podía hacer nada, era joven y en aquel entonces Hugo parecía tener respuestas para todo.


  Sebastián se echó a reír, al parecer demasiado fuerte, consiguiendo llamar la atención de los clientes ubicados a su alrededor.


  —Pensé que eras virgen.


  Pudo ver la mandíbula de ella tensarse, pero eso no lo hizo sentir ni un poquito de lástima, por el contrario solo le dio riendas para seguir hablando.


  —Podrías haber sido sincera.


  —Lo intenté, quise decírtelo.


  En ese momento tuvo dos grandes ideas, cada una peor que la anterior. Soltó un resoplido y bebió del vaso de agua que acaban de dejar frente a ella. Otra vez, el camarero tuvo la suficiente sensatez para retirarse, fingiendo no darse cuenta de nada.


  —Desde luego que sí.


  A juzgar por su expresión de horror, Elizabeth no había pensado en mantener una conversación como esta. ¿Por qué le sorprendía? Si últimamente todo en esa mujer parecía ser falso...


  —Sebastián, lo digo en serio.


  —Es una lástima que ya no te crea, ¿Puedes culparme?


  —Tenía un desorden hormonal, por eso sangré —, murmuró casi inaudible y Sebastián se tragó sus palabras, en lugar de hablar bajó la mirada hacia su jersey negro y sus jeans gastados del mismo color. De pronto vestirse de luto parecía más que una coincidencia... una profecía, no le gustaba pensar en el destino, pero viéndolo de ese modo, ¿No era, acaso, la situación lo bastante triste como para superar a un funeral?


  —Eres despreciable, no sabes... —tragó otra maldición— No tienes jodida idea de lo que han sido estos días sin saber qué hacer, ¡qué decir!


  Tomó su propia copa e ingirió todo el vino de un golpe, enviando a la mierda la buena educación.


  —No poder verla, no poder sentirla. Me mataste en vida Elizabeth, me arrancaste lo que más amaba en esta vida, y eso jamás... Ni aunque pasen años te lo voy a poder perdonar.


  Arrojó un fajo de billetes y dejó a la pelirroja sola en la mesa, con una expresión indescifrable en su rostro.


  Cuando llegó al estacionamiento, su vehículo era el único estacionado en aquel lugar, dando la impresión de que se encontraba en alguna película de horror extranjera de bajo presupuesto. Estaba molesto, estaba herido, pero más que todo eso, estaba aliviado, necesitaba verla, necesitaba ir donde Sofie y explicarle la verdad, esta vez sería honesto con ella, no importando si dolía.


  —¿Por qué dijiste que ella era lo que más amabas en esta vida?


  Sebastián se giró al instante, enfrentándose a una Elizabeth seria y casi sombría.


  —Elizabeth...


  —¡Respóndeme!, ¿Qué intentabas decir...? —Se detuvo, y sus ojos se volvieron acuosos cuando se clavaron en los del moreno— Por favor Sebastián, dime qué le hiciste a mi niñita.


  


  En cuanto Sofie dejó la habitación, Hugo tomó la carta que había guardado en su bolsillo e hizo una bolita con el papel. No necesitaba leerlo una segunda vez, Arianna había sido bastante clara la noche anterior, pero ni por asomo pensó que haría las cosas con tanta prisa. Después de todo lo amaba, ¿no?


  Justo cuando pensaba que las cosas tomarían su curso natural y comenzarían a ir bien, justo cuando Arianna y Sofie parecían llevarse bien, su novia le ofrecía un aumento, un aumento que significaba dejar la ciudad... Dejar a su hija.


  Hugo podría haber escogido entre el trabajo y la amistad, pero cuando se trataba de su familia, de su pequeña...


  No importaba que no compartieran lazos de sangre, él la había criado desde que era un bebé, desde luego en aquel entonces él pensaba en tener más... Quizás no tantos, pero al menos tres, junto a un perro desde luego, todas las familias felices tienen uno, y si querías llevar la fantasía aún más lejos, también podías aspirar a la cerca blanca, bien... Al menos eso sí lo había tenido.


  De todas las cosas que pensó para su vida, entre todos sus sueños frustrados y sus deseos por cumplir, existía una única cosa de la que no estaba arrepentido... Y esa era Sofie. No era sano vivir de las memorias pasadas, no arreglaría nada con pensar en ello, pero de algún modo el recuerdo vino a él de todas maneras.


  


  La observó pasar junto a su casillero, con tanta prisa, que de no haber sido por la evidente tensión que mostró al verlo, Hugo hubiera pensado que apenas y lo había notado, pensó que era absurdo porque cada individuo del sexo femenino en aquel instituto estaba al tanto de su existencia, no sólo eso, sino además exageradamente al pendiente de él... Todas, menos ella. Un jodido dilema.


  Nunca se había inventado excusas para buscar conversación con una chica, especialmente porque eran ellas quienes intentaban acaparar su atención, por otra parte de vez en cuando un chico tenía que saber afrontar los desafíos, Elizabeth había sido uno... Uno mucho más que encantador, inmejorable.


  Con su metro setenta perfectamente llevado y unos ojos celestes que conseguían perturbarlo cuando se le quedaban viendo más de lo esperado, ella era un sueño; no es que eso fuese habitual, generalmente lo miraba porque Sebastián se encontraba a su lado, pero cuando sucedía, Hugo realmente tenía problemas para conectar las palabras.


  La siguió con la vista hasta que se perdió en la puerta que conectaba al casino, toda tensa y con su cabello rojo escrupulosamente atado en una trenza. Estaba nerviosa, no le sorprendía, era su culpa salvo que no sentía un ápice de arrepentimiento.


  Había tenido la mejor de las intenciones un mes atrás cuando decidió sorprenderla por la espalda, mientras parecía rebuscar algo en su casillero, pero en lugar de ruborizarse como él se lo esperaba, su piel perdió color y su vista se clavó en el suelo, cuando sus ojos siguieron a los de ella, su propio corazón se detuvo durante un segundo que para ambos se sintió peor que un par de horas.


  —No tienes porque pasar por esto sola —le había dicho él en ese entonces, mientras recogía la ecografía por ella y ahuecaba su mejilla con la mano. Aunque lo cierto es que ella no había pensado en hacerlo sin ayuda, el error fue que había buscado a su amigo y no a él.


  Hugo aún no comprendía qué diablos había visto ella en Sebastián, pero estaba muy cerca de eliminarlo del camino. No le malinterpreten, Bute era su amigo, prácticamente un hermano y lo conocía bastante bien como para decir que él no era un hombre de la talla de Elizabeth, ella merecía algo mejor. Si quería un padre para su hijo, Hugo le enseñaría que tan buen padre podría llegar a ser, ella no se arrepentiría de darle una oportunidad.


  —Provecho —la saludó, frunciendo el ceño al notar cómo ésta se estremecía. Vale, podía entender que no le gustase, pero demonios, cualquier ser humano pensante lo elegiría a él en lugar del rechoncho de su amigo, no había porque fingir desagrado.


  —¿Te molesto? —no era realmente una pregunta, pero de todos modos se alegró cuando ella negó apresurada, mientras intentaba —sin resultados-quitar las migajas de pan esparcidas por su boca, migajas que a Hugo le parecieron adorables... Quiso dejarlas ahí por siempre, pero también deseó limpiarlas con su lengua.


  —Pues, actúas como si yo fuera la peste o algo así.


  —Es que no entiendo —dijo ella, evidentemente atorada, mientras tomaba su vaso de gaseosa y se lo llevaba a la boca.


  —Ten, toma el mío —le ofreció él, guiñándole un ojo al notar que su vaso estaba vacío.


  —No es necesario.


  —Claro que lo es, tú comes por dos —lo último lo dijo lo suficientemente bajo para que sólo ella lo escuchase, y también lo suficientemente cerca para que sus labios se tocasen... Y lo hubieran hecho, si ella no hubiera retrocedido como si él tuviese una verruga en la cara.


  La miró con expresión pensativa, probablemente buscando en ella algún signo de rechazo, para su alivio no lo halló, en su lugar todo lo que encontró fue nerviosismo.


  —No voy a hacerte daño, si es lo que estás pensando.


  —No pensaba en eso.


  Hugo frunció el ceño, mientras intentaba mantener sus manos quietas a ambos lados de la bandeja. ¡Sorpresa!, comer ya no era una opción, no con las náuseas anidadas en su estómago, gracias al bendito nerviosismo.


  —Me alegro —eso era cierto, estaba de hecho mucho más que feliz. Estaba aliviado.


  Sonrió, acercándose un poco más, luego de hacer a un lado la bandeja del almuerzo e intentando tocar con su dedo la mano de ella, mas renunció al intento por culpa de la inseguridad, aquel nuevo sentimiento apestaba como la mierda, no le gustaba sentirse así. No es que él fuera un cobarde, sino que ella era demasiado... única, no estaba acostumbra a lidiar con personas así.


  No conocía a nadie como Elizabeth, ella era vulnerable, pero no lo parecía. Aparentaba ser alguien fuerte y segura, pero cada vez que estaba cerca de su amigo parecía perder esa coraza... Y a Hugo le fascinaba verla cuando eso ocurría, excepto que no era con él, nunca con él.


  Ella era divina, como una rosa, a simple vista delicada pero tremendamente dañina si te acercabas a sus púas. El problema de Hugo era, que hacía mucho que sus espinas habían encontrado asilo en su propio corazón, y él no se encontraba capaz de quitárselas.


  —¿No vas a comerte eso? —le preguntó ella, mordiendo su labio y pestañeando incómoda cuando un rebelde mechón rojizo se escurrió por su frente, hostigando sus ojos.


  —No, no tengo hambre, puedes comerlo si quieres.


  La forma en que se iluminó el rostro de ella no tuvo precio, en serio. Hugo tuvo que aclararse la garganta mientras deslizaba el plato hacia ella, intentando recordar qué se supone debía decir.


  La observó comer fascinado, mientras notaba con pánico que habían oscuras ojeras marcadas bajo sus ojos y los huesos de sus mejillas se encontraban más patentes de lo habitual, por la forma en que tragaba él no necesitó ser un genio para deducir que no estaba alimentándose bien.


  —Eres muy hermosa —empezó él minutos más tarde, con la cafetería ya vacía e ignorando las miradas malhumoradas de los dependientes. Después de todo, se trataba de él, no es como si le pudieran decir gran cosa.


  —Gracias.


  —Hablo en serio...


  —También yo.


  —¿Entonces por qué agradeces?


  —Es un halago, tengo que hacerlo —murmuró dubitativa.


  Hugo se reclinó en la silla, cruzando sus brazos en el pecho, observándola atónito.


  —Al contrario, es el resto de la gente quien debería hacerlo, después de todo les haces un favor ofreciendo tu belleza.


  Bien, eso había sido claramente una idiotez de su parte, Hugo lo supo por la mueca escéptica que le dio la pelirroja en cuanto él terminó de hablar. Permanecieron en silencio durante unos segundos, la mayor parte del tiempo, él mirándola y ella observando a cualquier otro sitio de la cafetería.


  —¿Tienes que ir a clases? —dijo al final, sonriendo cuando ella negó como si fuera todavía posible, más incomoda de lo habitual.


  —Entonces, supongo que no te importará que te acompañe a casa ¿Me lo permitirás?


  —Hugo...


  —Realmente necesito hablar algo importante contigo.


  Ella asintió, nada convencida, pero a él no le importaba. Le había permitido acompañarla hasta casa ¿No?, no debía estar yéndole tan mal.


  —Has estado evitándome.


  —No es eso.


  Él sonrió negando, sin dejar de caminar, el día estaba soleado y parecía perfecto para saltarse una clase, incluso cuando tuviera examen ese día. Elizabeth lo valía.


  —Supongo que no —se encogió de hombros—, sólo digo lo que veo. Yo te sigo y tú huyes, me siento como un lobo acorralando a la caperucita.


  Se giró hacia su rostro y le pasó un dedo por su coleta.


  —¿Lo ves? Hasta tu color de pelo me da la razón.


  Elizabeth se detuvo abruptamente, rompiendo el contacto entre ellos.


  —¿Qué es lo que quieres? —Al ver que permanecía en silencio, añadió—: Supongo que querías decirme algo ¿Cierto?


  A juzgar por la expresión que tenía, ella estaba pensando alguna cosa bastante fea, por lo que comenzó a preocuparse. No había estado preparado para un ataque como ese, creyó que podrían sentarse en una banca y conversar, en el peor de los casos la puerta de su casa, pero no ahora, no así.


  —Dame un segundo —pidió incómodo, mordiendo la parte interna de su mejilla entretanto intentaba secar sus manos en los bolsillos de su pantalón. Si ella notó su incomodidad no dijo nada, pero tampoco hizo algo para hacerle sentir mejor.


  —Quiero que te cases conmigo.


  No pudo disimular su decepción cuando ella frunció el ceño, al igual que no pudo disimular la primera vez que comprendió que ella había puesto los ojos en Sebastián, en lugar de él.


  —No puedo hacer eso —dijo retrocediendo hasta que su espalda dio contra la reja de una casa. Hugo se acercó hasta ella, tanto que ésta lo interpretó mal y giró su rostro, como para esquivar un beso, pero lo único que consiguió esquivar fue una mirada de desilusión.


  —¿Por qué? —Murmuró— ¿Qué hay de mal conmigo?


  —No eres tú...


  Antes que pudiera terminar, él dejó escapar una sonora carcajada, no había alegría en aquel acto, no había nada más que desesperación y crueldad.


  —No me jodas. “No eres tú, soy yo”, conozco esa frase —creía que la había patentado de hecho.


  —Apenas te conozco.


  —Pues conóceme más, sal conmigo.


  Ella sonrió nerviosa, intentando retroceder aún más, pero todo lo que obtuvo fue un rasmillón en la espalda por culpa de la reja que utilizaba de soporte. Hugo maldijo, antes de agarrarla de un brazo y obligarla a salir de ahí.


  —Vamos.


  —¿A dónde?


  —A cualquier parte, pero no puedo hablar contigo aquí.


  —No hay nada de qué hablar, no voy a casarme contigo.


  Otra sonrisa se alojó en los labios del rubio.


  Eso estaba por verse...


  Hugo tenía una mano bajo su codo, y parecía que era lo único que impedía que éste se fuera abajo, toda ella parecía ser capaz de desvanecerse en el aire, como si se tratara de una ilusión.


  Él no podía perderla, y le había costado una semana comprender que lo que empezó como un reto no era otra cosa más que la peor de sus pesadillas, independientemente de lo aterrador que fuese, estaba enamorado, no existía mayor respuesta que esa.


  —Tu madre no sabe qué estás embarazada ¿o sí?


  —¿Qué tiene que ver eso?


  —Nada, supongo. Pero no has respondido a mi pregunta.


  —No, no lo sabe —admitió.


  —¿Crees que le molestaría menos si estuvieses casada una vez que le informases lo del niño?


  —No sabemos si es niño... Y no, no creo que le molestara menos, es imposible que se tome bien la noticia de mi embarazo. Querrá morirse una vez que descubra que repetí sus errores.


  Él asintió en silencio y estiró la mano, haciendo parar a un taxi que pasaba por ahí. Hubiera sido más simple usar su propio vehículo, pero estaba bastante seguro de que su acompañante se habría negado rotundamente de ser así. Además, no podía regresar, había dejado su camioneta en la escuela y si iba por ella, corría el riesgo de encontrarse con Sebastián... Y no estaba listo para dar explicaciones, incluso cuando su amigo fuera incapaz de exigirlas.


  Distinto a lo que pensaba, Elizabeth no protestó al subir al vehículo, eso era un buen indicio, pensó. No intercambiaron palabras durante todo el trayecto e incluso cuando bajaron del taxi, quince minutos después ella se negaba hablar...


  Parecía otra, no estaba molesta ni atemorizada. Más bien, parecía resignada y por eso él dijo lo que dijo:


  —No es lo que estás pensando... Lo juro.


  Ella suspiró, pero siguió caminando junto a él, hasta que llegaron al mostrador de la recepción, el sitio se encontraba iluminado con luces artificiales dando la impresión de que era de noche, incluso cuando afuera el sol resplandecía.


  —Una habitación, por favor —el recepcionista no dijo nada, pero Hugo percibió la tensión en la joven parada a su lado.


  A ojos de cualquiera, ambos estaban ahí para tener sexo, tendrías que ser un idiota si pensabas lo contrario. El caso es que no se le había ocurrido un lugar mejor para hablar con calma, su casa estaría repleta por que se celebraría el cumpleaños de su hermana y hablar de esto en una plaza... Bien, no parecía el tema que te apetecería hablar en un lugar público.


  —Lo siento —se disculpó más tarde, mientras cerraba la puerta de la habitación y observaba a Elizabeth sentarse en el horrible edredón verde amarillento que cubría la cama de dos plazas.


  —Discúlpame, pero... no te creo.


  —Elizabeth... —pidió él, acercándose hasta la cama, pero ella se paró al instante, acomodándose en la pared del lado opuesto de la habitación.


  —¿Crees saberlo todo, no?, pues no sabes nada —vociferó con su mandíbula temblando— El que esté embarazada no me transforma en... en... Lo que sea que estés pensando.


  —¡Yo no he pensado en nada! —se defendió, uniéndose a ella en el extremo del cuarto-Por favor, no llores.


  Ella sorbió, con el rostro en alto y sus ojos húmedos.


  —No sé qué hacer —gimoteó antes de romper a llorar en su pecho y aún cuando sus manos quemaban y toda su piel bullía por tocarla, por envolverla entre sus brazos, él no se aventuró hasta que ella le rogó:


  —Abrázame.


  Y lo hizo, la estrechó con su cuerpo volviéndose el soporte que sabía ella necesitaba, quería ayudarla, que contase con él... que lo amara.


  —No estás sola.


  —¡Claro que lo estoy! ¿Crees que puedo hablar de esto con mi madre?, ella... Ella me va a echar de casa, lo sé.


  —No si te casas conmigo, viviríamos juntos...


  —No —dijo con voz firme, alejándose de su cuerpo y observándolo sería— No puedo hacer eso, no te amo.


  —Sabes que puedo hacerte feliz...


  —Sólo sé que hasta ayer no eras más que el amigo de Sebastián, el engreído que se jactaba de una sonrisa arrogante y un cabello de muerte.


  Él frunció el ceño deshaciendo el abrazo.


  —Lo siento... No debí decir eso.


  —Da igual —escupió él, girándose rápidamente, impidiendo que ella lo observara.


  —No es así... No da igual, me excedí.


  La escuchó caminar hacia la cama y tomar sus cosas, no necesito verla para saber que planeaba irse.


  —Escucha Hugo, realmente aprecio tu interés y preocupación, pero no puedo hacer esto, no es justo para ti —guardó silencio por unos instantes y luego exhaló un suspiro—. Ya ves como puedo ser de cruel, últimamente estoy bajo mucha presión, y mis hormonas enloquecidas... no es excusa, pero es todo lo que puedo decir.


  —¿De verdad piensas eso de mí?


  La pregunta la tomó por sorpresa, Hugo pudo verlo por la forma en que se tensaron sus hombros. Se había girado justo en el momento en que oyó la puerta abrirse, no podía perderla... No cuando ni siquiera había sido capaz de tenerla.


  —Respóndeme, por favor... ¿Tienes idea de lo molesto que es saber que todos te siguen la corriente?, Si digo blanco... todos repiten que lo es, incluso cuando saben que es negro.


  Se llevó una mano hacia el rostro deslizándola hacia arriba, para finalmente tomar un puñado de su propio cabello y estrujarlo entre sus dedos.


  —Eres la primera persona que me dice la verdad —era cierto, y por alguna razón desconocida, no le molestaba compartir su intimidad con ella, esto era mucho más que amor... Hugo realmente se sentía una mejor persona cuando estaba cerca de ella, parecía que su luz era capaz de amortiguar la oscuridad que habitaba en él.


  —Me gustas, lo digo en serio y me gustas aún más cuando haces eso.


  —¿Hacer qué?


  —Morder tu labio, justo como lo estás haciendo ahora.


  Ella se sonrojó violentamente y Hugo supo que no tendría otra oportunidad como está. Avanzó los pasos que la separaban de su cuerpo y aprovechando la ventaja de tamaño que tenía, estiró su brazo para cerrar la puerta tras el cuerpo de Elizabeth, ella saltó en su puesto, pero no se movió; fue Hugo quien lo hizo.


  Elizabeth lo observó perpleja cuando él inclinó el rostro y dejó caer su boca sobre la de ella, los labios de él fueron cautos a la hora de tocarla, pero la tibieza de ella no le hacía fácil la labor, y mantener la lengua en su propia boca le costó lo imposible.


  —Si de verdad lo amas, entonces le dejarás ir —se detuvo a mirarla-Y me elegirás a mí.


  —¿Por qué habría de hacer eso?


  —Porque soy la mejor opción —su frente descansó en la de ella— y porque te amo.


  —¡Pero yo no te amo a ti! —le admitió ella, con una sinceridad que laceró su alma.


  —¿Y eso qué?, me da igual. Terminarás queriéndome, eventualmente. Además, piensa en Sebastián, él no se merece esto.


  —Él lo entenderá... —era la respuesta que esperaba, Hugo dejó escapar un suspiro de frustración antes de enderezar la cabeza para poder ver mejor su rostro.


  —Desde luego que lo hará, ¡Es Sebastián de quien estamos hablando! —dijo, entornando los ojos— Y porque se trata de mi amigo, no puedo permitir que le hagas cargar con esto. No está listo, no está preparado para asumir una responsabilidad como esta. ¿Tienes idea de cómo ha sido su vida?


  —No sé qué hacer —murmuró ahogando un sollozo y secándose inmediatamente los ojos, incluso antes de que las lágrimas volvieran a acudir— No sé qué diablos hacer, cuando mi mamá se entere...


  —Shhh —le consoló él, secando la lágrima que surcaba su mejilla-Eres una hermosa persona Elizabeth, sé que harás lo correcto.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es obvio, estás esperando un bebé, pudiste haber escogido la vía rápida— los ojos de ella se abrieron alarmados— Pero no lo hiciste-le recordó él con una sonrisa dulce bailando en sus labios— no tienen porque sufrir tres, la decisión está en tus manos. Cuando dije que quería casarme contigo, hablaba en serio.


  Ella se llevó ambas manos al rostro, pero esta vez no negó.


  —¿Te has puesto a pensar por un momento en cómo se sentirá él? —suspiró y movió la cabeza, no era una pregunta que le apeteciera responder, por lo menos no aún. Conocía a Sebastián desde siempre, podrían haber crecido como hermanos, pero estaban lejos de serlo. Además, hasta donde sabía y por lo poco y nada que le había comentado su amigo sobre Elizabeth, ellos no habían pasado de un trato de fraternal, no es como si se hubieran besado o algo así, de modo que no había explicación que dar.


  La giró, para que se quedara de espaldas a él y la rodeó con sus brazos mientras apoyaba la barbilla en su hombro.


  —Lo digo en serio Elizabeth —exhaló en su oreja—, quiero a Sebastián como un hermano más, pero a ti te amo.


  Entrelazó sus manos con las de ella, fingiendo no notar que Elizabeth ahora lloraba. Él se encargaría de aliviar esa tristeza, incluso aunque fuera lo último que hiciera en esa vida, ella lo valía.


  —No es fácil para mí decirte esto —, de hecho se sentía como la mierda. Lentamente, besó su cuello, advirtiendo que la piel de esa zona se erizaba—, pero dudo mucho que Sebastián pueda superar algo así.


  —¡Yo no planee esto! —exclamó tensándose e intentando escapar de su abrazo, pero Hugo no se lo permitió.


  —Lo sé, y no te estoy juzgando cariño —aceptó, aumentando la presión de su abrazo—. Bendito Dios, sólo quiero lo mejor para ti y el bebe.


  —¿Y se supone que tú eres lo mejor? —, le interrogó girándose y haciéndole frente con su mirada aguamarina.


  —Tengo unos ahorros Elizabeth... —titubeó nervioso, siempre perdía el hilo de la oración cuando se enfrentaba a esa mirada— Y dentro de poco estaré en la universidad, Santo Dios, yo sólo quiero hacerte feliz, y proteger a Sebastián, ¿no puedes al menos darme un poco de crédito?


  —Esto está mal —repuso ella nerviosa.


  —No está mal... Malo sería que obligases a Sebastián a cargar con un niño que no es de él.


  —¿Por qué me ayudas?, Porque insistes en ser bueno conmigo.


  Él sonrió compasivo antes de inclinarse y reclamar sus labios con fervor.


  —Porque estoy loco, loco por ti...


  


  Hugo se quitó los lentes, para luego refregar sus ojos tal vez con exceso de acritud. No estaba ni cerca de cumplir su sorpresa.


  ¿Un buen padre? ¡Ja!, sí... Desde luego, su intento había durado tanto como él amor de Elizabeth por él, salvo que su mujer jamás lo había amado, entonces su intento subía un poco de nivel, sólo un poco.


  Capítulo 18


  


  C


  Cuando llegó al aparcamiento, no se encontró con una sola alma, ni siquiera moscas que acreditasen la existencia de vida ahí, lo que no le sorprendía dada la fama del lugar. Intentando pasar su atención a cualquier cosa que no fuera el rostro de Elizabeth, golpeó una lata impertinente que obstruía su camino, no es que sirviera para alejar las palabras de esa mujer, pero de vez en cuando hacía bien liberar las tenciones, la maldita cosa rebotó en sus Gucci oscuros un par de veces, antes de patearla esta vez con más rudeza y hacerla estallar en uno de los pilares del subterráneo. Estaba molesto, también se sentía herido, pero más que todo eso, había un gran alivio en todo ese asunto. Desde luego, aún necesitaba verla, ir donde Sofie y explicarle la verdad, esta vez sería honesto con ella, no importando si dolía.


  O le dejaba, esta vez para siempre.


  —¿Por qué decías que ella era lo que más amabas en esta vida?


  Sebastián se giró al instante, enfrentándose a una Elizabeth suspicaz.


  —Yo...


  —¡Respóndeme! Joder —¿Eso era un grito?— ¿Qué intentabas decir...?—, se detuvo y al instante, como si hubiera esperado terminar de hablar antes de que sus emociones tomaran el control, sus ojos se volvieron acuosos—. Por favor Sebastián, dime qué le hiciste a mi niñita.


  Sebastián cerró la puerta que acababa de abrir y acomodó su espalda en ella, disponiéndose mentalmente para enfrentar a Elizabeth, porque siendo honestos, no había modo de salir limpio de esta.


  —Nada.


  —Estás mintiendo.


  —No lo estoy haciendo.


  —Antes, cuando decías que no podrías perdonarme, también decías que ella era lo más importante en tu vida. Déjame terminar.


  Él se metió las manos en los bolsillos de su pantalón, era un intento patético para disimular su culpabilidad, Elizabeth era muchas cosas, pero no estúpida, seguramente ya había notado lo difícil que se le daba mantener a raya el temblor de sus dedos.


  —Sé que la quieres, entiendo que te preocupas por ella... Y créeme cuando te digo que mi alegría es sincera —. Cuando la observó tragar, el propio Sebastián tuvo que imitar ese gesto, con la notable diferencia de que él se tragaba los nervios... Elizabeth en cambio, se comía su llanto—. Teniendo los papás que tiene, es un alivio que Sofía pueda contar con un adulto responsable.


  Sebastián se quedó inmóvil, sin ser capaz de hablar ni siquiera para defenderse, se sentía como si acabasen de plantarle una bofetada, y ciertamente lo hubiera preferido.


  —¿Puedes mirarme a los ojos y jurarme que nada ha pasado entre tú y mi hija? —. Los ojos celestes se llenaron de lágrimas—. No soy una idiota Sebastián, sé que a veces me hago la tonta, pero conozco a mi hija —terminó suavemente.


  A pesar de todo su dolor Elizabeth no tenía intención de lastimarlo, por lo menos no todavía, se le veía afectada, más que eso, descompuesta; como si la sola idea de él y su hija juntos desbaratase sus defensas. Él quería negarlo todo, quería dejar el tema zanjado y partir de inmediato a los brazos de Sofía, pero hacía falta que uno de los dos dijera la verdad.


  —Es demasiado tarde para todo esto... —sacó las manos del escondite y renunció a la comodidad que le otorgaba tener su vehículo como respaldo—, pues te estoy observando a los ojos mientras digo que nunca he obligado a nadie a hacer nada que no quiera.


  —¿Nada que no quiera? —maldición, esa no había sido una buena elección de palabras.


  —No sé qué disparate estarás pensando, pero puedo jurarte que no va por esa línea—, era una mentira muy mala, lo supo en cuanto vio el rostro de Elizabeth, la falta de color no era una buena señal.


  —¿Es todo lo que tienes que decir?


  —La cosa es... —miraba sus ojos mientras hablaba y lo que vio en ellos mandó al caño cualquier posibilidad de esperanza. Ni siquiera su propio enojo conseguiría alivianar el remordimiento, la había cagado de todas las formas posibles—. No hay un modo fácil de explicártelo.


  —Entonces permíteme a mí, soy buena con las palabras —. Más temprano que tarde terminaría averiguándolo, así que ¿qué más daba que lo hiciera ahora?, lo torturaría igual—. ¿La tocaste?


  Sebastián se mantuvo inmóvil, reprimiendo el deseo de soltar una maldición entretanto comenzaba a cuestionarse en qué momento se habían intercambiando los papeles. ¿En serio le tocaba a él interpretar el papel del villano en la película? De ser así tenía que ser una de muy bajo presupuesto y con un guionista de mierda, porque de todas las cosas que había hecho, lo único bueno había sido enamorarse de Sofie, él jamás podría arrepentirse de eso, no importaba lo que opinase el resto... Ni las consecuencias que tuviera.


  No había nada de malo en amar y ser correspondido. Pero sí que lo había en dejarle saber a la madre de una menor de edad lo que sentías y él no necesitó demasiadas pistas para adivinar que había hablado en voz alta.


  —No es un buen lugar para hablar —dijo, percatándose de que ya no estaban solos ahí y que un grupo de tipos de dudosa sobriedad se acercaba a ellos zigzagueando—. Entra al auto.


  —No voy a ninguna parte contigo, tampoco mi hija ¿Me oíste?


  La necesidad de defenderse pasó a un segundo plano, cuando uno de los borrachos se acercó todavía más.


  —Elizabeth, por favor entra al auto.


  Mientras discutían, Elizabeth no dejaba recordar las mil y un ocasiones que tuvo él para aprovecharse de su hija, era su culpa desde luego. No podía endosarle toda la responsabilidad a Sebastián cuando el premio a la peor madre del año se encontraba tatuado en su alma. Por otra parte, también estaba Sofía, quien pese a su corta edad, poseía una madurez que ella hubiese deseado tener a los quince.


  De ese modo se hubiera ahorrado un sinfín de idioteces.


  Un olor a rancio escoció en su nariz, pero se encontraba tan molesta observando ese par de ojos verdes, que cuando se giró hacia la fuente de aquel fétido hedor, tropezó con sus tacones.


  Un anciano de ojos negros y de piel tan arrugada que le hizo pensar en un mapa, le sonrió con amabilidad, mientras los pocos dientes que tenía le mostraban una nueva clase de amarillo.


  —Bue... buee... buenaaaaas tardes se... señorita —balbuceó el borracho, mientras sus amigos le ovacionaban, como si se tratase de un adolescente dando rosas a la chica que quiere.


  Elizabeth puso sus ojos en blanco, mientras mordía la cara interna de su mejilla, esperando que el maldito de Sebastián la sacara del apuro.


  —¿Qué? —se defendió el aludido, encogiéndose de hombros— Te dije que entraras al auto.


  —¿Me con... cooon —hipeó— concederííííía un baile, la daaaama?


  —Lo siento —sonrió, reprimiendo las nauseas gracias al aliento de esa mala versión de papá Noel después del accidente— Tengo que irme.


  No esperó que le respondiese, de hecho, ni siquiera esperó que Sebastián dijera nada, ella rodeó el vehículo y sólo estando dentro de él se permitió soltar el aire que hasta esas alturas no se había percatado había mantenido encerrado.


  —Bien... No puedes negarme que eso estuvo interesante.


  —Limítate a encender el vehículo.


  Condujo en silencio durante unos kilómetros sumergidos en un hosco silencio.


  —Sabes que no te dejaré acercarte a ella, ¿verdad?


  Sebastián dio un volantazo antes de orillarse con brusquedad junto al borde de gravilla.


  —No puedes hacer nada para impedírmelo, acéptalo de una vez.


  Era obvio que durante el trayecto no había mejorado su humor, no podía culparla de todos modos.


  —¿Te estás escuchando? —Gruñó— No dices más que idioteces para justificar tu bajeza, realmente eres el sinvergüenza que todos dicen que eres.


  —Lo mejor que puedo hacer es decir la verdad, y no tengo por qué avergonzarme, al contrario, eres tú quien va por ahí inventando asuntos y arruinándole la vida a otras personas.


  —Ahora lo entiendo, a ti nunca te preocupó el hecho de tener una hija —ella no tenía puta idea— sino que ya no tendrías de quien aprovecharte.


  —No estoy aprovechándome de nadie. Estoy enamorado de Sofía, eso es algo muy diferente —dijo Sebastián que al mirar hacia el asiento del copiloto tuvo la certeza de que estaba hablando en vano— Aunque, qué hago yo hablando de amor con alguien que es incapaz de sentirlo, te llenas la boca de palabras vacías y no tienes una maldita idea de lo que significan.


  —Bueno, pues aquí te van unas palabras que conozco perfectamente el significado —declaró ella, mientras se quitaba el cinturón de seguridad—: ¡Si vuelves a ponerle un dedo encima a mí hija estás muerto!


  —Pues... ahora eres tú quien suena como un psicópata. ¿Tengo que esconder el conejo?


  —Lo digo en serio, Sebastián, no intentes hacerte el graciosillo conmigo. Si sé que continúas molestándola, voy a denunciarte ante las autoridades.


  —No puedes estar hablando en serio.


  —Ponme a prueba.


  Ahí estaba otra vez, esa maldita sensación de desastre, deliberadamente repasó su cuerpo con los ojos, no había nada de sensual en el gesto, solo un estudio rápido que le llevó a la horrible conclusión de que antes había estado en lo cierto, ella se había vestido como si estuviera de luto.


  La muy bastarda.


  —Esto no tiene que nada que ver contigo.


  —Desde luego que no, tiene que ver con mi hija y tu maldita obsesión. Lo que me molesta es que en realidad pude evitarlo, ¿Cómo no lo vi antes? —Bien, ahora eso claramente fue un grito— No me lo puedo creer.


  Él quería replicar, intentar salvar la situación. Vale, no había una forma para que quedasen en buenos términos, pero al menos quería encontrar una fuga en su plan “linchemos a Seba”, lo que sea que la hiciera recapacitar.


  —De entre todas las cosas que temí, nunca... —la frase quedó incompleta, parecía haberse estancado en su garganta, y por como lucían sus ojos, a él no le hubiera sorprendido que ella sacase una cortapluma de su cartera, echó un vistazo hacia su regazo y comprobó que continuaba cerrada— ¡Nunca pensé que caerías tan bajo! —logró decir finalmente.


  —No es lo que estás pensando, yo la amo —eso se quedaba corto, esa niña era su vida, pero a Elizabeth no parecía importarle.


  —¡A otro imbécil con ese cuento!


  —Entiendo que la situación te desagrade, pero...


  —¿Desagradar? Esto es algo más que desagradar Sebastián —le corto furiosa.


  —Vale, lo entiendo. Es culpa mía, lo sé... Ella es menor de edad y debería haberle dado tiempo ¿Crees que no lo sé?, pero me enamoré maldita sea, no lo planeé sólo ocurrió —Y como si necesitase defenderse aún más, añadió— Fue un accidente Elizabeth, algo completamente involuntario.


  —Ese accidente, como tú lo llamas, es una niña Sebastián ¡Una niña! —La voz de Elizabeth perdió fuerza, pero su silencio era tan letal como sus palabras, si es que no más— ¿Es que no lo ves?, ¡Tiene apenas quince años!


  Sebastián sintió un escalofrío, la comprendía, actuaba como una madre después de todo, pero mira la hora a la que se le ocurrió tomarse su papel en serio, si bien le daba la razón su enfado era tan feroz que instintivamente habló protegiéndose:


  —¿Eso no te detuvo a ti, verdad? —, la bofetada llegó antes de que él pudiera preverla, habían límites que ni siquiera él era capaz de transar, salvo que acababa de hacerlo y había resultado una pésima idea.


  —Me das asco —su barbilla tembló, mientras articulaba la frase— Esta es la última vez que te lo advierto, te quiero lejos de ella, y si la amas como dices hacerlo, la esperarás hasta que tenga una edad más prudente.


  —¿Qué se supone que diga a eso?


  —Nada, ya no espero nada de ti.


  —Ya lo sé —dijo él, sobándose donde la piel quemaba, Elizabeth tenía más fuerza de la que aparentaba, el dolor en su mejilla era una evidencia que no olvidaría.


  —Pues entonces no tendrás ningún problema en hacer lo que te pido. Dale tiempo —susurró ella.


  —No puedo —la miró directo a los ojos—, ya perdí demasiado por tu culpa.


  Ella negó, secándose las lágrimas con la mano.


  —Eso sólo lo dices para justificar tu falta, mentí porque creía que valías la pena, pensé que teníamos futuro, y sí... Admito que también quería hacerte pagar por usarme a tu antojo, pero ahora comprendo que no podía estar más equivocada.


  —Siento que lo veas de esa forma —respondió él, aflojando el primer botón de su camisa, cuando volvió la vista hacia ella, la encontró negando mientras posaba su atención en la ventana, rehuyendo de su mirada.


  —Tienes miedo —la mano le tembló mientras se apartaba un mechón de cabello de la cara— Tienes miedo de que al crecer se dé cuenta de el hombre que eres.


  Él frunció el ceño y esperó a que continuase.


  —¿O acaso te da miedo no ser capaz de aguantar?, son sólo unos años Sebastián... Si la amas como dices, no debería suponer un suplicio.


  —Por qué no eres directa y admites de una vez qué es lo que quieres.


  —Que te alejes de ella, ya te lo dije.


  —Dejarla no es una opción.


  —Para mí sí.


  —Entonces olvídate de ella, yo me haré cargo de ella —dijo Sebastián con tranquilidad, mientras se rascaba una ceja.


  —¿Y permitir que la utilices como al resto de tus mujeres?, ni hablar.


  Los pulmones de él se dilataron en un hondo suspiro antes de que fuera capar de hablar.


  —Ambos sabemos que no crees eso de mí, me conoces... Posiblemente, más de lo que yo mismo puedo permitirme admitir. Si esto es por celos...


  —¡No son celos!, te quise... aún te quiero, pero no puedes tapar el sol con un dedo, ni yo. Esto está mal.


  —¿Entonces como puede sentirse tan bien?


  A Elizabeth se le encogió el corazón, podía sentir la piel de esa zona latiendo en carne viva y una nueva oleada de dolor barrió su anatomía.


  —Si realmente la amas como crees... La dejarás, y no será la amenaza de una inminente denuncia lo que te hará alejarte, sino el amor que dices sentir.


  —¿Cómo es que te consideras tan moralista, de un momento a otro?


  Ella sonrió con sus ojos cerrados y las mejillas humedecidas, probablemente evocando alguna memoria.


  —Se trata de mi pequeña, no importa la edad que tenga, siempre la veré así. Me gustaría verla feliz, aprender... equivocarse, madurar. Mantener una relación con alguien mayor la hará saltarse etapas. —A Elizabeth le dolía el pecho, pero en lugar de detenerse continuó hablando, como si de algún modo el dolor le ayudase a sanar, un oscuro recordatorio de cada falta cometida, Sofía no merecía nada de eso—. No quiero esto para ella, cuando di a luz mi mundo completo se puso de cabeza y me volví un adulto a pasos agigantados. No te estoy pidiendo que le rompas el corazón, sólo que le des tiempo... Por favor, al menos dime que lo pensarás.


  Él asintió, diciéndole que eso no significaba una maldita diferencia.


  Los siguientes tres días Sebastián se dedicó a guardar su equipaje, de todos modos tenía que irse ya había aceptado el puesto en New York, pero necesitaba hacer una última cosa.


  Esta vez no se rendiría sin luchar, Elizabeth se había equivocado en una cosa. Él estaba plenamente consciente de su edad, sabía que tenía quince cuando la tomó esa primera vez, y también sabía que no era el primero. A pesar de ello, Elizabeth parecía ignorar esto último y no sería Sebastián quien la pusiera al tanto de la vida sexual de su “pequeña”, por lo demás él estaba bastante seguro de lo que sentía y parecían años los transcurridos desde que la tuvo por última vez entre sus brazos.


  ¿Lo odiaría?, probablemente, a esa edad las adolescentes suelen ser muy volátiles, no le hubiera sorprendido encontrar su vehículo pintado con spray con palabras poco ortodoxas en él, de hecho tristemente lo anheló... Hubiera significado que aún pensaba en él, no de la mejor manera, aunque era mejor que nada.


  


  —Vas a tener que hacer algo con tu cabello —se interrumpió y Sofía dedujo, tal vez por la expresión de su cara, el disgusto en el rostro de Estrella era obvio, que ahora estaba observando sus ojeras—. También con tus ojeras, ponte unas bolsitas de té sobre los parpados antes de dormir.


  Sofie arrugó el rostro.


  —No me veas así, dicen que es efectivo.


  —¿Quién lo dice?


  Estrella puso los ojos en blanco y se encogió de hombros.


  —Todos, la gente, mis vecinas, la tv, la revista Cosmo, etc.


  Sólo le faltaba añadir que la propia Julia Robert lo había sugerido, aunque con Estrella, ni siquiera eso la hubiera sorprendido, cuando quería convencerte de algo utilizaba todos los recursos que tuviera a la mano, y cuando éstos no eran suficientes recurría a su imaginación, que por lo demás era bastante envidiable.


  —Está bien, te tomaré la palabra —intentaba salir del apuro, lo último que se le ocurriría sería llenar sus ojos con ese líquido oscuro que la hacía pensar en tierra y otras cosas igual de tenebrosas, de ser así preferiría vivir por siempre con ojeras, no podía ser tan malo después de todo.


  —Ya me lo agradecerás.


  Ella la observó encogerse de hombros, restando importancia a sus palabras. Era una actitud bastante molesta, pero Sofía había desarrollado un don insuperable para lidiar con personas de un carácter imposible.


  Cuando acabó la hora, se apresuró en llegar a la salida, lo último que necesitaba era que Arón la alcanzara, suficiente tenía con aguantar que la recogiera de casa, más que un ex novio con deseos de dejar el título de ex, parecía un perro guardián.


  Observó la fecha en su móvil y se sorprendió al notar que hoy se cumplía un mes desde que llevaba viviendo con su padre. Mentiría si dijese que le apenaba la partida de Arianna, pero lo cierto es que las cosas habían ido de bien a mejor, de vez en cuando pillaba a Hugo con expresión melancólica, pero recomponía su semblante al instante en cuanto notaba la presencia de Sofía ahí.


  —Te sienta bien ese color —De ninguna forma estaba preparada para oír su voz, el estómago se le tensó como si acabase de recibir una puñalada y antes de siquiera verlo, su cuerpo ya le había reconocido.


  Movió la cabeza, relajando el cuello que se encontraba rígido como la espalda de Estrella y se giró hacia su espalda donde Sebastián le esperaba sonriente, quiso borrar esa sonrisa a fuerza de golpes. Él acicalaba su atractivo cuerpo con unos tejanos oscuros y un jersey blanco de cuello polo, que marcaba su pecho de una forma que le dejo la boca seca.


  Y por lo que pudo ver por el rabillo del ojo, no era la única que se había quedado sin saliva, un grupo de estudiantes se había reunido en la esquina del portón.


  —Eso me han dicho —soltó sin un ápice de remordimiento, recordando el elogio que le había hecho Arón con relación a sus ojos. Según él combinaba, lo cierto es que sus ojos eran celestes no violetas, pero si él quería creer que sí, pues lo dejaría, no podía juzgarle por su aparente daltonismo.


  Tan hermosa, tan inalcanzable como siempre, pensó mientras se acercaba a ella sonriendo y ofreciéndole el brazo, brazo al que ella rehusó al instante.


  —Tengo cosas que hacer... al igual que tú, supongo.


  La pregunta estaba en la punta de su lengua, pero no la haría. Qué importaba que aún no se hubiera ido de Chicago, de todos modos se suponía que ella ni siquiera sabía sobre eso ¿No?, si no le informó que viajaría, mucho menos le debía dar cuentas sobre con quien iba.


  —Tengo tiempo.


  Ella posó sus manos en la cintura y alzó el rostro antes de hablar:


  —Yo no, y aunque lo tuviera... Tú y yo terminamos —negó, mirando al cielo— Tú terminaste conmigo Sebastián —rectificó—, no creo que tengamos nada de que hablar.


  Procuró no alzar la voz, aunque se moría por gritarle que era un cerdo egoísta, pero eso también hubiera significado perder la compostura, y ella ya se había pasado demasiadas noches llorando en vano.


  —Yo creo que tenemos demasiado que discutir —se interrumpió, al parecer recién percatándose de que tenían público, pero bueno eso es lo que pasa cuando se te ocurre ir a meterte a un instituto plagado de adolescentes, ¿no?—, no aquí, por supuesto.


  —Lo siento... No puedo.


  Sofía sabía que comenzar a correr en dirección opuesta hubiera sido algo bastante patético, incluso para ella. Además, estaba el tema de que Sebastián fácilmente la hubiera alcanzado, sin embargo era una idea bastante tentadora, la desechó con renuencia y se enfocó en llevar a cabo su segunda mejor opción.


  —¡Estrella! —llamó a la morena, quien ocupaba primera fila en el grupo de espectadores no deseados.


  Su amiga acudió al instante, representando el mismo papel que ejercía cada vez que Arón se ponía irritante, excepto que esta vez no se trataba de Arón y Sebastián era cien veces más astuto y peligroso.


  —Vaya, tu padrino sí que es joven —anunció, como si fuera la primera vez que se veían— Sabes Sofie, ahora que lo recuerdo dejé mi estuche con la pluma que tomé prestada... sin permiso al señor Mathew, encima de la mesa. ¿Crees que puedas ir por ella, antes de que me atrapen?


  Sofía alzó las cejas incrédula, alucinada con que su amiga hubiera dicho una mentira tan... creíble, al menos para ella, dado que siempre la sorprendía portando accesorios que resultaban ser de terceros.


  Se despidió de ambos, prometiendo que volvería enseguida, cosa que obviamente no pensaba cumplir.


  


  En cuanto la vio partir Sebastián supo que planeaba huir, era tan predecible... y hermosa. Después de hacer un breve, pero productivo interrogatorio a la amiga de Sofía, se dispuso a rodear el edificio, para dar con la salida lateral, colindaba con un enorme centro comercial, por eso no le sorprendió ver a una pelirroja correr hacia su interior y perderse entre la gente que salía del local.


  Sebastián comenzó a correr, mientras intentaba no chocar con las personas que transitaban por el concurrido lugar. Le llevó al menos dos boutiques y tres heladerías dar con un bolso azul chillón y una cabellera rojiza, pero cometió el terrible error de llamarla por su nombre, entonces ella decidió que sería mejor correr al primer lugar que encontrase disponible...


  Y fue así como él terminó entrando al baño de mujeres, no había sido su primera opción, pero dado que ella se negaba a contestar el teléfono... Bien, pues eso no le dejaba muchas opciones.


  Sofía sollozó e hizo un par de cosas como taparse los oídos, pero el celular seguía sonando y Sebastián seguía golpeando. Maldito móvil. Maldito Sebastián. Maldita ella por quererlo tanto.


  Toda la gente del local iba a quejarse.


  Echando improperios, se arrastró fuera del cubículo.


  —¿Qué quieres? —preguntó con la voz seca por la falta de saliva.


  —Podrías empezar por abrir la puerta.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo algo que decirte.


  —Yo no quiero oírlo.


  Sofía cogió un trozo del papel higiénico y se sonó la nariz, pero se arrepintió al instante, era una versión bizarra de la lija, sólo que más fina y teñida de blanco, pero raspaba igual.


  —Mala suerte. A menos que quieras que toda la gente de aquí se entere que follaste con tu padrino, te sugiero que abras.


  De mala gana, corrió el pestillo. En cuanto abrió la puerta, deseó no haberlo hecho.


  Sebastián estaba parado en la entrada del cuarto de baño, arrogante y perfecto con su cuerpo lujurioso, su centelleante cabello oscuro como la noche y sus brillantes ojos verdes, todo él exudaba deseo. Sofie se sintió golpeada por su belleza. Quería esconderse bajo las mantas de una cama, o como mínimo tener un par de gafas oscuras... O una gorra que ocultase la irritación de sus ojos.


  Sebastián entró sin hacer caso de las miradas del gentío y cerró la puerta atrás de él.


  —Siento que las cosas sean así, pero no me dejaste otra opción —le dijo. Sofie arrastró los pies hacia el extremo opuesto del baño.


  Lejos de él.


  Sebastián pareció no percatarse y si lo hizo, no le importó, podría haberla acercado con sus brazos y llenar de besos su rostro, entretanto le confesaba que ella era su único amor y que su ropa en casa de Elizabeth no era más que un mal entendido, un pésimo entendido si venimos al caso, en lugar de eso él avanzó hasta el lavamanos y comenzó a dejar que el agua de pureza cuestionable refrescase sus manos, a Sofía se le hizo la boca agua.


  —Ya es suficiente —espetó ella.


  Ya tenía bastante con tener que soportar su pedantería y el destello amenazador de su buen aspecto. No estaba dispuesta además a tolerar que le diera un discurso que —ambos sabían— no era real.


  —¿Por qué no te vas?


  Él miró a su alrededor y se percató de un par de rostros regordetes que se asomaban desde la puerta principal que él juraba había cerrado. Él era el imprudente que se metía donde no le llamaban, así que a ella no le importó que tuviesen público.


  —Llevo una semana intentando contactarte —dijo él.


  —He estado ocupada.


  —Eso me han dicho —las palabras “sé lo de Arón” iban implícitas, también el hecho de que él no era nadie para exigir explicaciones. Después de todo, había sido Sebastián quien la había dejado, no necesitaba repetirlo por segunda vez.


  Sofía se pasó la mano por su vergonzoso peinado e hizo una mueca de dolor al encontrar una maraña. Durante el descanso en la mañana, antes de que Estrella le recordara lo feas que resultaban sus ojeras, había ido al baño para cepillárselo, pero no lograba recordar la última vez que se había puesto acondicionador.


  —¿Ahora quieres hablar?


  Sebastián echó un vistazo al montón de público indeseado junto a la puerta, y dijo sarcásticamente—: Supongo que William Hazlitt tenía razón: «El público no tiene ni vergüenza ni gratitud».


  —Supongo que no. Será mejor que te vayas. Podrían llegar más... o peor aún llamar a seguridad.


  —Me arriesgaré. —le regaló una sonrisa reluciente y clavó sus ojos en el escote que horas antes Arón le había elogiado—. Bonita vista.


  Sofía cerró los ojos intentando hacerle desaparecer.


  


  Sebastián no creía haber visto jamás a nadie más destruido, ni siquiera él mismo. Esa pequeña niña-mujer de aspecto roto y semblante irreconocible era la responsable de que renunciase a toda lógica. La verdad es que le resultaba difícil creer que tiempo atrás hubiera reído. Él no debería haber permitido que las cosas llegaran a ese punto y por mucho que lo intentaba, era imposible dejar de ver la dolorosa desesperación de los ojos de Sofía.


  «¿Por qué haces eso?»


  «¿Hacer qué?»


  «Actuar como si me amases...»


  Él ya no podía seguir con esto, verla sufrir, no quería ni lo soportaba, no después de ver su fuerte intento por mantenerlo a su lado, el modo en que mendigó por su amor. A cambio, sólo había respondido con indiferencia y odiaba cómo se sentía, como si tuviera algún tipo de solución en sus manos, como si no estuviera a punto de romperle el corazón otra vez. Las palabras de Elizabeth continuaban patentes en su mente...


  «Tienes miedo de que al crecer se dé cuenta de el hombre que eres »


  Pero hacer lo correcto era una soberana estupidez, y él era el rey de los idiotas por intentar hacerlo.


  Se apartó del lavamanos e hizo a un lado aquel patético indicio de autocompasión, puede que Elizabeth lo chantajease, ¿Pero acaso no lo transformaba aquello en una bestia aún peor? ¿Por qué alguien como esa mentirosa tenía que venir y abrirle los ojos? Por justicia, tal vez. Probablemente tenía dos vidas de mal karma asegurado, entre los pecados de sus padres y los propios, no había modo alguno de justificar un buen futuro.


  Y lo cierto es que estaba pagando caro sus pecados.


  Elizabeth había sido clara cuando habló, probablemente demasiado, a pesar de eso, no podía evitar juzgarla.


  Lo que era una soberana injusticia.


  Después de todo ella no le había negado estar con Sofie para siempre, en lugar de eso, había pedido a Sebastián que esperara un tiempo. Vale, pedir como “pedir” no era lo que la pelirroja había hecho, en realidad le había ordenado, obligado, amenazado, pero la historia es la misma, y se entendía la idea.


  Él al menos la entendía.


  —He tenido una agradable charla con uno de tus amigos —confesó Sebastián.


  Sofía puso los ojos en blanco, intentando convencerse de que las manos no le sudaban.


  —Juro que voy a gritar si no te largas.


  —Tú amiga, la morena. Luna creo que se llamaba, me ha reconocido enseguida.


  —Claro que lo hizo, y su nombre es Estrella.


  Sebastián observó que no estaba demasiado dolida por su actitud, si dejabas de lado sus ojitos hinchados y su nariz enrojecida, parecía perfectamente bien. Su remordimiento renació.


  —Ha estado encantada de cotillear sobre ti. Parece ser que comenzaste a salir con Arón hace varias semanas.


  —No tengo que darte explicaciones de nada.


  —Y la única vez que has llegado a clases sola, es porque te ha traído el charlatán que tienes por padre.


  —Deja de llamarle así. Y sobre Arón, él me ayuda con los libros, eso es todo.


  Su hombro delgado parecía no dar abastos con el peso al que Sofía le sometía con el bolso, pero de algún modo Sebastián no se creía que las intenciones de Arón fueran tan castas. Se acercó.


  —Vamos, Sofía. No te voy a comer.


  Ella le miró por encima del pañuelito que estrujaba entre sus manos, mientras se sonaba la nariz.


  —Véanlo, la ingenuidad hecha carne. La última vez que te vi dijiste que no había significado nada. Entonces, ¿Qué te parece si me dejas en paz?


  —Tal vez me tienes miedo.


  —Gracias, Sebastián. Ahora puedes irte.


  Sin darle la oportunidad de replicar, su mirada llena de reservas la invitó a detenerse, aunque nada de eso era realmente cierto, no era una invitación sino una orden.


  —Entiendo. Estás enojada conmigo —. Un estremecimiento de terror absoluto lo franqueó, tan sólo tronchado por la dolorosa erección que ni siquiera recordando las palabras de Elizabeth había sido capaz de refrenar—. Sólo necesito diez minutos, ni uno más. Por favor, necesito explicarte... No te he podido olvidar—. Sebastián había soltado otra mentira, pero era como si le hubiera devuelto el alma y se odiaba a sí misma por ello. Era una estúpida, demasiado manipulable... Demasiado fácil de engañar.


  Ella estaba molesta, no tenías que ser un genio para notarlo, pero Sebastián aún tenía problemas para conciliar los hechos.


  Seguirla había sido una mala idea, pero aún podía remediarlo, lo único que tenía que hacer él era emprender la retirada. Siete pasos, tal vez cinco, empujar la manilla y listo. Dios sabía que a esas alturas, con todo el lío que Elizabeth le había armado, había acumulado ya bastantes agravios, sin tomar en cuenta que el simple hecho de estar con ella destrozaba sus entrañas. Si al menos pudiera olvidar la expresión de sus ojos cuando él le dijo que nunca la había amado.


  —Lo siento Sofie, pero vendrás conmigo. —Y justo cuando esas palabras se escapaban de sus labios, Sebastián supo que se volvería todo peor.


  Sofía parecía ahogada por su propia rabia, y Sebastián la vio esforzarse por mantener una apariencia impasible, hasta que finalmente logró responder con un infantil:


  —Eres imposible.


  Todavía furioso consigo mismo por su exceso de egoísmo, eliminó los cinco pasos que lo separaban de ella. Una de las señoras gordas gritó para asegurarse de que él no se olvidara de su inoportuna presencia. Sebastián la ignoró y miró a Sofía desde la íntima distancia que les quedaba. Mierda, no soportaba tener que adoptar esa actitud.


  —Vas a pagar por esto —aseguró, cuando la mano de él la tomó del codo.


  —Tal como lo veo, lo único que voy a pagar será la bencina del viaje a casa-le señaló él.


  Ella siguió rígida en su puesto.


  —Estás desperdiciando tú tiempo —, replicó con rebeldía, pero él no podía encontrar una palabra más inadecuada que esa para definir el tiempo juntos.


  Cualquier cosa, pero jamás un desperdicio.


  Sólo serán unos años, se dijo Sebastián, mientras la arrastraba del brazo hacia la salida. Ya le ponía de suficiente mal humor verse obligado a dejarla, podría besarla, de hecho no podía pensar en otra cosa a excepción de sus labios carnosos. ¿Por qué no acabar de estropearlo del todo llevándosela consigo a New York?


  Secuestro y estupro, definitivamente esas palabras lucirían maravillosas adornando su currículum.


  Capítulo 19


  


  B


  Bien Sofía, directa a la casa del lobo. La pared donde se encontraba enterrada, en el sentido literal ya que prácticamente había incrustado su cuerpo en el triangulo que formaba la esquina del estudio, parecía un lugar seguro por el momento. Tú sí que sabes cómo echarlo todo a perder, pensó ofuscada, mientras evitaba a toda costa que su mirada se encontrase con la de Sebastián.


  —¿Quieres un café, zumo, algo? —le ofreció sonriendo. No es que lo viera y de todos modos no hizo falta, ella reconocería el sonido de su risa en cualquier parte: su voz adquiría un matiz un par de notas más grave y en respuesta, el estómago de Sofía comenzaba a revolverse al instante... Justo como estaba sucediendo ahora.


  —Quiero irme a casa —la sonrisa abandonó su boca.


  —Lo siento Sofie, eso no es una opción.


  —¿Acaso tengo elección? Pareces ser bueno decidiendo por otros —le acusó ella, cruzándose de brazos.


  —Sofie...


  —Deja de repetir eso, mi nombre es Sofía y sólo mis amigos me llaman por el diminutivo.


  Sebastián soltó un silbido bajo.


  —¿Lo ves? Ahora estás siendo infantil.


  —No me digas —alzó ambas cejas, viéndole interesada—, pues te tengo una noticia: Soy infantil, ¡tengo quince años maldita sea!, pensé que ya lo sabías —explotó finalmente— Supuestamente por eso te metiste entre mis piernas, querías sacarte las ganas con una adolescente.


  Casi fue audible el “crack” en la mandíbula de él.


  —No quiero ser grosero, pero estás siendo estúpida —el tono paulatinamente más grave de su voz comenzaba a sonar levemente seductor, sobra decir que Sofía se maldijo por pensar aquello— No sé tú, pero lo que es yo estoy cansado de esto: pelea tras pelea, mentir cuando quiero besarte, hablar cuando deseo besarte... ¿No puedes simplemente dejar que lo haga?


  Le tomó por lo menos dos minutos encontrar el aliento.


  —¿Be... besarme? —dijo arrastrando la voz.


  —Sí, diablos, no —llevó la mano al puente de su nariz como hacía siempre que se encontraba en un buen lío— Hablo de que me des la oportunidad de defenderme, explicarte como fueron realmente las cosas.


  Levantó los ojos para mirarle, y antes de hacerlo ya sabía que era un grandísimo error, el peor de todos. Sebastián tenía los ojos más bellos que Sofía había visto nunca, eran de un verde exótico y al contrastar con su piel canela le conferían un aire arrebatador.


  Ella no tenía una sola oportunidad contra él.


  —Habla —dijo encogiéndose de hombros, todavía estática en el resguardo de la pared que había bautizado como su lugar seguro, y sintiéndose cada vez más como un gatito acorralado en lugar de una visita inofensiva. Se negaba a mirar el escritorio por miedo a avivar viejos recuerdos, lo que era una misión imposible dado que lo habían hecho en casi todos los rincones de esa casa.


  Cuando él giró, lo hizo excesivamente lento, como si caminando hacia la cocina a paso de tortuga ella se fuera a acercar. Naturalmente, ella no lo siguió, de todos modos si comenzaba a hablar igual le oiría, la cocina y el estudio estaban a escasos metros, efectos secundarios de un apetito voraz supuso ella.


  —¿Segura que no quieres algo de comer? —ella puso los ojos en blanco.


  —Segura.


  Después de eso, todo fue una tensa espera cargada de sonidos; un refrigerador abriéndose y luego cerrándose, el breve “sss” del gas cuando se acaba de abrir una bebida, Sofía supo que era coca-cola, porque era lo único que Sebastián tomaba, que tuviera gas al menos. El resto eran licores y por el sonido del destape, ella dudaba que se tratara de un café.


  —Listo —avisó él, acomodándose en la silla detrás del escritorio, y mira tú justo a dos escasos metros de ella. No tenía la menor intención de respetar su distancia y se lo hizo saber.


  —Lo siento, hoy no tomé el desayuno —se disculpó, como si ella pudiera pensar en comida con él acariciando la mesa donde la había hecho llegar al orgasmo. Se recordó al instante que era el mismo escritorio donde le había admitido haber mantenido relaciones sexuales con su madre... El lugar donde había iniciado todo, donde comenzó a creerle, incluso cuando todo lo que él hizo fue mentir. Saber eso le trajo una nueva oleada de determinación.


  —¿Y bien?


  —Ah, sí. Verás, hoy tuve una interesante charla con tu madre.


  Hay cosas que, incluso cuando sabes que pueden llegar a ser necesarias, preferirías jamás saber. La relación entre Sebastián y su madre, eran un tema demasiado delicado para Sofía, aún cuando ya estaba al tanto, independientemente de si merecía conocer los detalles o no... Dolía demasiado, fin del asunto.


  —Desde luego que lo fue, interesante digo.


  —Bastante —concordó antes de dar un mordisco a la precaria hamburguesa que adornaba su plato— Discúlpame, pero debo insistir: ¿Segura que no quieres sentarte?


  —Segurísima.


  Él puso los ojos en blanco y tragó.


  —Como quieras. Pero te advierto que no te irás de aquí en los próximos veinte minutos, por lo que te vendría bien estar cómoda...


  —Dije que estoy bien —pero no lo estaba y las cosas solo irían de mal en peor mientras lo tuviera enfrente suyo ¿Por qué no podía simplemente seguir como estaban y fingir que no se conocían? Ya ni siquiera tenía la excusa de la amistad entre y sus padres, así que ¿Qué más le daba?


  —Por mí está bien si dejas de rellenar y vas directo al grano —no fue tan difícil decirlo cuando no le veías al rostro— Tengo cosas que hacer.


  Sebastián pareció no escucharla, en cambio procedió a beberse lo poco que quedaba de su vaso y se remangó las mangas de su jersey. En serio, ese hombre era la despreocupación hecha carne.


  —Te pedí que vinieras porque no quiero estar en malos términos contigo —También porque ya te hartaste de la fácil de Ada, pensó Sofie, pero todo lo que dijo fue:


  —No estoy en malos términos... Al menos no lo estaba, ¿No puedes sólo dejarlo así como está?


  Por primera vez desde que se habían visto, durante esa tormentosa mañana, ella pudo ver en él una muestra de emoción, si por emoción se entiende perder la expresión de «Estoy mejor que nunca» y dejar de lucir como un jodido Dios del sexo.


  —No me parece justo.


  —Ahórrate tu justicia.


  Para ser alguien que superaba la barrera de los treinta, Sebastián se estaba comportando como el rey de los idiotas, primero se reclinó en su silla llevándose ambas manos a la zona trasera de su cuello y a continuación clavó sus ojos en el cielo, recién entonces habló:


  —Estás decidida a pelear, ¿No?


  —Tanto como tú evitar una pelea —él no iba a negarlo, pero tampoco darle la razón, estaba claro que era bastante capaz de llevarle al límite, y eso no era una buena idea ni aquí... ni en ningún otro lugar del mundo.


  —Lo que quiero es que te sientes y me escuches.


  Sofía alzó una ceja esperando.


  —¿No estoy haciéndolo?


  —Tal como yo lo veo, estás de pie enseñándome tus piernas más de lo que dicta la buena educación.


  Era bastante irritante que Sebastián se las arreglara para salir con frases como esas en momentos tan inoportunos, pero más irritante saber que su cuerpo —a diferencia de su mente— no le era indiferente, vale tal vez su mente tampoco le fuera cien por ciento insensible, pero al menos se resistía un poco más, no como su cara que ahora estaba roja como si se tratara de un tomatito maduro.


  —Esto fue un error —admitió—, no debí haber venido.


  Y tan pronto dijo las palabras, supo que eran ciertas, había sido un error, pero no sólo haber asistido esta noche sino la primera, buscarlo fue sólo el inicio de una lista de acciones autodestructivas. ¿Cómo pudo pensar que para él significaría algo?


  Abandonó el estudio con pasos rápidos, sin correr por muy tentadora que pareciera la idea, que lo era, pero no le daría el gusto de verla huir.


  Su mano resbaló cuando alcanzó al fin el pomo de la puerta, movió el cerrojo pero no lo consiguió abrir, porque no sólo sus dedos los que tenían problemas en mantener el orden natural, su propia boca y hombros se encontraban en un estado más allá de lo deplorable y no necesitó demasiados segundos para comprender el origen de ese monstruoso sonidos: era su pecho... su pecho ahogando los sollozos.


  Sebastián observó su puño con impotencia, desgraciadamente ya era demasiado tarde para arrepentirse. ¿Qué importaba si acababa de ensuciar su caro jersey con sangre cuando estaba a un paso de perder a la mujer que amaba?


  Volvió a limpiar sus nudillos ensangrentados en la suavidad del tejido, mientras se ponía en pie y corría en dirección a la salida, maldiciendo en varios idiomas por no pensar antes de actuar. No se trataba sólo de hoy, desde luego reventar el puño en el plato no había sido la mejor de sus ideas, pero al verla salir de aquel salón no había encontrado otra salida a su furia, al menos no sin asustarla. Aquella mujer de expresión vacía y actitud resuelta, no era ni la sombra de la que conoció... Y lo consideraba un error en su vida.


  Gracias al cielo ella aún no había abierto la puerta, en cambio continuaba dándole la espalda y él no necesitó verle el rostro para saber que estaba llorando... Le costó todo no dar un último paso y envolver ese pequeñito cuerpo tembloroso entre sus brazos.


  La garganta le dolía, realmente no había tenido hambre, pero tal y como Sofía le había acusado, necesitaba rellenar, ganar tiempo, quería tranquilizarla antes de entrar en terreno hostil, el problema es que en lugar de calmarse parecía haberse vuelto aún más lejana.


  Finalmente, juntó todo su valor y habló:


  —Acepté un traslado a New York.


  Silencio.


  —No es realmente algo que merezca la pena, por si te lo preguntas. Ni siquiera se le puede llamar realmente un ascenso, pero necesitaba escapar. Necesitaba estar lejos de ti.


  Más silencio.


  —Fui un cobarde y actué mal... Condenadamente mal para ser honesto —añadió al ver que ella no tenía la menor intención de responder, como tampoco parecía que fuera a irse, continuó —Creí que huyendo se solucionarían las cosas, pero no puedo irme... No cuando te amo de la forma en que lo hago.


  La puerta se cerró con un estruendo y fue tan fuerte que apenas y oyó a Sofie decir:


  —Olvídame.


  Sebastián no necesitó ni un segundo para demoler su argumento.


  —No conozco la forma de olvidar este amor.


  Ella no se giró cuando respondió.


  —Es curioso como hace unas semanas parecías pensar diferente.


  En lugar de permitir que se le escapara una maldición, se mantuvo en silencio recordado lo duro que había sido con ella.


  Se merecía su desprecio, por supuesto, bastante más ya que estábamos, pero tendría tiempo suficiente para enmendar sus culpas ¿No? Por ahora lo importante era aclararle los hechos. Y había demasiado por esclarecer...


  —Estaba equivocado —no era fácil admitirlo.


  —¿Qué fue esta vez? —le interrumpió ella— ¿Qué es lo que te hizo cambiar de opinión?


  —Hace unos días tu madre y yo tuvimos una conversación bastante...


  —Olvídalo, ni siquiera sé porque pregunto —lo calló otra vez. Continuaba dándole la espalda, pero su voz parecía haber ganado fuerza, tal vez empezar por la mentira de Elizabeth no fuera una buena idea...


  —Te mentí ¿Está bien?, estuvo mal... —tragó saliva— Pero en ese entonces lo creí necesario. Fue muy estúpido de mi parte, pensé que te estaba haciendo un favor.


  Ella no podía estar menos interesada. ¿Mentirle Sebastián? ¡Vaya novedad!


  —Se terminó Sebastián. Tú te irás ¿No es eso lo que decías? —Se giró hacia él con una determinación que dejaba a su propio orgullo reducido a cenizas, él quiso gritar— Que habías aceptado un traslado a New York —le citó.


  —Pero antes...


  —Antes nada —negó y una triste sonrisa tomó lugar en la curva de su boca— No tenemos futuro. Eres tú el adulto, ¿Recuerdas? —¡Cómo si pudiera olvidarlo!— ¿Dónde quedó tu sensatez?


  A Sebastián se le secó la boca.


  —Me la robó una niña de quince años.


  —Tal vez ella quiera devolvértela...


  —Tal vez no la quiera de vuelta —una lágrima se escapó de sus verdes ojos— Tal vez todo lo que necesito son unos minutos.


  Finalmente ella estalló.


  —¿Para qué? —pese a no gritar, la furia en su voz lo desconcertó, esperaba su odio, por supuesto, pero aún no podía evitar desear que ella volviese a ser la tierna niña que inmortalizaba en su memoria. Aunque claro, estaba el asunto que cada recuerdo de ella se quedaba corto, incluso ahora, con sus ojitos hinchados y mandíbula tensa, él no podía dejar de pensar en lo hermosa que era— Ya es tarde, no entiendo... Y estoy siendo muy sincera sobre esto. En serio, no consigo entenderte ¿Por qué ahora? ¿Por qué tuviste que esperar hasta hoy?


  Sintió pánico.


  —Porque hasta hace tres semanas aún intentaba hacerme la idea de seguir adelante sin atentar contra mi vida por desearte en la forma en que lo hago.


  Ella arrugó el rostro.


  —¿Atentar contra tu vida? —ahora lo miraba a los ojos. Esos brillantes luceros celestes parecían estar jugando con su juicio.


  —Pensé... —él se detuvo para darle un último vistazo antes de rehuir a esa mirada que le recordaba al cielo, ya no había vuelta atrás. Era un viaje sin retorno y Sebastián acaba de quemar su ticket salvavidas— Elizabeth me dijo que tú eras hija mía... Y yo fui lo suficiente estúpido para creerle.


  No se detuvo a mencionar que pensó que había sido el primero en su vida ni lo mucho que fantaseó con la idea de enterrar su cadáver. No necesitaba preocuparla más aún, pero lo cierto es que tampoco quería llevarse toda la culpa.


  —Te amaba —dijo un poco más calmado—, pero no podía soportar la idea de que fueras mi hija —no se atrevía a desviar su vista de la pared—, tampoco podía decírtelo, ¿Puedes por un instante imaginarte como me sentí?


  Ella no respondió.


  —Mejor así, no se lo desearía a nadie, ni siquiera a Elizabeth. Estuve noches completas sin dormir, pensando... Intentando encontrar las piezas que faltaban. ¿Cómo no lo vi? o ¿Por qué Dios permitió que nos juntáramos si íbamos a terminar así? —No agregó que Dios en ningún momento los había unido, sino que una fuente más cercana a Satanás. No estaba seguro, pero con cada segundo que pasaba esa teoría cobraba mayor solidez.


  —Te deseaba incluso entonces —para su consternación, la voz se le quebró— Comencé a dormir en el cuarto de invitados, para ver si así conseguía al menos algo de tu olor en esa cama. Sofía, acepté el trabajo porque no podía continuar viéndote sin desear yacer bajo tu cuerpo, sobre él... Dentro de él. La cercanía indirecta me estaba volviendo loco.


  Se encogió de hombros, sólo para darse cuenta que una nueva lágrima se deslizaba por su ojo.


  —De todos modos resultó no ser verdad, tu madre estuvo feliz de hacerme saber que fui parte de una venganza. Venganza que merecía, por supuesto.


  —Te acostaste con ella —no era una pregunta.


  Sebastián asintió, comprendiendo perfectamente lo que ello significaba.


  —Me prometiste... —la voz se oía entrecortada, probablemente aún estaba asimilando toda la información, pero no parecía que iba a llorar, de todos modos no quería mirarla para comprobarlo. Estaba pronto a quedar hecho añicos—. Nuestra primera noche, me diste tu palabra.


  —Sé lo que te prometí.


  —¿Cómo puedes esperar que te perdone entonces? —dijo ella, perdiendo la compostura en la última frase, cuando la oyó tragar, Sebastián mandó a la mierda su propia dignidad, no podía seguir así. ¿Qué importaba si quedaba hecho trizas? ¿Qué más daba si lo veía llorar? ¿No era acaso el amor una razón lo suficientemente merecedora de tal comportamiento?— Tú, que te llenas la boca con palabras bonitas y dices que me quieres... Que no sabes cómo olvidar un amor así, pero lo hiciste —se llevó una mano hacia el rostro, secándose las lágrimas mientras él la miraba todavía congelado en su lugar— El día en que rompiste tu promesa, lo diste por olvidado.


  Sebastián respondió sin pensar, porque no fue su mente quien actuó sino el maldito artefacto que tenía en el pecho.


  —En ese entonces no estaba convencido de lo que sentía... Necesitaba estar seguro.


  Sofía no necesitó demasiado tiempo para comprender, él pudo leer en su rostro como sacaba cuentas y pronto la comprensión tomaba lugar en su semblante.


  —Por eso actuabas distante...


  —No pretendía enamorarme, no he sentido esto por nadie nunca... Al menos nadie que merezca la pena recordar.


  Ella llevó su mano hacia la boca y el horror ante su deducción fue demasiado doloroso, desde luego... Ella era exageradamente perspicaz y él un imbécil que la había subestimado.


  —Supongo que la persona que según tú no vale la pena recordar es mamá.


  Él torció la boca.


  —Cuando hablaste de dudas...


  —Me refería a que necesitaba estar seguro, comprobar que estaba contigo porque eras tú y no... —Dejó la frase sin acabar, aunque ambos sabían lo que seguía.


  —Oh —ella enarcó ambas cejas mientras asentía lentamente— Yo te recordaba a mamá.


  Él volvió a esconder el rostro entre sus manos, tentado a acercarse, pero aún más aterrado a que lo viera con asco; en lugar de avanzar se dejó caer contra la pared del vestíbulo y quedó sentado, desde su posición, ahora por debajo de ella y mirándola de frente, se atrevió a decir:


  —Sé que no tengo perdón, pero recuerda que nunca he aspirado a eso... Sólo quería dejar las cosas en paz.


  La bofetada que le dio la niña lo dejó sin ganas de querer decir ni un «Hola». Antes de ser consciente, la tenía acuclillada haciéndole frente... y lo estaba zamarreando desde el cuello de su jersey. Durante un momento se detuvo consternada, al parecer apenas notando la sangre en el tejido, pero luego su preocupación pareció desaparecer en medio de tanta ira acumulada, ya que ella continuó agitándolo mientras una nueva cachetada hacía doler su mandíbula.


  —¡Eres un estúpido! —le gritó, su mirada parecía histérica, apenas y se detuvo a respirar— ¡Eres el más grande de los idiotas!


  Otra bofetada.


  —¡Cómo pudiste creerle a mamá!


  Más zamarreo.


  —¡Sé que Hugo no es mi padre desde que cumplí siete años! —Otra bofetada, pero esta vez acompañado por un sollozo de parte de ella. — Eres tan absurdo... —su agarre perdió fuerza— ¿Cómo pudiste no decírmelo?


  Eso ya no importaba.


  —Nunca quise jugar contigo —sus facciones se descompusieron tomándolo por sorpresa. Irónicamente, esta vez hubiera preferido que ella le hubiera gritado...


  No soportaba verla sufrir por su culpa, prefería que lo odiase, pero no hacerla llorar. Y ella ya había llorado demasiado por su causa.


  Creyó escuchar su nombre, pero eso era imposible, porque la forma en que sonó parecía demasiado inofensiva para venir de los labios de Sofía. Por eso cuando sintió una mano tanteando su mejilla, apartó el rostro, luego cerró los ojos, descansando su cabeza contra la pared mientras sentía el cuerpo de su ahijada temblar contra su pecho.


  Se había rendido.


  —Sebastián —masculló otra vez, con uno de sus dedos aventurándose a acariciar ese rostro. Oh, pero esta vez él no la detuvo y ella lo odiaba, lo odiaba por jugar con ella, lo odiaba por hacerla sufrir, pero sobre todas las cosas... Lo odiaba por ser incapaz de olvidarlo.


  —Eres... —lo escuchó susurrar y podía sentir a la perfección su maravilloso pecho vibrar cada vez que se paraba a tomar aire— Eres lo mejor que me ha pasado nunca.


  Entonces, de repente se detuvo. Y ella, que no creyó haber oído bien en absoluto, lo observó con rigurosidad; lucía abatido, sentado con ambas manos sobre sus respectivas rodillas.


  Desde que ella decidió ir y tomar la justicia por sus manos, él no había tenido oportunidad de acomodarse y tan incómodo como se le veía, ahora esa familiar mirada misteriosa le acompañaba, la misma que Sofie solía soñar por las noches, tan opaca como el jade podía llegar a ser, parecía un cristal empañado.


  El dolor en su pecho se acrecentó tanto que no le llevó demasiado llegar a una conclusión: no sería capaz de soportarlo, no con él ahí, al menos no sin besarlo antes...


  Lo hizo.


  Tomó su boca, con la barba de dos días irritando en los bordes de su mandíbula, densas lágrimas se desbordaron de sus ojos y pronto los gemidos no tardaron en dejarse oír, fuertes y ahogados, sin piedad como nieve sobre el césped, demoliendo todo a su paso no importando la vida que dejará de emanar a su paso.


  —Tú... tú me mataste —declaró molesta, con el líquido salino quemando los contornos de sus ojos—. Me usaste... —se alejó de su rostro— me tomaste, deliberadamente jugaste conmigo —respiraba con menos dificultad—. No te atrevas a decir que he sido lo mejor que te ha pasado en la vida —tragó saliva— No me vuelvas a mentir.


  Capítulo 20


  


  S


  Sebastián no supo que responder. No volver a mentirle no parecía ser un gran reto, por otra parte, ¿Estaba realmente dispuesto a hacer eso?


  Sin lugar a dudas, le bastó con ver sus ojos para convencerse.


  —No vuelvas a mentirme... —repitió ella, su habitual tono dulce ahora brotaba roto por la amargura.


  —Nunca —admitió Sebastián, luego añadió— antes muerto —pero no era suficiente, dedujo, por la forma en que las manos de Sofía se tensaron entorno a su cuello. Volvió a besarla y esta vez no se detuvo cuando la sintió llorar.


  —¿Morirías por mí? —. Le recordó seria, después de recobrar el aire mientras secaba con una mano las lágrimas que escapaban por sus ojos. Por lo visto estaba tomando vital atención a cada una de sus palabras, más le valía ser cuidadoso con lo dijese. Así pues, observó su rostro y esos claros ojos celestes le parecieron levemente trastornados después de tanto llorar— ¿En serio lo harías?


  —Sin pensármelo dos veces.


  —Bien, porque yo también lo he pensado.


  —¿Perdón? —No se suponía que lo hubiera pensado, el desesperado era él, no ella. En cualquier caso dudaba llegar a un punto tal de desesperación. Moriría por ella, pero su plan inicial era vivir... vivir a su lado y llenarse de hijos, bien... Tal vez los hijos podrían esperar, por ahora lo prioritario era que ella llegara a la mayoría de edad.


  —¿Por qué me miras así? ¡¿Hablaba en serio?!


  —Me preocupas —, se permitió ser sincero, lo que dada la respuesta que le dio a continuación, no fue la mejor de las ideas.


  —No debería, lloro por todo. Incluso cuando estoy feliz, deberías verme picando cebolla... —Claro que ella intentaba quitarle sal al asunto.


  —Hablo en serio.


  —Y preferiría que no lo hagas, de hecho, preferiría que no me hablaras en absoluto. ¿Podrías tan solo besarme?


  Era una idea tentadora, más que atractiva, pero había bastantes temas pendientes que no podían darse el lujo de dejar pasar. Por lo tanto, con un dolor que rayaba lo físico respondió:


  —No —en serio, no había sido nada fácil.


  —¿En serio?


  Asintió, limitándose a tragar la saliva que se había agolpado en su boca.


  —Pues, si estás tan seguro, podrías comenzar por soltarme la cintura —Sebastián apartó sus manos de inmediato. Querido Dios, en serio, estaba mal.


  —Listo —se excusó, como un niño frente a su madre, en lugar de un hombre frente a una niña— Ahora, vas a prestarme atención.


  —Pareces tener prisa... —observó ella, volviendo a acomodarse donde se había sentado en un inicio.


  —La tengo.


  —Bien, entonces no perdamos el tiempo y...


  —Alto ahí, ya sé como terminara esa frase —Sebastián saltó, alejándose de esas manos que, pese a ser pequeñas, encarnaban el peligro andante. Joder, durante los días anteriores le había costado lo suyo no sucumbir ante la necesidad, y no hablaba de otras mujeres, sino de su propia mano.


  Le parecía poco honesto para con Sofie, no que fuera a enterarse alguna vez.


  —¿En serio?


  La voz de ella tan cerca fue un verdadero alivio, incluso cuando no estuviera tocándola o sumergiéndose en su calor, parecía tan dispuesta a entregarse que hacía crecer la pequeña llama de esperanza que se había encendido en su interior.


  —Por supuesto, de alguna manera tus manos terminaran en mi camisa, las mías bajo la tuya y antes de darme cuenta estaremos tendidos en mi sofá. No funcionará esta vez jovencita.


  Sofía le sacó la lengua, pero tuvo la decencia de mantener su boca cerrada. Alabado sea Dios.


  —Acepté un traslado a New York —dijo sin más, ahorrándose la dilatación de aquello que sabía era un tema inevitable.


  —Ya lo sabía —Sofía hizo un gesto de rechazo con la mano— Escucha, mejor nos besamos en vez de perder el tiempo hablando tonterías.


  —Entonces, supongo que sabes que no puedo posponerlo —insistió él, retomando el hilo de la conversación, lo que era bastante difícil.


  Acomodó las manos sobre sus rodillas y Sofía lo imitó, al parecer no era el único que no sabía qué hacer con sus manos.


  —Tenía la esperanza —dijo ella tomándolo por sorpresa.


  —También yo.


  Vamos, tenía derecho a permitirse una nueva cuota de sinceridad, incluso cuando hacerlo doliera como la mierda. ¿Cómo decirlo?, en realidad quería esto, lo que tenían, no sabía que nombre darle, pero se sentía increíble y lo cierto es que le aterraba perder «eso».


  Su declaración fue seguida por un largo silencio, que tan sólo se amplió más. Decir que era incómodo sería una ofensa, cualquier otro sinónimo sería todavía peor, por lo tanto él se limitó a respetarlo. Si Sofía no quería hablar, pues bien, él podía vivir con eso, en lugar de romper esa incómoda pausa se limitó a observar su piel, ya conocía sus facciones de memoria, así que sólo le quedaba admirar la Sofía real el poco tiempo que le quedaba con ella.


  —Espera un poco —Sofía frunció esas cejas que le hacían pensar en manzanas sobre brazas


  —¿Por qué la tenías tú?


  Muy bien. Eso era fácil.


  —Por ti, ¿Por qué otra razón más podría desearlo?


  —¿Ada tal vez? —preguntó tentativamente.


  —No es gracioso.


  —Lo sé —afirmó, alzando todavía más esas cejas delgadas, a él le sorprendió que no pudiera elevarlas tanto, por poco y rozaban su frente, todo lo cual era en realidad una distracción. Sebastián necesitaba mantenerse relajado, cualquier recurso le servía para no explotar y perder el control—, no se suponía que lo fuera.


  Le costó todo su orgullo no dar el tema por zanjado y continuar con lo que realmente importaba: su partida. Sin embargo, para Sofie parecía más allá de lo importante, vital.


  Con un suspiro resignado comenzó a hablar.


  —Mira Sofie —empezó él—, no pretendo alimentar tu ego ni tus celos, pero no es Ada con quien sueño por las noches, ni quien añoro en mi cama cuando siento frío, tampoco es ella la primera en quién pienso cuando me despierto, y desde luego, no es la persona que ocupa mi corazón.


  Mantuvo sus labios tirando de una sonrisa, los ojos amables y una postura inofensiva, cuando todo lo que deseaba era ponerse en pie y obligar a su ahijada a hacer lo mismo, para, en la misma pared donde yacía sentada, comenzar a hacerle el amor hasta que ninguno de los dos fuera capaz de articular una réplica.


  Si quería ser honesto consigo mismo, estaba bastante excitado, la maldita cosa que tenía entre sus piernas no parecía querer cooperar con su intento de madurez.


  Claro que, Sebastián intentó alejar las imágenes que cruzaban su cabeza tan rápido como pudo, la mayoría de ellas con él desnudo enterrándose entre esas piernas blanquecinas, mientras Sofía le imploraba por más, cada tanto mordiendo su oído y ¡para!, se ordenó mientras negaba, no era el momento de comenzar a fantasear. Si tan solo su cuerpo cooperara un poquito...


  —Entonces, ¿No crees que podrías comenzar a dar por olvidados esos celos absurdos? —respondió, a fuerza de voluntad.


  Ella sonrió, con sus tiernos ojos claros radiantes de alegría.


  Oh. Alguien al parecer estaba más que pagada...


  Desde luego, ella se había percatado de cierta parte de su anatomía, en todo caso, no hacía un gran esfuerzo por ocultarlo.


  —No —fue rotunda— Lo siento, tendrás que hacer más que eso, pero es un buen inicio, no te preocupes.


  Ella ni siquiera pestañeó al decir eso.


  —Está bien, al menos tenía que intentarlo.


  Sofie giró la cara hacia la puerta, ¿Quizás pensando en irse? Sebastián dudó, aunque era poco probable.


  —Estábamos en que tenías que volver a Chicago —le recordó vivaz volviendo su atención hacia él y, como se esperaba, dando el tema por terminado.


  —Exacto, quería que lo supieras —susurró.


  —¿Por qué? —Sofie se acercó tanto que pensó que lo besaría, pero justo cuando se estaba haciendo la idea de que no era tan malo rendirse, ella le cogió la mano y la puso sobre su mejilla. En su lugar, Sebastián estaba a un beso de perder el control— Oh, no me digas ¿Planeas llevarme contigo? —Nada le gustaría más, en cambio se limitó a negar sin dejar de mirarla.


  —Lo he pensado, pero ambos sabemos que no es posible.


  Se acercó aún más de lo que ya estaba, sin miedo a ser apartado y sopló sobre su boca con sus dedos todavía demorándose en la curvatura bajo su ojo, la misma zona donde una lluvia de pecas parecía haber ido desapareciendo con el correr de los días... o tal vez se debiese al maquillaje.


  —Al menos lo pensaste... —confesó encogiéndose de hombros, su actitud despreocupada era tan poco creíble como la mágica desaparición de sus pecas.


  —Por supuesto que sí, pienso en ti todo el tiempo y, cuando digo que pienso en ti me refiero a que en realidad lo hago, dónde estarás, qué estarás haciendo, con quién lo estarás haciendo.


  —Alto ahí, demasiado explícito —lo cortó ella, alejándose de su agarre. Eso había sido bastante humillante para él, también un poco patético, ya que estábamos.


  —No me refiero a eso —dijo, pero luego se avergonzó ya que, de hecho, era en realidad cierto.


  —Lo sé, pero da igual. El simple hecho de que pienses tanto en mí es... abrumador, no estoy acostumbrada —se estremeció ante eso—. Al fin y al cabo, era yo quien te perseguía a ti ¿Recuerdas?


  Esta vez fue el turno de Sebastián para sacudir sus hombros, por supuesto él recordaba cada detalle, incluidos los malos.


  —Fui un idiota.


  Pareció sobresaltarse, como si no lo creyera así.


  —La gente cambia.


  —Exacto —se apresuró a decir él, sin tiempo para disimular su optimismo.


  —Aunque me cuesta creer que tú seas el caso —. Tal vez había albergado demasiada fe, de todos modos dijo la verdad... otra vez. Vaya, podría acostumbrarse a eso.


  —También a mí.


  —Ya sabes, decir eso no ayuda mucho —le aconsejó frunciendo su boca.


  —Sólo estoy siendo honesto —contrarrestó.


  —Bien —se lamió los labios—, ahórrate la honestidad por unos minutos.


  —Sofía —exigió— ¿Qué más quieres?


  —Dijiste que te irías, ¿No? —Por la forma en que ella lo estaba mirando ahora mismo, parecía que asentir no era la mejor idea, esos ojos del color del cielo estaban enfurecidos cuando se centraron en los suyos, aunque de todos modos lo hizo. Le había prometido no volver a mentir, eso incluía mentiras pequeñas.


  —De modo que, no tiene caso que seas honesto ahora —le explicó con fastidio.


  Sebastián cerró los ojos y apoyó su cabeza contra la pared. Entender a las mujeres era una misión imposible, ¿Entender a Sofie?


  Sería un milagro.


  —Pensé que no querías más mentiras —dejó escapar un suspiro de sus labios, todavía renuente a abrir los ojos, estaba demasiado exhausto emocionalmente para eso.


  —Ya, pero eso fue cuando pensaba que teníamos un futuro —afirmó poniendo los ojos en blanco.


  —¡Y lo tenemos!


  —Desde luego que sí, contigo a no sé cuantos kilómetros de aquí lo veo bastante seguro.


  —Te amo —dijo abriendo sus ojos, consternado al notar que se le quebraba la voz— eso debería bastarte.


  Sebastián creyó ver el nacimiento de una sonrisa en su boca, pero fue reemplazada por una línea recta.


  —También te amo, pero eso no te impidió engañarme.


  —No hay noche en que no me maldiga por ello —. A veces, incluso durante el día se volvía a maldecir—. Fui un imbécil.


  —Me alegro —hubo una pausa, luego ella finalmente continuó— Te lo mereces.


  —Te amo —, insistió otra vez.


  Ella sacudió la cabeza de un lado a otro.


  —Lo repites mucho.


  —Porque es la verdad —. No que fuera hacer una diferencia.


  —Eso no impedirá que te vayas —. Ante su rebeldía, él le dirigió una mirada molesta.


  —No, pero impedirá que piense en cualquier otra mujer por los próximos tres años —era el rey de los idiotas, si Sofía no lo había adivinado, esta próxima a ver la luz en los siguientes segundos—. No estaría mal que tuviera el mismo efecto en ti, si me lo preguntas.


  Ella lo miró atónita, lo que no era una sorpresa, a continuación dijo:


  —¿Me... estás... —tomó una pausa para tomar aire, luego continuó su tartamudeo—, pidiendo... que... te... espere?


  Sebastián negó.


  —No Sofía, no te lo estoy pidiendo. Estoy suplicando.


  —¿Qué te da el derecho? —Se llevó ambas manos hacia la cabeza—. No puedes —insistió negando, con sus ojos bullendo de indignación— ¡Son tres años!


  Él lo tenía más que presente.


  —Tiempo suficiente para que cumplas la mayoría de edad...


  La comprensión se abrió paso en su cabeza.


  Sofía se acercó hacia su cuerpo, las pequeñas manos temblando con su ritmo habitual mientras comenzaba a acariciarle el cabello.


  —¿Es por eso? —preguntó con voz triste.


  —Tienes demasiadas experiencias por vivir... —la libertad de acción iba implícita— Y yo un trabajo que hacer. Mentiría si dijese que no tiene algo que ver, pero lo cierto es que necesitas probar otras cosas.


  —No tengo nada que vivir, contigo me basta —su respiración agitada le explicó a Sebastián todo aquello que su franqueza había intentando expresar sin resultados.


  Sonrió, sí tan sólo fuera cierto.


  —Hoy puede que lo veas así, pero mañana y en unos años más, pensarás diferente.


  —Ni sé te ocurra decir que sabes lo que siento —le advirtió, aumentando el agarre sobre su cabello. No dolía, pero era duro saber que ella sufría.


  —No pensaba hacerlo —reconoció alejándola. No era seguro para ninguno de los dos continuar tan cerca...


  —Bien, porque no lo sabes —pero lo sabía y era eso lo que le daba las esperanzas para creer que podrían salir adelante.


  —Yo voy a esperarte, no importa si tú no. De hecho, no me sorprendería, te queda tanto por conocer, escoger una carrera, equivocarte, crecer.


  —Creo que ambos estaremos de acuerdo en que contigo me he equivocado y caído tanto como se podría llegar a hacer en estos escasos meses.


  Sebastián se aclaró la garganta cuando la mirada de ella se centró en su entrepierna.


  Continuaba excitado, no era el momento adecuado, necesitaba darle tiempo, por otra parte, ella lo ponía a mil.


  —Supongo que no puedo decir nada en mi defensa —dijo él tajante.


  —Exacto, así que menos bla bla y comienza a besarme.


  Sebastián dejó escapar un hondo suspiro antes de darse por vencido.


  —Si no me dejas otra opción...


  Cuando ella lo miró, cerró el espacio entre ellos. Luego la besó sin reservas hasta quedar en efecto ambos tendidos sobre su sofá, lo cierto es que esta vez fueron ambos quienes perdieron sus camisas.


  


  —No me parece una buena idea —su voz retumbó en la habitación, algo bastante admirable para quien esta cercano a los setenta.


  Después de haber transcurrido ya dos semanas desde que le había informado sobre su traslado a New York, a Sebastián no le sorprendía su negativa, no le había parecido bueno entonces y no lo haría ahora.


  —Lo has dejado bastante claro —le recordó, con su boca tirando de una sonrisa, y las mejillas regordetas de su secretaria se ruborizaron de inmediato. En un principio él pensó que se callaría, pero bastó con darle un segundo vistazo para deducir que no tendría tanta suerte, era después de todo, Mariana de quien estábamos hablando, la mujer no se callaría ni aunque le cosieran la boca.


  —Sigo pensando que estás equivocado —insistió estoica—, no me disculparé por eso. Es mi opinión después de todo, fuiste tú quien me dijo que la libre expresión es parte de mi trabajo.


  Desde su escritorio, Sebastián tenía una vista bastante completa de la informal anciana. Mujer, se corrigió al instante, ella odiaba que le recordaran su edad. Bajita de cabello grisáceo, ojos oscuros y sabihondos, ese era el aspecto de la mejor asistente personal que había tenido nunca, así es como la recordaría. En ocasiones Mari podía representar un terrible dolor de cabeza, pero lo cierto es que era lo más cercano a una madre que había tenido en años.


  Si quería ser honesto, desde la muerte de los padres de Hugo que no se sentía así de cercano con alguien, ¡Querido Dios!, dicho así sonaba patético.


  —Mari...


  —Además, ni siquiera me subiste el sueldo —arremetió ella, dando todo lo que tenía. Era una persona de carácter fuerte y ya que estábamos, también de espíritu, tenía todo el paquete.


  —Puedo ponerle remedio a eso.


  Si quería terminar las cosas hoy mismo, le vendría bien darse prisa. Por lo tanto, lo mejor que podría hacer sería alejar de su cabeza esas ideas locas donde se paraba de su escritorio y envolvía a la anciana con sus brazos.


  ¡Era su secretaria, maldita sea!


  Desde luego, Mari siempre se había caracterizado por arruinar potenciales momentos emotivos, y esta vez no fue la excepción.


  —Por supuesto que lo harás, es lo menos que te queda ya que me dejarás sin empleo...


  —¡Hey! —Levantó la voz, un poco desconcertado— no te quedarás sin trabajo.


  —Da igual, trabajaré para Don Gregorio, que es casi lo mismo a no trabajar —Ya estábamos de nuevo.


  —Ese viejo gruñón tiene un carácter endemoniado, será un milagro si consigo hacer algo ajeno a servirle un café.


  Sebastián se ahorró decirle que ella era en realidad igual. Además, en defensa de su socio, el pobre tipo estaba viudo desde algo así como siempre, no podían culparle por tener ese humor. En lo que a Sebastián respectaba, Mari y él hacían una pareja fenomenal.


  Bien, tanto así como fenomenal no, muy bien estaba exagerando, pero seguro como la mierda que por cada pelea que tuvieran existiría un montón de buenos recuerdos para compensar... O eso esperaba, no en vano se había pasado toda una tarde intentando convencer al viejo Gregorio de aceptar a su secretaria, no había sido fácil... Sebastián sólo podía esperar no haber cometido un error.


  —Ese tipo prejuicioso... ¡De seguro piensa que por no tener veinte años soy incapaz de usar una computadora! —lo cierto es que era justo lo que había pensando, pero Sebastián optó por no agregar más leña al fuego.


  —Estarás divina —le sonrió sin moverse de su puesto—, lo harás fenomenal —volvió a alentarla con una voz más suave de lo que pretendía emplear, y así sin más la anciana comenzó a llorar.


  Bien, supongo que darle un abrazo no es tan grave, pensó resignado. Lo siguiente que supo fue que se había parado y la pequeña cabecita blanca de Mari se estremecía entre sus brazos.


  Oh, así que ella tenía corazón después de todo...


  


  Ada suspiró molesta, Sebastián no había apartado su vista del reloj desde que llegó, ni bien acababa de cruzar el dintel de su puerta cuando le había exigido que lo acompañara a ver a su madre, lo que había dejado a la morena con algo así como quince minutos para ducharse, cambiarse de ropa y además lucir una cara decente. Él se había presentado ahí con una sugerencia, «invitación», lo había llamado él, pero no había nada de sugerente en su mirada, era súplica lo que mostraban esos ojos.


  Ada nunca tuvo oportunidad de decir no, sólo esperaba que Sebastián no lo supiera.


  —Supongo que es verdad lo que dicen —comentó negando, mientras asimilaba lo evidente—. Los hombres nunca dejan de ser unos niños, no importa la edad que tengan.


  Sebastián puso una mano en su pecho y retrocedió un paso.


  —Me ofendes —Y sin embargo, no dejó de mirar su reloj con ese frenesí más propio de un menor de seis años que de un hombre de treinta y tres.


  Podría haberse comportado como la femme fatal que él acostumbraba ver. Probablemente hubiera bastado con dibujar un mohín en sus labios, que más de un cerdo machista catalogaría como sexy, mientras se cruzaba de brazos de manera obstinada, pero también estratégica para su escote. No obstante, en lugar de darle el gusto, Ada se encogió de hombros sin mirarle y le prestó atención a sus botas, no iba a pedir perdón por eso.


  Sebastián había llegado hace media hora, sin invitación, por lo que apenas había tenido tiempo de ducharse y ahora le estaba costando su resto terminar de abrochar su calzado.


  —¡Botas del demonio!


  —Déjamelo a mí —dijo él, descartando toda opción de réplica cuando una de sus manos le rodeó la muñeca. Ada procuró mantenerse tan quieta como su condición humana se lo permitía; sentada tensa sobre el borde de la cama no lo estaba haciendo tan mal... Nada mal de hecho, se corrigió con rapidez, mientras cientos de imágenes con ella temblando y poniéndose en evidencia se cruzaban por su cabeza.


  En honor a la verdad, ostentaba una postura que no tenía nada que envidiarle a las modelos de pasarela, su espalda estaba tan recta que podría sostener toda una librería en la parte alta de su cabeza, que Sebastián la mirase a los ojos mientras anudaba sus botines tampoco ayudaba.


  Al principio creyó que estaba soñando, mentiría si dijera que no, incluso cuando se moría por hacerlo. Luego, cuando esos ojos verdes se turbaron al ver que ella no hablaba, pues no le quedó más remedio que aceptar la realidad: no se trataba de un sueño, al contrario, el hecho de que Sebastián estuviera en su casa era peor que malo.


  —Podrías haber avisado —le acusó Ada, cambiando el panorama de esos perspicaces ojos verdes hacia la pared, lo que, si lo pensabas bien, no era tan extraño. Mirar por tanto tiempo un mismo punto podía cansar a alguien, por otra parte que Sebastián fuera capaz de abrochar los complejos cordones de sus botas, sin apartar la vista de sus propios ojos era en verdad perturbador.


  —¿Estoy aquí, no? —le indicó. Su rostro era pura inocencia.


  —Me refería al teléfono.


  —Lo olvidé en la oficina. —No tenía porqué mentirle, o tal vez sí. Ada no estaba en posición de juzgar o dudar, ¿No era ella acaso la mayor farsante de todos?


  Haber amado por tantos años al mismo hombre no sólo la había transformado en una cobarde, sino en una persona hipócrita, al menos desde que Sebastián había comenzado a confiar en ella.


  No había forma de que pudiera sincerarse frente a él y lo sabía. Tal vez por eso dolía tanto.


  


  —Supongo que es un poco tarde para arrepentirme —, no era una pregunta inteligente, pero no perdía nada con intentarlo. A modo de excusa, pretendió buscar algo interesante en el cristal de la ventana, la idea era bastante mala, las imágenes pasaban tan rápido que apenas consiguió ver el atisbo de un árbol. Sebastián manejaba como un loco.


  —No me digas que tienes miedo.


  —¿De la santa de tu madre? Por favor.


  —Era una perra egoísta, no hay necesidad de adornar la verdad.


  —No fue lo que quise decir.


  —Ya, ya. Como sea, ya estamos llegando.


  En realidad faltaban todavía unos buenos quince minutos, la idea de bajarse del auto era más que tentadora, asimismo los deseos de cambiarse al asiento trasero en lugar del copiloto. Sebastián la ponía nerviosa como en infierno, no que fuera admitirlo frente a él.


  —Para que haya miedo, tiene que existir antes un potencial peligro —, dijo al fin; era una respuesta buena, se dio cuenta, no parecía propio de una improvisación producto del nerviosismo y se felicitó por ello. Ada incluso había pensado en añadir algo de humor del tipo Rey León «Yo me río del peligro», pero sólo un fanático como ella reconocería la cita de Simba. Por lo demás Sebastián no tuvo muchas instancias para ver películas en su infancia, con suerte veía televisión en su casa, la de él era afortunada de contar con una cocina y aún así, sólo funcionaba de vez en cuando, no es como si el gas se fuera a financiar solo.


  No la malinterpreten, la madre de Sebastián no era realmente pobre, no mucho de todos modos, sin embargo, lo poco que tenía solía desaparecer de forma inesperada. Primero fue el microondas, luego el televisor, hasta que un día Ada abrió la puerta y se encontró a Sebastián absorto de pie observándola. Incluso en ese entonces, él le parecía el hombre más atractivo que había visto alguna vez, su mandíbula tensa parecía ser capaz de romper algo de lo afilada que lucía, sus ojos en cambio, esos intensos ojos verdes parecían tan frágiles como los de ella.


  Él, obviamente, quería ver a su hermano, por lo que Ada se obligó a dejar pasar la oportunidad de preguntarle si se encontraba bien. No fue hasta que Sebastián se fue ya entrada la madrugada que Hugo les comunicó lo impensable.


  La madre de Sebastián había vendido su computador portátil, al igual que la televisión, el microondas y un sin fin de otras cosas.


  Nunca era demasiado para satisfacer su adicción.


  Sin embargo, la adicción de su madre por las drogas no fue lo que rompió los lazos entre ambos, sino la incapacidad de pedir perdón que padecía esa mujer. Fue justamente eso lo que orilló a Ada hasta donde se encontraba hoy, pasar una tarde junto a Sebastián y su progenitora no encabezaba su lista de prioridades. De hecho, tenía pésimos recuerdos de esa mujer, anciana o no era su madre, fin del asunto. Ya era hora de que comenzara a cambiar, pero Ada sabía que eso era poco probable, de todos modos no importaba que ella fuera incapaz de sentir remordimiento, ya que Sebastián no era el mismo hombre de hace unos meses, era otro y como si fuera aún posible, le gustaba todavía más. Porque este nuevo Sebastián era capaz de perdonar, incluso cuando la persona implicada no se lo pidiese.


  —Te has quedado mudo —, le indicó después de un largo rato en el que ninguno de los dos hizo algo para romper el silencio, era cómodo, pero seguía siendo un silencio y Ada los odiaba, más que nada porque la ponían nerviosa.


  Esperó un poco más, tal vez Sebastián había respondido y ella era la idiota que se lo había perdido, pero no. Él no había dicho nada.


  Generalmente le gustaba tener la última palabra, ésta vez en cambio era la excepción de la regla, en realidad, lo estaba odiando.


  —Mmm... —murmuró Sebastián, no era una respuesta, pero ya tenía un avance. Se volvió hacia él, tan cerca que casi podía susurrarle en el oído, quiso hacerlo, pero alejó la idea de inmediato.


  No era sensato de su parte, en lugar de ello se limitó a mirarlo. Sus grandes manos sobre el volante se veían diestras y despreocupadas, su rostro en cambio era la preocupación hecha carne.


  —¿Qué pasó? —Preguntó, tal vez con un exceso de preocupación— ¿Dije algo malo?


  Él negó.


  —¿Entonces?


  —Nada —le respondió por fin—, sólo estoy enfocado en el camino —añadió divertido— No quieres que tengamos un accidente, ¿O sí?


  A Ada no le pareció gracioso.


  —¿La indomable Ada quiere provocar un accidente? —la tentó.


  —Depende que tan grave sea el accidente.


  —Una vaca —dijo con rapidez.


  —Nunca me gustaron los productos lácteos de todos modos.


  —¿De qué hablas?, pero si tu adoras el chocolate —Bien, eso había sido pura suerte. Sebastián sabía poco o nada de ella, lo del chocolate era prácticamente una ley universal, siete de cada diez mujeres adora el chocolate o algo por el estilo.


  —Y yo que creía que estabas preocupado por un potencial accidente —le recordó.


  —Que va, sólo quería que te callaras un rato —admitió sin señas de vergüenza. Bien, ahora estaba preocupada.


  —¿Es algo que dije?


  Sebastián volvió a negar, parecía menos serio, pero continuaba lejos.


  —Sofie no sabe que estoy aquí.


  Ah, con que de eso se trataba.


  Ada abrió los ojos un poco más de lo que hubiera deseado, Vaya... ¿Se enojaría su sobrina si supiera que se encontraba a solas con él?


  Absolutamente.


  ¿Le importaba?


  Ni un poco.


  —¿Por qué debería saberlo? —preguntó y se arrepintió de inmediato. Lo más lógico era “¿Por qué NO debería”?


  Nadie menos indicada para acompañarle que la propia Ada, Sebastián por supuesto, no lo sabía, de otro modo no la hubiera invitado nunca.


  —Quiero decir, están en buenos términos ahora ¿No? —Intentó compensar su falta, pero el daño ya estaba hecho. En el mejor de los casos Sebastián confundiría sus celos con ignorancia sobre el asunto.


  «Sí —pensó esperanzada—, eso debería servir»


  —Supongo que esa es la palabra adecuada —comentó él con el ceño fruncido, ella en cambio parecía bastante alegre, efectos secundarios de ostentar una sonrisa nerviosa—. No lo sé realmente.


  «¡No te alegres!», se reprendió mentalmente, esto no se trataba de ella, ni siquiera de Sofía, sino de Sebastián, era por él que aguantaba tanto.


  Él estaba enamorado, ya había hecho su elección y merecía ser feliz con ella.


  Ada en cambio no lo tenía tan fácil, si tan solo pudiera dejar de amarlo.


  —¿A qué te refieres? —preguntó, mientras suplicaba porque no se le quebrara la voz—, no te entiendo.


  —Le dije lo que se sentía.


  —¿Y? —tragó aire— ¿Y cómo lo tomó ella?


  —Lo tomó bien.


  —¿Entonces?


  —Me voy— informó serio.


  —Eso ya lo sabía.


  —Me voy hoy —la corrigió él.


  —Bien... Eso... pues —comenzó a luchar con su lengua.


  —Lo sé, no tenías idea —le comentó él ayudándola.


  —Exacto.


  Sebastián se orilló frente a una pequeña casa blanca, parecía sencilla, pero por el lugar donde se encontraba ubicada, Ada sospechó que de sencilla no tendría más que la fachada.


  —Perdona que te insista, pero sigo sin entender; no es fácil.


  Mientras miraba la casa, ella comenzó a preocuparse. No había nada de fácil en exponer el corazón una vez tras otra.


  —Es mi culpa, soy pésimo con las palabras.


  —Creí que la amabas...


  Maldijo por lo bajo.


  —¡Y lo hago! —Admitió con fervor, golpeando el volante con tal fuerza que pasó a tocar la bocina del mismo— Dios, si supieras cuánto... La amo como un loco Ada, hablo en serio.


  Y ella no ponía en duda, pero la ranura de su corazón se acababa de resquebrajar aún más... Estaba tan cerca, tan próximo a partirse en dos, fingir que no dolía era todavía peor.


  —¿Entonces por qué te vas?


  —Porque la amo.


  Ahora fue su turno de juntar las cejas, en serio, ni siquiera él podía ser tan tonto.


  —Siento ser quien te diga esto, pero esa no es la mejor forma de demostrarlo.


  —Elizabeth se enteró de lo nuestro —por supuesto, su egoísta cuñada nunca había sido demasiado considerada—. Amenazó con denunciarme si no dejaba a su niñita en paz —agregó aclarándose la garganta.


  —¡Ella no puede hacer eso! —. Ahora era Ada quien levantaba la voz.


  —Lo cierto es que puede y estará bastante feliz de hacerlo si le doy una oportunidad.


  —No se atrevería.


  —Yo creo que sí.


  Mientras él asentía, ella aprovechó para darle un vistazo corto a la casa de Betzabé, la madre de Sebastián. En realidad, nada podría importarle menos que admirar el paisaje, pero necesitaba una excusa para girar, tenía que secarse los ojos antes de que él la viera.


  —¿Y Sofía lo sabe? —. Ella no lo creía, con lo pasional que era su sobrina, le extrañaba que no hubiera intentado hacer algo ya. No en vano había sufrido su furia de primera fuente o su mejilla, que era de hecho lo mismo.


  Desde luego, él negó.


  —Sebastián...


  —Sólo déjalo así —pidió—, realmente es lo mejor —. Incluso cuando dolía horrores admitirlo, estaba claro que él no lo creía así, bastaba con ver sus ojos para saberlo.


  —Podrías hablar con Hugo...


  —Por supuesto, ¿Por qué no lo pensé antes? —Dijo con una sonrisa que le provocó a Ada escalofríos—. También podría invitarlo a tomarse una cerveza —entonces, con un tono desdeñoso agregó— ¿Quién sabe?, podríamos platicar sobre lo bien que me ha ido desde que se fue a trabajar con la competencia... O que tan rico folla su hija.


  Bien, eso definitivamente era demasiado.


  —No tienes por qué ser sarcástico.


  —¿Quién está siendo sarcástico?


  —¡Sebastián!


  —Me iré hoy, Ada. No necesito razones para arrepentirme —admitió acercándose a su rostro, luego añadió:


  —Por favor no hagas la situación aún peor.


  Y ahí, justo cuando pensó que la besaría él le desabrochó el cinturón y le regaló una sonrisa.


  —Estoy listo.


  Ada se obligó a dibujar una mueca feliz en sus labios. En lo que respectaba a su persona, no estaba lista en absoluto, pero de igual forma salió del auto.


  Sebastián creía en ella, ahora sólo le quedaba comenzar a creer en sí misma.


  Capítulo 21


  


  P


  —Podrías sonreír un poco, digo, para salir de la rutina.


  —Prometo hacer un esfuerzo —le aceptó él, más que nada porque, aunque tenía la mejor de las intenciones, no se le ocurrió responder otra cosa. A decir verdad, todavía intentaba hacerse la idea de que estaba en casa de su madre o que fuera Ada quien lo acompañaba, salvo que no podía imaginarse una persona mejor.


  No le malentiendan, adoraba a Sofía, le confiaría su alma de ser necesario, pero sus problemas... Bien, en realidad, él no estaba del todo seguro de querer compartir esa parte de su vida con ella. Sofía tenía la cantidad suficiente de problemas ya con el sólo hecho de mantener una relación disfuncional, Sebastián no quería agregarle otra carga más. Sin duda, amarlo debía ser lo suficientemente terrible. Bien, tal vez estaba exagerando, pero para efectos prácticos era lo mismo.


  Ada en cambio, no le había dejado mucha opción. Lo conocía demasiado, tanto que en ocasiones incluso le llegaba a incomodar, la mayor parte de las veces, la verdad. De todas maneras, en ocasiones como precisamente éste tipo de ocasiones, no era difícil para Sebastián dejarse llevar; sentía a Ada tan cercana, tan confiable. Ella era lo más parecido a tener un amigo desde que dejó de pensar en Hugo como tal, se refería a un amigo real, no de los que sólo estaban contigo para salir por unos tragos o de las amigas que terminaban compartiendo tu cama.


  Y ahora que lo pensaba, había sido una suerte que él y Ada no terminaran en la cama, en serio, habían estado cerca.


  —Sebastián, no podrías esforzarte aunque lo intentaras —aseguró la mujer, con cierto aire de condescendencia; condescendencia que al aludido le sentó como una patada en el estómago. Pensó en continuar la tradición y aplicar la retirada, salvo que la mujer tenía razón, tuvo que reconocer.


  Finalmente tenía a su madre frente a él ¿Y, qué estaba haciendo? Pensar en lo cerca que había estado de cagarla con Ada, en serio, tenía que poner más de su parte.


  Con respecto a Betzabé, Sebastián no podía hacer demasiado, una vez adulto su relación fue menos que normal. En honor a la verdad, él se limitaba a tocar el pomo de la puerta y sí, había incluso ocasiones en donde le daba una miradita por el ojal. Ahora en cambio, ella se encontraba acostada frente a él, inmovilizada de la cabeza a los pies, no porque tuviera problemas físicos y Sebastián lo tenía claro; lo suyo era más una enfermedad emocional que cualquier otra cosa; no que significara alguna diferencia. De hecho, bajo de la cama se dejaban ver una a una, las cajetillas de cigarrillos apiladas.


  Oh, al parecer alguien estaba haciendo mal su trabajo. Sebastián se reservó la información para más tarde, Martina, Noelia o como fuera que se llamara la enfermera, tendría que darle una muy buena explicación... si quería mantener su trabajo. Ajá.


  Pensó en un lugar para sentarse, la mayoría de los cuartos para enfermos acostumbraba tener una silla en él, no que él supiera mucho de esas cosas, pero había visto suficientes películas como para entender, al no encontrar más recurso que el mismo piso, se quedo así. Tratando de imaginar cómo demonios iba a hablarle en esa posición.


  —¿Qué vas a saber?


  —Más que tú, desde luego —dijo secamente, su voz era tan ronca como se podía esperar de una fumadora innata—. No hay necesidad de mentir Sebastián. Ahórrate el esfuerzo.


  Hizo lo que pudo para no responder esa saeta, lo cual no era nada sencillo. La mujer era la viva imagen de la adicta al crack que él recordaba. No siempre fue así, de hecho él incluso creía recordar —en ocasiones dudaba— ciertas escenas donde compartían un pastel con su madre, pero también solía recordar los golpes de Elías y la horrible forma en que se convirtió en «Todo un hombre», según él.


  Sebastián podría deberle el apellido, pero ese bastardo le debía por lo menos dos vidas.


  Se obligó a hacer a un lado el rencor, al menos de forma momentánea, había venido con toda la intención de perdonar; no porque hubiera olvidado, sino porque era necesario. Era imposible dar vuelta la página si ésta continuaba empapada en sangre, sangre que seguía brotando de su herida, de una forma u otra mancharía al resto de las hojas. Si quería que el libro de su vida avanzara sin contaminarse, más le valía ser capaz de perdonar.


  —Es cosa mía, si me esfuerzo o no —insistió soltando el aire molesto, mientras tanto ella se giró en la cama hacia la pared, por supuesto, dándole la espalda a Sebastián.


  Un vete-a-la-mierda, era mucho más sincero y ciertamente más efectivo que un hago-lo-que-puedo, sin embargo, esto último parecía ser lo más indicado para quien intenta hacer las paces.


  Betzabé sin embargo o no entendió, o no le importó, fuera cual fuera la respuesta, permaneció muda y con aparentes planes de dormir.


  En el pequeño espacio anaranjado, forrado de un tapiz con motivos florales, la respiración de Sebastián parecía elevarse al infinito.


  No era fácil para nadie, supuso, entonces habló.


  —En realidad me gustaría hablar contigo.


  —Lo has dejado claro —dijo ella-Pero han pasado ¿Cuánto? ¿Media hora, desde que llegaste?


  Obligó a su pierna izquierda a soportar el dolor, Betzabé tenía razón. Llevaba cerca de treinta minutos ahí, y sus piernas comenzaban a resentirse con el paso del tiempo. Dejó que el silencio le diera la respuesta, a pesar de que no había nada que él no supiera realmente. Quería perder el tiempo y tener una excusa para irse, esa era la verdad.


  Había dicho a Ada que lo esperara en el living para tener privacidad, pero lo cierto era que le daba miedo que la mujer intentase hacer de intermediaria entre él y su madre.


  No estaba seguro de saber qué hacer.


  —El propósito de mi visita era perdonarte —se sinceró.


  La mujer se giró hacia él, deteniéndose cuando las sabanas se cayeron al suelo. Sebastián las tomó con su mano y se puso en pie, luchando contra el impulso de hacer un gesto de hastío, especialmente cuando extendió la manta por su cuerpo aún atónito. Su rostro era como el papel diamante, parecía de un blanco percudido y pequeñas franjas se formaban en su superficie a la más mínima exhalación. —. Incluso si no lo mereces.


  —No recuerdo que te tenga que pedir perdón —dijo ella con resentimiento—. De ser ese el caso, eres tú quien me debe una disculpa a mí, por abandonarme.


  —¿Abandonarte? —Las manos de Sebastián soltaron la cubierta de la cama al instante. Ella no estaba tan enferma como para no poder cubrirse ella misma, se recordó.


  Además ¿Abandonarla? ¿Hablaba en serio? Sebastián estaba bastante seguro de que haber ido ahí no había sido un error, sino un acto de locura. Pero se contuvo a sí mismo. No esperaba un gesto maternal de quien se pasó la mitad de su vida consumiendo crack o sonriendo cada vez que tu padre te molía a golpes. No, a menos que realmente comenzaras a creer en los milagros.


  Sebastián tenía fe, sin embargo.


  —Me dejaste aquí para irte a la universidad con tus amigos.


  Era cierto, él había huido de casa en cuanto se le presentó la oportunidad, pero no se le ocurría que a la anciana de voz ronca pudiera preocuparle. Si quería dar a entender con eso que lo extrañó todos estos años, estaba haciendo un pésimo trabajo. No le importó cuando el viejo Elías lo obligó a convertirse en un hombre, mucho menos le importaría que él partiera a estudiar. Aunque...


  Una sonrisa triste se formó en sus labios cuando dedujo lo que a estas alturas debería ser bastante obvio para cualquier hombre que se llamara así mismo un ser pensante. Joder, podrían habérselo dibujado y aún le hubiera costado trabajo comprenderlo.


  Ella no lo había extrañado, sino la comodidad que él representaba.


  ¡Por supuesto! No debería sorprenderle, comenzó a trabajar a muy temprana edad, incluso ahora, cada vez que venía y le preguntaba a la enfermera si su progenitora preguntaba por él, la respuesta era la misma: negativa.


  —No pareció que te importara.


  —Eso es porque tú no has tenido hijos.


  —¡Gracias al cielo!


  —Eso no importa.


  La anciana arrugó el puñado de sabanas que mantenía entre sus manos, la tela se volvió una bolita hasta que finalmente la liberó. Asimismo en su boca y entrecejo se marcaron gravemente los signos de la edad, ella estaba arrugándose tanto como un niño enojado al que se le ha negado un caramelo.


  —Si ya terminaste, puedes irte. Estoy cansada y quiero dormir.


  —¿Qué...? —baja la voz, es sólo una anciana—. Quiero decir, apenas llegué.


  —Media hora me parece el tiempo suficiente —. Ahora enfocaba sus pequeños ojos verdes en él, parecían cansados pero cargados de esa sabiduría que te da la experiencia. Ciertamente, no eran como los de la madre de Hugo o los de Mari—. Dijiste que querías perdonarme —cuando Sebastián abrió la boca atónito, una sonrisa tiró de los labios de la mujer—. Eso sí, déjame decirte que eres muy egoísta Sebastián. Todo lo que hice fue amarte.


  Él comenzó a toser de inmediato. La palabra amarte fue tan efectiva como lo hubiera sido un cuchillo en su tórax.


  —Tienes razón, debería irme. —se aclaró la garganta y evitó mirarla mientras terminaba de hablar, esa mujer era capaz de hacerlo pedazos sin siquiera esforzarse... «Amar». Ella no tenía puta idea del significado de esa palabra, no que él fuera un experto, pero algo había aprendido en este último tiempo—. No pretendo ofenderte, pero si esa es tu forma de amar... —se recordó a si mismo como por cuarta vez que la persona que estaba frente a él era una anciana y no la mujer de antaño, no la bruja que sonrió cuando llegó con la piel de su pecho irritada y doliente porque el bastardo que tenía por padre lo había llevado donde un amigo para que lo tatuaran. Santo Dios, tenía sólo doce años. Lo que le había significado una reverenda mierda cuando comenzó a crecer ya que se vio obligado a modificarlo. Una maldita serpiente rastrera... Así es como lo consideraba el bastardo de Elías Bute. — Hubiera preferido que no me amaras.


  —Eres un malagradecido.


  Imágenes sobre él y Elías luchando en el piso de la cocina comenzaron a inundar su mente, otros recuerdos llegaron. Él llorando, con su nariz sangrando y el labio roto, rogándole a su madre que lo dejara, que huyeran lejos. Desde luego, ella siempre le sonreía con angustia, sus ojos opacos y las pupilas dilatadas. Incapaz de soportar los recuerdos de su amor, él habló.


  —Puede que lo sea —sacudió sus hombros, resistiendo, otra vez, el deseo de comenzar a caminar hacia la puerta.


  Además, con lo destruida que Betzabé se veía, era muy fácil llegar a sentir lástima...


  —Supongo que soy demasiado viejo para cambiar, ¿No?


  Corrección. Él había cambiado, su vida misma había dado un giro en ciento ochenta grados desde que Sofie llegó a él y lo transformó, no que hubiera sido una transformación fácil, pero había aprendido de sus errores.


  —Sal de aquí.


  —Voy a irme. Y debes saber que no tengo intenciones de molestarte nuevamente.


  Su respuesta salió bastante más dura de lo que pretendía.


  —Claro.


  —Verás... La cosa es que no quiero odiarte más.


  Sebastián dejó de respirar, lo que era decir bastante, desde que había tenido problemas serios de respiración prácticamente en el mismo segundo que puso un pie en el cuarto. Su pecho se había vuelto una pared de fuego. Quemaba y dolía. Oh, él acababa de abrir cierta herida... Seguro que ella se lo estaba pasando en grande.


  —¿Por qué me odiarías? —Preguntó aparentemente interesada— Fuiste tú quien me dejó.


  Ella insistía con eso. Tal y como él lo veía, no había mucho que hacer. Con el corazón en la garganta, Sebastián comenzó a retroceder. Notó con consternación que los ojos comenzaban a arderle. Santa mierda, unos minutos más y él no estaría lejos de interpretar uno de los programas de Oprah.


  —Yo no te dejé —dijo— seguí el conducto regular. Creces, estudias, sales de casa... Trabajas.


  La mujer comenzó a negar alejando su mirada de él. Cuando su cabeza llena de canas se acomodó en el cabezal, Sebastián reprimió las ganas de querer acomodarla él mismo.


  No en vano gastaba una cantidad sustanciosa de dinero para que alguien la atendiera.


  —Podrías haber llamado —Lo había hecho, una infinidad de veces, la mayor parte del tiempo él se entendía con el contestador automático, y eso era cuando tenía suerte, el resto de las veces tenía que arreglárselas para traducir los balbuceos de Betzabé bajo los efectos del crack, hierba, o lo que tuviera al alcance.


  Cuando el teléfono dejó de funcionar él supuso que ya lo habían reducido a dinero para comprar más especias. Su progenitora era bastante buena con los negocios, si no hubiera sido una jodida adicta a las drogas, de seguro le hubiera ido bastante bien trabajando en ventas. Era una negociante insuperable, tuvo que admitir.


  —Lo siento —respondió para terminar, sabiendo que intentar defenderse no era más que una pérdida de tiempo. Discutir con Betzabé era como hablarle a la nada, ella oía, pero no escuchaba, su propio rostro no se veía afectado por la situación, no había dolor ni vergüenza, nada más que una furiosa determinación. Jesús, ella era tan obtusa.


  Cuando finalmente ella habló, su voz era cínica y ronca.


  —Pensé que habías venido a perdonar —hizo un trabajo bastante bueno haciéndolo sentir como un idiota, abriendo los ojos con una sorpresa ensayada—. Pero ya lo ves, las cosas siempre terminan tomando el... ¿Cómo lo llamaste? Espera, ya lo recuerdo: conducto regular.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa llena de arrugas, Sebastián ni siquiera pudo sentir rabia, la lástima era superior.


  —Ahora eres tú quien se disculpa. ¿Ves? Mamá no se equivoca.


  Sebastián observó a su madre y trató de pensar en ella como tal, no lo consiguió. Demonios, ella de verdad pensaba que tenía razón.


  —Ajá —dijo— Creo que lo mejor será que me vaya.


  —Tal vez quieras quedarte a comer —miró a Sebastián con sus ojos opacos a través de la habitación— Isabel prepara una avena exquisita.


  Sebastián frunció la boca. Al menos ya sabía el nombre de la otra vieja malhumorada. Por lo menos trataba bien a su progenitora, y eso era más de lo que él podría desear.


  —Me quedaría... pero tengo un avión que me espera.


  —¿Por qué no me sorprende? —era una queja— Tú, como siempre ocupado.


  —No es como si me echaras de menos.


  Sebastián fue levemente consciente de que el ardor ya había pasado... Gracias Dios, al menos se habían ahorrado la parte del llanto, sólo esperaba evitar los abrazos. En serio, él no era un fan de Oprah.


  —Cada cual vive como puede.


  —Sí.


  Enviando toda su molestia a un rincón lejano de su boca, dijo:


  —Te llamaré.


  —Bien.


  Sebastián dio la media vuelta mordiéndose la lengua para no decir nada, pero esperando secretamente que la anciana postrada en esa cama intentase decir algo.


  No lo hizo.


  —Me alegra saber que las cosas funcionaron bien.


  —Puedo entender tu alegría...


  —No hay necesidad de ser sardónico.


  Sebastián continuó manejando, por ahora estar atento en el camino y evitar que algo o alguien se le cruzaran era lo único que le importaba, más que nada porque se moría de ganas de triturar algo...


  Sacudió su cabeza alejando las ideas poco ortodoxas de su mente.


  —¿Y...?


  —¿Y qué?


  Estaba cabreando a Ada, lo sabía. ¿Qué culpa tenía la mujer?, Ninguna, decidió Sebastián, era una lástima que eso no ayudase demasiado.


  —¿No piensas decirme qué paso?


  —Me fue bien, ya te dije. ¿Qué más quieres saber?


  Ella dejó escapar un suspiro, bien. Si antes no había estado seguro, en este momento lo estaba. Ada estaba cabreada y justo ahora parecía querer perforarle el cráneo con la mirada, no que él pudiera verla, pero el espejo retrovisor era bastante acusador.


  Bendita la hora en que se sentó atrás, si no, lo hostigaría con preguntas, pensó Sebastián en un inicio. Desgraciadamente, Ada pese a permanecer silenciosa los primeros diez minutos, había comenzado a preguntarle una y otra vez qué tal le había ido.


  —Detalles, qué otra cosa iba a ser.


  Eso lo hizo sentir mucho mejor. Pasó más de treinta minutos intentando dialogar con su madre, sin entorpecer la relación más de lo que ya estaba. ¿Qué obtuvo a cambio? Un dolor de cabeza, una disculpa no intencionada. Ah y no olvidemos esa versión bizarra de el Show de Oprah Winfrey, sonrió tenso.


  —¿Qué sucede si no quiero dar detalles?


  Se produjo un silencio mortal en el interior del vehículo.


  —Entiendo, me callaré.


  —Gracias.


  El resto del trayecto lo hicieron sin hablar. Hubo una ocasión en la que Sebastián se sintió tentado a encender la radio del vehículo, pero luego observó el espejo y notó que Ada estaba dormida.


  Sonrió, mientras dormía Ada parecía tan inocente como su Sofie, más diría él. Aunque, él alejó esa idea de inmediato, Ada era una devoradora de hombres innata, nada que ver con la ternura de Sofía.


  Miró fijamente la casa donde estacionó, pensando en lo mucho que extrañaría esa ciudad, el escenario, el clima, incluso el tráfico, decidió que este último no debería ser nada en comparación a la gran manzana.


  Realmente extrañaría a las personas que dejaría aquí, dos personas si quería ser exacto, pero sólo una le ayudaría a seguir. Él debería saberlo.


  Luego de dejar a Ada en casa, procuró no pensar en nada más que su vuelo. Tenía un montón de trabajos pendientes y no era saludable para él retrasarse cuando tenía probablemente más de tres torres de papeleo pendiente, esperando por él en New York.


  De todos modos las palabras de Ada volvieron a él como un señuelo...


  No, él no caería en ese juego.


  Odiaba que la mujer lo confundiera. Ahora sólo tenía cabeza para Sofía. ¿Entonces por qué se sentía tan malditamente culpable?


  Por costumbre, Sebastián tendía a relajarse en compañía de Ada, y cuando ésta despertó en su auto fue imposible resistir el impulso de revolverle los cabellos, algo tenía ella que lo hacía sentir demasiado bien... No había deseo ni tensión sexual. No lo malentiendan, la mujer era guapa, más que eso, era una bomba sexual, pero su corazón estaba ocupado. Y sí, tan increíble como se oía, él no podía contra eso, estaba ciego para otras mujeres.


  Ada era como una hermana pequeñita, la conocía desde la infancia.


  Y acerca de la infancia... era muy extraño que ella volviese a traer a colación el tema de su cumpleaños. Tal vez se debiese a que estaba semidormida. Sin embargo, eso no justificaba su reacción cuando él le confesó entre risas que había ido a consolarla en esa ocasión —cuando faltaron todos los invitados a dicha fiesta— sólo porque la mamá de Hugo se lo pidió.


  Pensó que se reiría mientras él hablaba, pero en cambio ella había abierto sus ojos con aparente consternación y había salido del auto como si fuera expulsada por una catapulta.


  Si Sebastián no hubiera tenido tanta prisa la hubiera seguido... Aunque, tal vez no hubiera sido la mejor de las ideas, como bien lo demostraba su experiencia, él era pésimo a la hora de entender a las mujeres...


  


  Día tres


  


  


  
    «No me interesa conocer tu apartamento, en lugar de sacarle fotos a cada habitación, deberías haber escrito en cuanto llegaste. De todos modos me gustó tu cobertor, es celeste y te recordará a mis ojos»

  


  Sebastián sonrió mientras seguía leyendo.


  
    «Hablé con Ada en cuanto te fuiste... Nada personal, sólo quería dejar un par de cosas claras... Quita esa cara, apuesto que estás frunciendo el ceño ahora. ¡NO ESTOY CELOSA! Sólo quería arreglar un par de cosas.»

  


  Por poco se le voltea el café que había estado tomando antes de revisar su bandeja de entrada. Sin embargo, diferente a lo que Sofía pensaba, él no estaba enojado; lo cierto es que le divertía más de lo que se permitiría admitir, la actitud de la adolescente.


  Celosa, Hum... Interesante...


  Continuó leyendo, cuidando de no derramar la taza sobre su nueva laptop, la anterior se la había dejado a Sofía para que no tuviera excusas para mantener la comunicación a distancia.


  
    «Es una suerte que tengas internet incluso antes de llegar a la ciudad, aquí, cuando el modem falla me toca esperar por semanas. Supongo que eso es lo que pasa cuando tienes un puesto importante en una agencia ¿No?

  


  
    Comienzo a creer que Estrella tenía razón y debería haberte sacado un poco de dinero. Tantas lágrimas derramadas por tu culpa no pueden ser gratis ¿No te parece?»

  


  Esta vez Sebastián efectivamente se atragantó.


  —Mierda. —Mientras asimilaba la situación, las palabras de Sofía continuaban en su cabeza...


  ¿Será posible?


  Se inclinó hacia el monitor para enfrentar el resto del atrevido e-mail.


  
    « Estoy bromeando tontito. Sólo quiero verte pronto... ¿A qué no sabes lo que se me ocurrió hace un par de horas...?

  


  
    Skype. Tú y yo, muy tarde, poquita ropa.


    Comienzo a creer que el tiempo no será un impedimento.


    Te amo»

  


  —Lo haré con una condición —se encontró diciendo en voz alta, negó ante su idiotez y dio clic al botón “Responder”


  
    «¿Cual es?»

  


  —Fantástico —la respuesta había llegado enseguida.


  —Ya verás —masculló sonriendo, mientras tecleaba su siguiente petición.


  
    «¡¿Qué tiene que ver Ada en todo esto?!»

  


  Tal y como Sebastián se pensaba, Sofía parecía estar celosa. Sabía que era infantil de su parte alegrarse por eso, sin embargo, teniendo en cuenta que Sofía estaba rodeada de tipos más jóvenes que él. Bien, él estaba más que dichoso de tener toda su atención.


  —No me parece justo que le hagas pasar un mal rato, no lo merece —murmuró en voz alta mientras lo escribía.


  Después de eso, ella no respondió más...


  Justo cuando Sebastián comenzaba a preocuparse, su iPhone comenzó a sonar...


  Jesús Bendito... Era Far Away, por supuesto, el tono que había escogido Sofía.


  Dos horas más tarde y con una sonrisa descarada en su rostro, Sebastián fue en busca de su billetera. Sofía tenía razón en una cosa, cuando él llegó tres días atrás estaba todo organizado en su departamento. Por supuesto, Gregorio se había asegurado de que se sintiera a gusto, era una lástima que los alimentos no entraran dentro de la lista de comodidades.


  —No conozco tus gustos si en la oficina no haces más que tomar café —se había defendido el viejo cuando Sebastián lo había llamado horas después de llegar a su apartamento. Había sobrevivido los últimos tres días a fuerza de emparedados y bebidas energéticas.


  ¡Era todo lo que había en el Panini Express del aeropuerto!


  Eso y un par de croissant que arrojó al tacho de la basura en cuanto llegó.


  En serio, ¿Qué parte de chocolate no entendió? En lugar de eso, Sebastián había tenido que soportar la decepción del jamón y queso, finalmente su pobre alacena se vació en cosa de tres días.


  De todos modos no podía quejarse, tenía Broadway, Times Square y el teatro a sólo quince cuadras.


  Un sueño ¿No?


  Sebastián dejó escapar un suspiro, pensando que a Sofía le encantaría...


  Palmeó su bolsillo, comprobando por segunda vez haber guardado la billetera y se encaminó a la salida. Tenía un montón de cosas que comprar e incluso pensó en añadir Champagne a la lista, después de hablar con Sofía tenía más que una razón para celebrar...


  


  DÍA 15


  


  


  —¿Podrías al menos calmarte? —masculló Sebastián, dándole una sonrisa tensa al hombre sentado frente a él.


  Sabía que Sofía se enteraría tarde o temprano, pero hubiera deseado que sucediera más tarde... Preferiblemente, no durante un desayuno con uno de sus mejores clientes.


  —¡Tenía derecho a saberlo! ¿Cómo pudo hacerme esto mamá? —A él le encantaría saberlo.


  —Sofía, no puedo hablar ahora —le hizo un gesto con la mano al camarero que se les acercaba, para que lo esperase un momento— Te llamo por la tarde.


  Y cortó.


  —Lo siento —se disculpó con él hombre, era casi de la edad de Sebastián, y aparentemente de un humor mejor que él, ya que dijo:


  —¿Problemas con mujeres?


  —Algo así.


  —Te entiendo, yo apenas puedo con mi mujer y su hermana.


  La expresión de Sebastián debió alertarlo porque se apresuró en añadir.


  —Tiene solo quince años, no te alarmes. Es sólo que sus padres enviudaron y mi esposa la trajo a vivir con nosotros.


  —Entiendo. Más de lo que te imaginas....


  —Pueden ser todo un problema.


  —Ni que lo digas.


  Finalmente volvieron su atención hacia el camarero que los esperaba un poco impaciente, pero también con una sonrisa en la boca...


  Ah, otro Don Juan, supuso él. Sin embargo, el resto de la hora se lo pasaron entre risas y anécdotas, al parecer el contrato se extendería de forma indefinida.


  


  Primer mes:


  


  
    Es bueno que yo no sea una persona prejuiciosa...De otro modo estaría « vomitando ahora mismo.


    ¿Puedes creer que anoche pillé en la cama a papá y a mamá? En realidad estaban en el Sofá.


    Por fortuna, estaban demasiado ebrios para notarme, no es que fuera a importarles.


    Te extraño.


    Sofie»

  


  


  


  Si ese correo no había sido perturbador, el que llegó a la semana siguiente sí lo fue.


  


  
    Esto es inconcebible. Siento tanto no haberte escrito durante la semana. Papá decidió dejar el apartamento y el lugar donde vivimos ahora no tiene internet.


    Sebastián, estamos viviendo con mamá... ¡En casa de la abuela!

  


  


  —Ten paciencia cariño —dijo Sebastián horas más tarde. Se encontraba sentado en el escritorio de su oficina con su vista perdiéndose en el tornasol del atardecer. La parte inferior era de un amarillo dorado que poco a poco iba fundiéndose con un rosa anaranjado, no era fácil distinguir donde acababa éste último y donde iniciaba el violeta, pero sea como fuese, el espectáculo era impresionante.


  Quiso que Sofie estuviera allí.


  Un jadeo brotando del auricular le hizo saber que lo había dicho en voz alta.


  —También a mí—hizo una pausa— Hablé con Ada hoy.


  Eso no se lo esperaba.


  —Me dijo que tú no habías querido ponerme en aprietos con mamá —otra pausa. Luego un suspiro molesto antes de añadir—. Seamos honestos, no soy lo que se llamaría racional cuando se trata de ti. En general, sólo digo y hago idioteces.


  —Eso no es cierto.


  —Déjame terminar. Probablemente si me hubieras dicho antes lo de mamá yo hubiera montado todo un circo —. Sebastián no iba a negarlo.


  —Aunque, de todos modos hubiera estado en mi derecho de hacerlo. ¡No llevamos ni siquiera un año separados y ya siento que me estoy muriendo!


  —No seas exagerada —dijo él, pese a que sentía exactamente lo mismo.


  —Ada dijo que la podía visitar cada vez que quisiera. No es tan mala como pensé que sería.


  —Es una persona excelente.


  —Ajá, de todos no puedo culparla por estar enamorada de ti. ¿Quién no lo estaría?


  —¿Ada, enamorada de mí? —miró al teléfono confundido, a pesar de que no podía ver a Sofía en él—. No sabes lo que dices. Entiendo que estés celosa, pero estás viendo cosas donde no las hay. Ada es mi amiga, la conozco desde que tenía tu edad. —Suspiró con melancolía—. ¿Con qué me has extrañado mucho, eh?


  Ahora era el turno de ella de suspirar. Mientras tanto, él observaba el atardecer declinando a través de la ventana y aguardaba.


  Se paró y avanzó hacia el cristal, resistiendo el deseo de activar el altavoz y llevarse el móvil hacia su pecho.


  La extrañaba tanto.


  —No seas creído.


  —¿Yo, creído? —dijo con un falso tono ofendido— ¿Cuándo?


  —Ahora, pero no me cambies de tema. Ada te quiere, hasta un ciego puede darse cuenta.


  Sebastián medito sus palabras por un instante y supo que no había otra respuesta más que la de su corazón.


  —¿Por qué te preocupa? Yo estoy enamorado de ti, no de Ada. Grábatelo en la cabeza.


  La respuesta fue un suspiro largo... Muy largo. Ella estaba más tranquila ahora, dedujo él.


  


  Un año después


  


  


  —No es tan grave...


  —Claro, explícale eso a mi reflejo.


  —Sofía...


  —Olvídalo, ni siquiera me has visto.


  —Vas a gustarme igual —dijo con tono divertido. Era cierto, la amaría con o sin su cabello.


  —Le dije las puntas, Sebastián; las malditas puntas, un centímetro o dos. ¿Cómo mierda no entiende?


  —Déjame verte.


  —No, lo siento. Deja que el poco de dignidad que me queda permanezca conmigo. En cuanto crezca retomaremos las video llamadas.


  Sebastián escuchó un ruido agudo desde el auricular, lo suficientemente familiar como para robar su atención.


  —¿Con quién estás?


  Silencio.


  —¿Sofie?


  —Lo siento, me llaman desde abajo. Apropósito, regresó la abuela... La casa está patas arriba, parece que mamá necesita que ponga la mesa. ¡Te llamo a la noche!


  No obstante, cuando llegó la noche Sebastián se quedó esperando. Sofía no llamó y eso sólo sirvió para acrecentar las dudas. Sin duda tenía una muy buena explicación. ¿Qué era lo peor que podría pasar? Que el maldito de Arón estuviese ocupando el lugar que le pertenecía...


  Cuando Sofía se despertó apenas le alcanzó el tiempo para peinarse, lo que no significaba gran cosa desde que la estilista se ensañó con su cabello... Mucho menos tuvo ocasión de maquillarse.


  Era viernes al menos, se recordó. Observando aburrida la pizarra mientras el nuevo profesor de Religión parecía estar sofocándose entre tanto murmullo adolescente. Benjamín Hardle, como se había presentado, era el típico profesor que hubieras deseado y si ella no estuviera tan enamorada de Sebastián, se uniría al resto del vitoreo femenino.


  Sin embargo, no estaba ciega, y ese par de ojos azules podrían quitarle el oxígeno a más de una mujer. De repente se acordó de su tía, Ada, la paciente mujer que le había aguantado cada una de sus niñerías, y habían sido bastantes. “Vagabunda” era una palabra suave, en comparación a las que la adolescente utilizó para referirse a la hermana menor de su padre, su madrina. Querido Dios, ella realmente debía tener un buen corazón, de otro modo no se explicaba que le hubiera soportado cada uno de sus berrinches.


  Observó a su guapo profesor hablar, mientras deseaba con intensidad que su tía encontrara pronto alguien digno de su corazón, de preferencia atractivo. El profesor Benjamín no lo haría nada mal, la verdad.


  Poco después de acabar la jornada se dirigió al centro comercial que colindaba con su instituto. A Estrella se le sumó su novio Luis, y junto a él, por supuesto, no podía faltar su gran amigo y además ex-novio de Sofía, de pronto ésta última se sentía estancada en una cita doble.


  Es cierto que había sido suya la idea de pasar a comer al centro comercial, pero eso incluía a Estrella y ella, en realidad, ni siquiera tenía hambre, más bien tenía pensado tomar un helado, pero la cosa no resultó como lo planeaba.


  —Y dime Sofie... ¿Cómo está el corazón? —. En serio, no tenía nada contra Luis, la mayor parte del tiempo incluso le caía bien. Llevaba cerca de cinco meses saliendo con Estrella, y eso era más de lo que cualquier otro chico pudiera decir. Asimismo, era el mejor amigo de Arón, no lo podía culpar por querer emparejarlos.


  —Muy bien.


  —¿Ocupado o vacío?


  —Ya cállate Luis —lo interrumpió Estrella molesta, dándole un codazo—, te dije que no le interesaba Arón —se giró hacia el aludido, que se removía incómodo en su puesto, al parecer ya no tan cómodo con la cercanía de Sofía, a pesar de que él mismo había insistido en sentarse junto a ella—. Lo siento amigo, sabes que no es nada personal.


  —No hay problema —sonrió tenso, sacudiéndose los hombros, pero evitando mirar cualquiera sentado en esa mesa a los ojos.


  Los chicos se disculparon para ir a pedir la orden y Estrella aprovechó la oportunidad para retocar su maquillaje. Sofie en cambio se limitó a cerrar los ojos, estaba muerta de aburrimiento.


  El zumbido de su celular la despertó de su letargo, mordió su boca con culpa cuando reconoció el número.


  La noche anterior le había colgado en cuanto sintió los pasos de alguien subir la escalera, tal y como se temía, la zorra de su madre había intentado sorprenderla y había llegado acompañada de Arón.


  ¡Para variar!


  Hasta la fecha, Sofie y Sebastián se mantenían comunicados en secreto. Si bien en un inicio había intentando rebelarse, Elizabeth no le había dejado mucha opción, sobre todo cuando amenazó con contarle a Hugo sobre su relación poco ética con Sebastián, si antes la odiaba ahora la odiaba aún más. Lo cierto es que no podía esperar por cumplir los dieciocho, aunque con dieciséis no se sintiera tan mal.


  —Siento no haber llamado anoche —como saludo dejaba mucho que desear, pero tenía que dejárselo en claro antes de decir alguna otra cosa. No soportaba que Sebastián estuviera enojado con ella.


  —Tranquila, ¿Qué sucedió?


  —Sofía, espero que sigas amando la coca-cola, olvidaste decirme que refresco querías, así que ordené por ti.


  Su mirada vagó hacia Arón, lucía nervioso y apenado, sabía que él se estaba comportando lo mejor que podía, pero por más que se esforzó no pudo controlar su enojo al decir:


  —Tómala tú, se me quitó el apetito.


  Para cuando volvió su atención al teléfono móvil, Sebastián había cortado. Sofía trató de imaginarse qué ideas estarían pasando ahora por la cabeza de Sebastián, ninguna de ellas parecía llegar a buen puerto, moría de deseos por llamarlo, pero le aterraba oír su voz.


  ¡ ¿En qué momento aceptó esa ridícula salida?!


  


  Sebastián había colgado en cuanto otra voz se cruzó en la línea.


  —Tómala tú, se me quitó el apetito —. Sonrió recordando las palabras de Sofie. Por alguna loca razón eso lo tranquilizó. Vale, sabía perfectamente la razón, estaba celoso, más que eso, comenzaba a fantasear degollando vivo al gusano ese que se empeñaba en intentar robarle a su Sofie, sin embargo, por el tono que había empleado ella, no parecía muy interesada.


  Luego se dio cuenta de algo.


  Sebastián cruzó los brazos sobre el pecho, negándose a apretar el botón de rellamada automática.


  Era la misma voz que les había interrumpido la tarde de ayer.


  Capítulo 22


  Dos años después.


  


  E


  —¿Estás nerviosa?


  Sofía se limitó a negar, podría haber mentido, hace un par de años que no se le daba nada mal, de hecho, ahora que lo pensaba se había vuelto bastante buena en ello. De todos modos, era tarde y apenas le quedaban fuerzas, concluyó. Además, no necesitaba mentir frente a Ada.


  —¿Y tú?


  —No me quedan uñas.


  Sofía se levantó de la cama en donde había estado acostada hacía segundos y corrió al puf donde su tía yacía recostada de una forma poco femenina.


  —Pensé que era una broma —admitió decepcionada, mientras observaba el desastre que tenía Ada en sus uñas—. No se supone que sea así... Maldición Ada, ¿Cómo lo arreglaremos ahora? Es demasiado tarde para conseguirte una cita para la manicura.


  —Déjalo así, tampoco es gran cosa.


  —¡¿Qué no es gran cosa?! —comprendió avergonzada que había comenzado a gritar.


  —No, no lo es Sofía —le repitió con tono condescendiente—. Aún puedo ponerme uñas postizas, no necesito un manicurista para eso.


  —Yo tenía en mente uñas acrílicas.


  —Da igual.


  —Sin duda, lo tuyo no son los detalles.


  Ada sonrió y sus ojos brillaron con una alegría que Sofía había visto muy pocas veces, más que nada en sus padres y desde hacía dos años también en su tía. Sabía que estaba mal sentir envidia, pero ¿Qué podía hacer? También quería un poco de esa felicidad que ellos tanto ostentaban. Maldita la hora en que conoció a Sebastián, maldita ella por ser tan tonta, maldito él, fin del asunto.


  Habían pasado ya tres años desde que Sebastián dejó Chicago, dos desde que terminaron su relación, tiempo suficiente para olvidarlo, pensaba erróneamente. En pocas palabras, había crecido en edad y ciertamente su cuerpo había sufrido un gran número de transformaciones, podría lucir más alta y curvilínea, pero bajo la corteza, seguía siendo una niña prendada de un adulto.


  Antes de poder decir algo en respuesta a la mirada curiosa que mostraba su tía, un sonido que Sofía conocía de memoria comenzó a llenar el lugar.


  —¡Mátame! —cubrió su cara con las manos y se dejó caer sobre el puf obligando a la castaña a moverse hacia un costado para hacerle un sitio. Ésta última alzó sus cejas y estás casi tocaron el inicio de su cuero cabelludo.


  —¿Eso que suena es lo que creo que es? —preguntó Ada, girando con asombro su rostro hacia la pared contigua a ellas, lugar de donde parecía provenir el molesto ruido. Sofía se limitó a asentir, después contó hasta diez en silencio y al final se puso en pie a regañadientes, antes de dirigirse hacia su velador y sacar del cajón un par de tapones para los oídos.


  —Tienes que estar bromeando —alegó su tía, negándose a extender la mano cuando Sofía hizo ademán de entregarle los tapones.


  —Me encantaría, pero no —forzó una sonrisa en su boca— Se ponen así al menos una vez por semana.


  Y eso era decir poco.


  —Supongo que les ayudó que Sebastián se fuera... —murmuró Ada con expresión pensativa, llevándose de inmediato ambas manos a su boca.


  Genial, pensó Sofía, lo único que le faltaba era despertar la lástima de la novia. ¿En serio creyó que era una buena mentirosa?


  Sofía sacudió sus hombros y dejó los tapones en la palma que su tía acababa de estirar, observando que sus ojos se habían ampliado por la culpa.


  —Supongo que sí.


  —Sofía... —mordió sus labios, se veía complicada—. Si quieres hablar-añadió segundos más tarde, al parecer notando el cambio en la actitud de la joven. Tuvo que ser eso, decidió Sofía, pensando en que sus facciones continuaban relajadas, así que no había modo de saber cuánto le afectaba.


  —No hay nada que decir —se mantuvo firme y sacudió la cabeza, mientras se acomodaba en su cama y comenzaba a trenzar su cabello. Ada parecía tan feliz, no quería empañar su humor a sólo horas del gran día—. De hecho, tú deberías estar dormida ya, intenta ignorar a mis padres —Ada alzó una ceja como diciendo « ¿Hablas en serio?» y Sofie sólo volteó los ojos antes de corregir sus dichos—. Vale, imagino que no es fácil para ti. Yo ya estoy acostumbrada, pero admito que al principio fue difícil y molesto.


  —De ahí que compraras tapones...


  —Ah, no. Esos me los dio Estrella, sus padres son como los míos. Sí me entiendes... —le admitió, y cuando la miró duramente, ella sacudió su cabeza y avisó—. Estoy cansada voy a la cama, me acompañas o te quedarás un rato más observando el techo con tu pose varonil.


  —¡No es varonil!


  —Claro que no, las piernas extendidas y abiertas idénticas a papá cuando ve fútbol.


  —Es cómodo.


  —Cómodo es estar arropada en tu cama, aprovechando las últimas horas para descansar antes del gran día.


  En ese sentido, estaba exagerando. Por supuesto que era cómodo, incluso Sofía se dejaba caer sobre ese puf, el muy jodido, era realmente cómodo.


  —No podía estar en mi cama... Ya lo sabes.


  Sofía comenzó a negar antes de que su tía terminara, por supuesto que no podía.


  Efectos secundarios de ser vecina de tu futuro esposo, lo llamaba ella.


  —Sabes que no me refiero a eso, no importa qué cama sea, hablaba del hecho de descansar, cerrar los ojos. ¿Sabes lo que es eso, no?


  Ada mordió su labio inferior nerviosa, últimamente lo hacía mucho.


  —Voy a quedarme un poco más aquí, duerme tú si quieres...


  Sofía se limitó a sonreír antes de levantar la manta y acomodarse en su cama.


  —¿Orilla o rincón?


  —Orilla...


  Sofía entonces se hundió bajo las mantas cuidando de no pasarse de su mitad de la cama, era después de todo la noche especial de Ada, lo mínimo que le debía era dejarla dormir bien, aunque dudaba que pudiera pegar un ojo. No tenías que ser un genio para deducir que los nervios le habían quitado el sueño, cosa perfectamente comprensible cuando es tu última noche de soltera.


  —Lo harás bien Ada, no te preocupes —murmuró sin girarse antes de entregarse a los brazos de Morfeo.


  


  Lo había hecho más que bien. En honor a la verdad, ella había estado extraordinaria. Y si bien, en un inicio había lucido nerviosa, toda sobrexcitación desapareció en cuanto se percató de que Benjamín la esperaba en el altar. No es que Sofía hubiera leído su mente o algo así, Hugo se había encargado de hacérselo saber a todos en la mesa una vez iniciada la recepción, mostrando a modo de evidencia las marcas rojas que le habían dejado las uñas de su hermana pequeña en la muñeca, según él de tanto apretar su mano en el trayecto de casa a la iglesia.


  En cuanto a Sofía, la situación era bastante similar: ansiedad y preocupación por montones. Sabía que Sebastián estaría cerca y estaba teniendo especial cuidado de no toparse con él, hasta el momento no se lo había cruzado en ningún sitio. Comenzaba a temer incluso que Sebastián ni siquiera hubiese tenido el detalle de ir.


  Por otra parte, estaba el tema de sus padres, lo mejor era no entrar en detalles, estaban juntos al menos, discutían menos que antes y para la desgracia de Sofía, se veían bastante felices...


  Hugo había madurado bastante en los últimos dos años, tuvo que admitirlo, el hecho de que Sofía le reconociera que no habría nunca otro padre más que él, pareció calmar las aguas y de paso mejorar la relación entre los dos.


  Elizabeth en cambio... Bien, Sofía estaba bastante segura de no ser capaz de perdonarla, al menos no en los próximos cien años. Se había ido de la lengua con Hugo a la primera incitación y le había costado a Sofía su celular y notebook, éste último había sido un regalo de Sebastián, por lo tanto su furia fue todavía mayor. No ayudó tampoco que su última plática con él hubiera terminado de forma abrupta luego de que la voz de Arón se colase en el teléfono, por supuesto había sido todo culpa de Sofía, nadie la había obligado a salir con él y el resto del grupo, por lo tanto llegó a la conclusión de que se lo merecía.


  Deseó haber tenido mejor memoria para conocer el número de Sebastián de memoria, de todos modos en cuanto tuvo la oportunidad acudió a Ada para conseguirlo, todo esto tres semanas después de que Sebastián la cortara.


  De manera que, a Sofía no le sorprendió que el hombre no atendiese a sus llamadas... Ni que sus mensajes de voz fueran en vano, ya que ¿Dónde podría responder él? Si Sofía ya no tenía un teléfono móvil.


  Intentó enviarle un e-mail desde la casa de Estrella, pero todos rebotaban, finalmente no le quedó más opción que aceptar lo evidente.


  Sebastián ya no quería saber más de ella.


  Lo que estaba bien, ya que era difícil mantener una relación a larga distancia.


  Además, no había sido precisamente una santa durante el último año. Tenía, después de todo, dieciocho años y estaba soltera. No estaba en condiciones de actuar como una virgen enclaustrada.


  —¡Brindemos por la felicidad de Benjamín y Ada! —dijo su padre, levantando su copa y luego inclinándose para chocarla con la de Elizabeth. No fue el mejor brindis, pero al menos él no había tartamudeado o comenzado a llorar, como la hermana de Benjamín. Para ser honestos, Hugo había estado ensayando frente al espejo durante toda la semana.


  Sofía sonrió recordando esto último y lista para llevarse su propia copa a la boca, al menos hasta que un par de ojos verdes se cruzó en la periferia.


  A pesar de todo lo que se había repetido durante el último año, a pesar de lo que sentía y creía, a pesar de sí misma... Sofía todavía no estaba preparada para su reencuentro con Sebastián.


  Y si tenía dudas el temblor de su copa las disipó.


  Comprendiendo que, si no la dejaba en la mesa pronto lo más probable sería que terminase volteándola sobre sí misma, desistió del brindis.


  Las manos comenzaron a sudarle, la piel bajo su nuca se erizó y fue bastante considerado de su parte no haber volteado la copa de champagne que mantenía en su mano. Su estremecimiento no había sido algo menor.


  No exageraba cuando decía que se moría de deseos de dar un trago, pero entonces vio a Sebastián y todo pareció desaparecer a excepción de él.


  Además, ella lo había visto sonreír, parecía feliz. Era feliz, punto.


  Bien. Sofía se alegraba, no le deseaba mal...


  Sin embargo, recordó que estaba sentada en la mesa que correspondía a la familia, lo último que le apetecía era un encuentro incómodo entre Sebastián y sus padres, no es como si pudieran hacer mucho, ahora que tenía la mayoría de edad cumplida hacía tres meses. De todos modos se disculpó y salió de la mesa, quería evitar un alboroto... También quería tiempo a solas con él.


  Tal y como pensaba, los novios habían comenzado a saludar mesa por mesa y se preparaban para dar inicio al primer baile, Sofía tomo eso como una oportunidad para salir al jardín.


  El recinto era bastante espacioso, por lo que fácilmente podrían encontrar un lugar para hablar sin ser interrumpidos, o eso pensaba hasta que un tal Frank la arrastró del codo hasta su mesa y la obligó a compartir un trago con él. Si bien podría haberse negado, el hecho de que este don Juan superase la barrera de los setenta hacía la situación bastante inofensiva. Además, ella tenía algo de experiencia con lidiar con hombres mayores, aunque nunca tanta, se recordó.


  —Tienes un cabello muy hermoso —la alagó el anciano, envolviendo uno de sus risos en su regordete dedo meñique. Le había costado dos años recuperar algo de su largo, en un inicio se había enojado tanto que llegó a pensar en quemar el salón de belleza, pero al final terminó por conformarse, tener el cabello hasta el hombro no era lo que llamarías corto, además era incluso más largo cuando lo dejaba caer liso.


  —Es ardiente y exótico —. Vale, el caballero no era tan inofensivo como parecía y le acababa de poner una arrugada mano sobre su rodilla—. Me hace pensar en fuego y frutos dulces —se inclinó hacia Sofía, pero se detuvo y miró detrás de ella cuando habló.


  —¿No le parece a usted que el cabello de esta joven es algo exótico?


  Supo que era él antes de escucharlo sonreír cercano a su oído, cálido y terrenal, era irresistible. Su risa remitió un cúmulo de adrenalina a su cuerpo; abdomen, muslos, cuello y la parte sur de su anatomía. Cada zona erógena de su cuerpo le reconoció y despertó con un grito de excitación ahogado y desesperado.


  Sofía abrió los ojos con sorpresa cuando se percató de que la silla de al lado estaba siendo arrastrada y luego vio a Sebastián sentándose en ella.


  —Tiene razón —dijo al hombre, pero mirando directamente el rostro de Sofía, su cercanía era casi grosera, ella por poco podía sentir su aliento caliente golpeándole la piel—. Es ardiente —terminó, sin apartar sus ojos de ella, quien cabe recalcar, estaba teniendo exactamente el mismo problema.


  Sebastián estaba igual a como lo recordaba, incluso mejor, tuvo que admitir.


  Sus pómulos lucían incluso más pronunciados, la mandíbula seguía marcada y su nariz igual de recta. Su expresión podría pasar por adusta, pero esa era sólo su primera impresión, bastaba con ver esos ojos verdes para saber que ese hombre era capaz de liberar un río de ternura, si es que no más.


  Sebastián parpadeó nervioso observándole la piel. La voz de él se había reducido a un suspiro y ella se mantuvo muda a fuerza de autocontrol, fingiendo no ver el estado en que Sebastián se encontraba.


  Aunque dudó un momento, se puso de pie, a sabiendas de que él la seguiría. No, realmente no estaba segura, pero tenía la esperanza.


  Sus mejillas se ruborizaron cuando comenzó a caminar y no miró hacia atrás hasta que llegó al aseo para damas.


  Para su alivio, de inmediato sintió golpecitos en la puerta.


  Se apresuró en abrirla solo para encontrarse con una pequeña que no superaba los siete años de edad, al parecer una de las damitas no podía esperar porque en cuanto entró al baño le dio un puntapié en el tobillo que obligó a Sofía a tragarse una maldición, junto con las ganas de tomarla de aquel vestido de organza y satín y darle un par de nalgadas. Ah sí, también romperle el ramo de lirios en miniatura que mantenía en sus manitos, pero eso hubiera sido un poco sádico, incluso para ella.


  Además, el pequeño demonio la había dejado fuera y había cerrado con pestillo.


  Niños...


  —Los niños te adoran —dijo él pillándola por sorpresa justo cuando iba a dar la primera de muchas patadas en la puerta, para que la mocosa le abriera.


  —Ni que lo digas —ironizó poniendo los ojos en blanco y sintiéndose repentinamente avergonzada por la sugerencia implícita que había hecho a Sebastián minutos atrás.


  Querido Dios, ahora que estaba con la cabeza fría realmente se sentía apenada.


  Volvió su atención al hombre frente a ella, al percatarse de que no le había respondido y se sorprendió al notar que él estaba mirándola.


  —Me gusta tu peinado —dijo él, ambos sabían que no estaba precisamente mirando esa zona de su cuerpo.


  —Lo dejaste claro hace un momento.


  Él abrió su boca y la cerró, probablemente intentando excusarse por su descarado comentario, aunque de todos modos no consiguió hilar una frase.


  —Luces bien —dijo finalmente.


  —Eso parece —sopló con fuerza intentando quitar un mechón de pelo que le obstaculizaba la vista, pero no consiguió quitarlo. Resignada, observó a Sebastián quien de pronto estaba demasiado cerca, claro tanto como se podía estar sin empujarla contra la puerta.


  Se había quedado estupefacta al salir del baño y encontrárselo ahí, esperando por ella... O ya que estamos, siguiéndola para hacer algo poco ortodoxo sobre el lavabo. Quién sabe.


  —Disculpen —, dijo la pequeña damita, sacando al par de su letargo e interrumpiendo cualquier posible intento de intimidad que hubiera intentado formarse entre Sebastián y Sofía.


  —No hay porqué, adelante —dijo él, haciéndose a un lado mientras la pequeña coqueta lucía su vestido con un contorneo de caderas bastante peculiar.


  —Eres incorregible —se encontró de repente diciendo Sofía, en un tono que no podía ser otra cosa sino incitador. Se sonrojó al instante percatándose de lo que hacía.


  Sebastián, como era de esperarse, no dejó pasar la oportunidad, enarcó sus cejas y se apresuró a decir:


  —Parecía gustarte.


  Sofía dio un último repaso al hombre antes de terminar de perder la cordura. Camisa, chaqueta y corbata, todo el paquete y le sentaba increíble. Suspiró.


  Para ser justos, el hombre lucía un smoking negro que hacía al novio parecer un paje en comparación a él, vale quizás ella no estaba siendo muy objetiva, pero de todos modos le sentaba demasiado bien el negro, la hizo pensar en bodas, pasteles y niños, esto último la llenó de pánico y comenzó a negar antes de entrar al baño corriendo y salpicarse agua en el rostro.


  —¡¿Niños?! —negó atónita. En serio, el alcohol se le había subido a la cabeza.


  —¿Está todo bien? —Sebastián tuvo la decencia de esperar afuera y Sofía lo prefería así. Un momento deseaba golpearlo y al siguiente se veía con... Niños.


  Hizo una mueca.


  Eso sólo dejaba claro el nivel de demencia al que podía llegar bajo los efectos de ese hombre.


  —Sí... Ya salgo.


  Él no respondió, en lugar de eso golpeó.


  —Dije que ya salgo...


  Volvió a golpear.


  Cuando él repitió su gracia por tercera vez, Sofía se dio aún más prisa y salpicó un poco más de agua en su rostro, se humedeció además la parte baja de la nuca, cuello y estuvo tentada a mojar también el escote de su vestido, pero hubiera sido algo así como pedir un piropo a la fuerza, por lo que se limitó a dejarlo tal cual.


  Un punto a su favor era que, como bien mostraba el espejo, ahora sí tenía un escote, uno bastante sugerente, ya que estábamos. No sería como el de Ada, pero después de esperar tres años, no estaba nada mal, iba de acorde a su cuerpo.


  Para terminar, se reacomodó el sostén y sonrió a su reflejo. Lucía imponente esta tarde, su vestido rojo al principio le había parecido una osadía, pero su tía había insistido en que lo usara, alegando que eso le daría seguridad. Y no se había equivocado, se sentía increíblemente deseable bajo el abrazo de la seda roja.


  Ada había tenido razón en preocuparse la noche anterior al comunicarle que Sebastián vendría a la boda, había sido una noticia de última hora y ciertamente la joven hubiera querido tener más tiempo para hacerse a la idea.


  De todos modos, la cosa no pintaba tan mal... Lo peor que podría suceder sería que Sebastián se fuera otra vez sin mediar palabra, tal vez incluso estaba de humor para un polvo rápido.


  Desde luego, ¿Cómo no podría? Era, después de todo, Sebastián Bute de quien estábamos hablando.


  —Estoy lista, siento la demora —dijo una vez que abrió la puerta. Amplió los ojos sorprendida cuando notó la forma en que Sebastián la miraba, para empezar se había desabrochado los dos primeros botones de su camisa, la corbata lucía holgada y sus pantalones de tela dejaban ver una erección bastante pronunciada.


  Lo malo del asunto no era que Sebastián tuviera una erección, sino que los ojos de Sofía fueran a dar ahí a la menor incitación.


  —Podría besarte, sabes...


  Ella tragó.


  —Sofie


  —Ya nadie me llama sí.


  Él alzó sus cejas.


  —¿Te molesta? —La verdad es que dolía, cada vez que oía el diminutivo de su nombre, recordaba a la niña de antaño, en cambio ahora. Querido Dios, la forma en que envolvía su nombre, como si fuera una caricia... como si fuera algo sucio y excitante, el modo en que caían sus ojos cuando articulaba la palabra, casi dormilones mientras sus pestañas oscuras parecían seducirla...


  Sofía sólo negó.


  —Te extrañé...


  —Pensé que no volverías.


  —No había quien me necesitara aquí.


  ¿Qué hay de mí?, pensó en decir, pero en lugar de eso dijo:


  —Es tú vida después de todo.


  Él dejó escapar un suspiro y lo siguiente que ella supo fue que Sebastián acaba de entrar al baño con ella y todo.


  —Mi vida está contigo —sorprendida, se aferró a sus brazos intentando mantener la distancia, al menos tenía la intención de hacerlo. Era un gran plan, decidió, plan que se fue directamente a la basura cuando la boca de él tocó sus labios.


  Un jadeo involuntario se escapó de su boca al momento en que la lengua de Sebastián se deslizó en ella.


  Se negó a aceptar sus avances, pero su cuerpo no parecía oír. Fue entonces que una mano cálida y conocida comenzó a deslizarse por su costado, primero la cintura, luego la cadera, hasta llegar a esa zona donde tantas veces le había hecho perder la razón.


  —No —dijo, pero sus manos ya habían comenzado a deslizarle la chaqueta por los brazos y él parecía tan renuente como ella en querer terminar.


  —¿No qué? —ronroneó él, sus labios cubriendo de besos la línea imaginaria en la zona de su cuello. Un pequeño suspiro de entrega escapó de su boca cuando la de Sebastián llegó a la zona de su pecho, llenando con su vaporoso aliento el botón del pezón bajo la seda.


  —¿No aquí? —se cambió al lado izquierdo y repitió su tortura.


  —¿No qué? —masculló entre sonrisas, haciéndola gritar cuando la tomó por sorpresa ahuecando su mano entre sus muslos.


  —¿No quieres esto? —Introdujo un dedo— ¿O no me quieres a mí? —añadió, privándola de su tacto y mirándola mortalmente serio.


  Ella no sabía exactamente qué era lo que no quería, pero ahora mismo estaba segura de que así tuviera que forzarlo, él la haría llegar.


  —Te quiero a ti, aquí, como sea, pero ahora —terminó de decir, casi sin aliento. Él no lucía muy convencido.


  —¿No será sólo por el sexo?


  Sebastián retiró la mano que mantenía en su cintura y se alejó de ella. La pared tras su espalda le pareció a Sofía de repente mil grados más fría.


  No era una buena señal.


  —¿Por qué me haces esto?


  —¿Hacerte qué? —parecía tan excitado como ella, si es que no más, su pecho subía y bajaba y la corbata estaba bastante cerca de terminar de caerse.


  —Juegos, contigo todo son juegos.


  Sebastián negó y luego de alguna forma, sus manos estaban rodeándole el rostro, atrayéndola hacia el suyo, mientras él se inclinaba.


  —Yo te amo tontita, llevo tiempo haciéndolo... El único juego que me apetece jugar contigo es al de las casitas.


  Su beso se volvió exigente, casi agónico.


  La boca de Sofía se abrió sin poder creerlo mientras la lengua de Sebastián seguía en su interior, fue algo gracioso y sirvió para calmar los nervios de la situación.


  Sebastián la giró de cara a la pared e instó a sus piernas a abrirse poniendo su muslo entre ellas y a continuación terminó de arrancarle el vestido y ella pudo oír a la perfección la fricción de la tela al tocar el suelo.


  —Quiero casarme contigo —le murmuró al oído, quitándole el pelo del cuello y moviéndolo al lado contrario—. Quiero que seas mi mujer —un rápido beso en el cuello a modo de promesa.


  Sus manos la rodearon por detrás, tomándola, masajeando sus nalgas haciéndole sentir el tamaño de su necesidad.


  El hambre había sido angustiante, dolorosa y agradeció cuando él puso fin a su suplicio.


  —Pero más que cualquier otra cosa, quiero que seas feliz —entonces la penetró de una vez.


  Sofía se quedó completamente inmóvil bajo la embestida inicial, usó sus manos para apoyarse en la pared, mientras intentaba no trastabillar con las arremetidas de Sebastián.


  Casarse... Eran palabras mayores.


  Un suspiro de satisfacción salió de su boca cuando él aumentó la presión de su mano en la cadera, estaba segura que mañana le saldría un cardenal, pero por ahora no podría sentirse mejor... Ni aunque lo intentara.


  Parecía que iba a ahogarse de placer, era una posibilidad bastante cercana, a medida que Sebastián se movía en su interior un golpeteo repetitivo le azotaba las nalgas, podía escuchar el sonido de las pieles colisionando y aquello la excitaba aún más.


  Echó la cabeza atrás cuando lo sintió retirarse y luego volver a entrar, apostaría a que sus pupilas estaban dilatadas, aquel estúpido pensamiento fue el último que tuvo antes de que él se vertiera en su interior.


  Sofía se dejó caer contra la puerta mientras el peso muerto de Sebastián la seguía en su misión, era condenadamente pesado y hermoso, y egoísta y sexy y maldita sea, ella amaba a ese egoísta.


  


  —Podrías haber llamado —recriminó adormilada, minutos más tarde.


  —¿No te lo dije? —indagó él, girándose hacia su rostro y acariciándole la mejilla, mientras ella observaba con desconfianza el lugar, incluso cuando conocía cada habitación de memoria.


  Después de hacer el amor se habían quedado un par de minutos sin hablar, luego él le había preguntado si quería acompañarlo a casa y ella se había encontrando asintiendo como una idiota. Entonces habían acabado haciendo el amor otra vez, al menos esta vez gozaban de una cama, lo que los dejaba, justo ahí, en la cama.


  —No.


  —Bien, pues... Yo estuve aquí un par de veces durante el año pasado y el anterior.


  —¿Antes o después que termináramos?


  —¿Terminamos?


  —Bueno, estuve dos años sin saber de ti.


  —Eso era yo dándote tiempo para que estuvieras segura, eras demasiado joven y ya te había privado de un montón de experiencias.


  —Ajá.


  —De todos modos no te llamé porque no parecías necesitarme.


  Sofía maldijo por lo bajo, en efecto, a diferencia de Sebastián, quien le había jurado y perjurado que no había tocado a nadie desde que salió de Chicago, ella sí había tenido un par de deslices, nada grave de todos modos. Había pensado en Sebastián cada vez que lo hizo.


  —No quiero casarme.


  —No tiene porque ser ahora.


  —Quizás, cuando tenga sesenta o algo así...


  —Sofía —su voz adquirió un matiz ronco.


  —¿Huh? —pudo ver la incertidumbre en esos ojos verdes que había aprendido a amar sin reservas con el correr de los años.


  —Te amo.


  —Yo nunca dejé de hacerlo.


  —¿Al menos aceptarás vivir conmigo?


  —A papá y mamá les dará un ataque.


  —Es lo que espero. Reza para que resulte.


  Sofía comenzó a reír con histeria y él se le unió... Luego lo besó y él respondió y vaya manera de hacerlo. Y no fue hasta que se encontró montándolo por segunda vez por la noche que recordó lo impensable.


  No habían usado preservativo.


  


  


  Epílogo


  


  C


  Con exceso de cautela —y entiéndase por exceso ir tabla por tabla en puntillas— se escabulló por el corredor hasta finalmente dar con la puerta rosa.


  A decir verdad, debería ser un trabajo fácil para un hombre de su edad y condición física, pero todas las situaciones tienen excepciones.


  Y Sebastián estaba por enfrentarse a una de ellas.


  El abominable «crack» que emitió la puerta cuando intentó abrirla, fue todo lo que él necesitó para dejar la estúpida cosa en su lugar y abandonar el sitio del crimen a la velocidad de un rayo.


  Maldición, había estado tan cerca...


  Con los hombros caídos y la cabeza gacha, se resignó a otra noche solo y volvió a su propia habitación, donde lo esperaba una enorme cama de dos plazas, que por lo demás estaba fría...


  Fría y vacía.


  Un bastardo suertudo ¿no?


  Mientras se cubría con las mantas e intentaba conciliar el sueño, visualizó su rostro, ese coqueto matiz azulado que le bordeaba el iris, y ni hablar de su boca o —para su tortura— más abajo.


  —Contrólate... —pidió a su anatomía, era una forma muy pobre de mantenerse cuerdo, pero eso es todo lo que te queda cuando gritar puede mandar tus planes a la mierda.


  —Sólo un poco más... —. Sí, bueno, al menos intentaría creérselo.


  Sara, su pequeña hija de tres meses, era un pedazo de cielo. Dios sabía que la adoraba más que a su propia vida, en la misma medida que veneraba a su madre, por supuesto. No obstante, en algunos momentos —como estos para ser exactos—, él en serio desearía que el cielo mantuviera al pequeño angelito dormido aunque fuera cuatro horas seguidas. Apenas el tiempo suficiente para que papá y mamá hicieran cosas de adultos, como por ejemplo...


  —¡Joder! —. Lo suyo era grave y ya estaba doliendo.


  Decidiendo que no había caso seguir con ello, Sebastián salió de la cama con la misma rapidez con que se había dejado caer sobre ella y se encaminó hasta el baño de su habitación para una muy necesaria ducha fría.


  Mientras sentía las gotas frías calmar las zonas que más necesitaban... digamos, ayuda profesional, comenzó a recordar la noche anterior, la forma en que su mujer se había excusado por dejarlo a medio acabar y le había prometido regresar pronto. Salvo que habían dado las cinco de la mañana y ella seguía sin aparecer.


  Él podría haber estado durmiendo para aquel entonces, pero ciertos err... inconvenientes —idénticos a los de ahora—, le habían hecho la tarea imposible.


  Para cuando se decidió a ir por ella ya era tarde, la había encontrado en una incómoda posición, más doblada que sentada, en la superficie de la cama. Su boca a medio abrir y uno de sus ojos más cerrado que abierto y a la pequeña Sara disfrutando de un sueño envidiable, mientras los papás se morían de cansancio.


  Bueno, al menos hasta que él avanzó hasta donde estaba Sofie, después de que ésta le sonriera avergonzada. Fue como si activasen una alarma de incendios, la pequeña Sara había comenzado a llorar desesperada, despertando a mamá y mira tú por dónde, exigiendo otra cuota de alimento.


  Sebastián realmente se planteó la idea de compartir la comida con ella... Pero, a estas alturas, no estaba con ánimos de competir, mal que mal era su hija y al igual que el padre, no compartía lo suyo.


  Recordando que le quedaban un montón de años por delante, Sebastián salió un poco más calmado de la ducha y se apresuró en llegar a la cama, no había caso pensar en ello más de la cuenta.


  Además, ya era tarde y como que le estaba entrando el sueño.


  Irónico. Habían pasado sólo dos semanas desde su boda.


  ¡Menuda forma de pasar la luna de miel! Entre pañales y biberones.


  Sofía había esperado a tener a la niña para contraer nupcias, y durante el embarazo se había negado en darle el sí.


  En sus palabras, quería que se casaran por amor, no por un hijo. Sebastián estaba más que de acuerdo; estaba enamorado, fin del asunto. Pero bueno, intenta explicarle eso a una chica de dieciocho. No es que la edad importara, al fin y al cabo, ser cabeza dura no pasaba por quién era más viejo.


  Además, el bebe lo habían hecho en conjunto, la boda de Ada no fue la mejor instancia, tenía que darle crédito en eso a Sofía, según ella había sido una irresponsabilidad, pero en cualquier caso, no la oyó quejarse demasiado.


  Ahora en cambio...


  Sebastián pestañeó atónito deteniéndose frente a la cama, en ella su flamante esposa yacía dormida boca abajo.


  Se apresuró en llegar hasta Sofie y un sonido de lo más curioso lo distrajo.


  Sonrió bajito mientras la giraba sobre su propio cuerpo, para que pudiera respirar mejor.


  —Amor, no tenía idea de que roncabas... —A decir verdad, nunca antes lo había hecho. Sebastián decidió que debía estar realmente exhausta.


  Un mechón rojo se enredaba en sus labios y las cejas sobre sus parpados estaban a punto de tocarse.


  De repente, se sintió culpable por desearla del modo en que lo hacía, otra vez. Al parecer el remordimiento jamás se acabaría. Primero había estado la culpa por el tema de la edad, luego por los absurdos malos entendidos y engaños a los que les sometió su... humm: Elizabeth.


  Demonios, jamás se acostumbraría a llamarle suegra.


  Y ahora, tenía entre sus manos el asunto de que, para variar, Sofie estaba más allá de su alcance, parecía que el día no tenía las horas suficientes para que su mujer lograse descansar.


  —Pobre —murmuró contra la piel de su frente a medida que cubría con la bata uno de los senos que había quedado expuesto al girarla.


  Ella frunció aún más el ceño mientras suspiraba y bruscamente le dio la espalda para acomodarse sobre el cobertor.


  Sebastián no perdió más tiempo y rápidamente se acurrucó a su lado para luego rodear su cintura con las manos.


  ¿Qué importaba si tenían sexo esta noche o no?


  Él no cambiaría ni un maldito detalle de su vida... No importaba el cómo ni el porqué, eran las caídas las que habían formado su carácter.


  Cada error valió la pena, cada herida que dejó cicatrices le otorgó un recordatorio. Además, en algún momento Sarita crecería...


  


  FIN
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